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PXOMERA PARTE 
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smcABZO. — D^damAda vmwlaiia. Orígenes de la diplomacia 
hMpano-a fiM i ri eai i» . — Lm tnttedoB de Trillo. ^ Morillo 
reconoce la independaiois de Oobmlna» — llinéa Bevnga- 
Skiheyenia. — Bolívar rompe el armisticio de IVujiUo. — Beeo- 
neacia de este hecho en España. — Bolívar y Femando VIL 
— Instrucciones de la misión colombiana, — Diplomada OOQ* 
tinenta! hispanoamericana de Bolívar. 

I 

DIPLOMACIA VENEZOLANA 

Los orígenes de la diplomacia hispanoameri- 
cana tienen su punto de partida en Caracas (1), 
Entre todas las provincias españolas, ella fué la prí* 
mera en proclamar la autonomia municipal él 19 de 
abril de 1810, tras de lo cual, resudtamente, se 
apresuró á invitar á las demás ciudades colombianas 



(1) Esto se comprueba, y se expone extensamente en la 
Hiékfría polüica y cÜphmútica de la revolución de Caracas, del 
Sr. Laureano ViUanueva y Carlos A. Villanueva (obra inédita). 

1 
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para formar una Gran Confederación Americana, 
semejante á la indicada por Miranda desde 1790, 
aconsejada por el mismo á los cabildos de Buenos 
Aires y de Caracas en 1809, y con la cual pudiera 
hacer frente á la politíca de absorción universal de 
Napolcun. La Junta suprema de Caracas, consti- 
tuida en aquel día para gobernar las Provincias de 
Venezuela mientras se reunían en Congreso los 
diputados que el 5 de juüo del año siguiente las 
declaró independientes de España y dieron á Vene^ 
zuela el derecho á ser considerada como el primer 
Estado constituido en la América Hispana (1), envió 
nisioiies diplomáticas cerca de los Gobiemos de 
Londres y de Wáshington, de los gobernadores 
de las Antillas biitánicas y del ^obierao omsti- 
tuído en Bogotá. 

Aunque es cierto que el cabildo de Buenos Aires 
envió en misión á Londres á don Matías de Yngoyen 
para informar, como Caracas, de la actitud asu- 
mida y solicitar la protección británica, también 



(1) I. \ primera tentativa de emann'pfír-íón la dió Gonzalo 
Pizarro en el Perú en 1540. En Venezuela ocurrió un conato en 
1^55. Pero trabajos debidan^ente pensados no se observaron sino 
& mediados AtA sig^ xvui, onando en MéziOD y l^vú se íaBdam 
jontafi revolucionaarias eOMHBlápadorBS : en el primero pensaron 
constituir la colonia en un reino independiente dando la corona 
á im príncipe austríaco, 1730; en el segundo, 1750, tendiercm al 
Mteblecámiento del imperio de Manao-Capac Bn 1749 «steUóia 
jnblevaoián de los valles de Ganuias, y en 1766 1» de Quito. En 
1741 propuso el ftlmirante Vemón al almirantazgo británico 
amanciimr las colonias españolas a fín de conquistar sus mercados 
para Inglaterra. Esto fué seriamente considerado, 1760, por el 
duque de Newcastle y el conde de Chatham. Nuevo p ro y ecto 

«de )m emaacipcición h^peno anenaaM. SI e^gude lo anpiflB» 
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lo es que Yrigoyen llegó á su destino cuando habían 
lermmado las BegociAcioiies de Bolívar y liópec 
Méndez (1) ona d marqués de WeUeiley y que el 
primero redbió de éste, como respuesta á la soU- 
ciíud argentina, copia de los documentos entre- 
gados á los diplomáticos caraqueños. 

La misión á Wásliington, compuesta de don Juaa 
Vioeiite de fioUvar y don Teiesforo de Orea, llegó 
y ternimó su eocjogo aotes que la de Londres 
niendo d envío de un cónsul á Caracas, Mr. Ro- 
bert LoMrry, el primero acreditado en la Aménca 
española. 

S^ula documentación diplomática de las can- 
dtterfas de Londres, WádiiiigioB y Paris, la diplo- 
mada venezolana es la única que aparece nego- 
ciando en estas cai)itales en los años 10, 11 y 12, 
durante los cuales tuvo lugar la famosa mediación 
biitánica» convenida entre Londres y Cádiz, de 
acuerdo con las bases establecidas por Bolívar y 
López Méndez con d marqués de Wdlesley, La 
influencia de Caracas, llevada á Washington en 181 1 
por una nueva misión compuesta de don Teiesforo 
de Orea y don José Rafael Revenga, es la que 
novíó á Monroe á considerar eon interés d porvenir 
de los nuevos Estados, y al empmdor Napoleón á 
proponer al gobierno de Wáshington el reconoci- 
miento de la independencia de Venezuela, para lo 
cual ofreció buques, armas, tropas y dinero (2). 

La diplomada venezolana no murió con d desas- 

(1) Andrée Bello era etieoretano de esta iniúóii. 

(2) Los detalles roferantee á este asunto, 16 ICtán 'mi obra 
Napoleón y ¡a ináipmiemia de Aménca, 
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tre de 1812, sepulcro de nuestro primer ensayo de 
República, pues de sus ruinas surgieron dos grandes 
espíritus : Simón Bolívar, el diplomático de 1810 
que corrió á negociar con los Gobiernos de Carta- 
gena de Indias y de Cundinamarca la reconquista 
de la independencia venezolana, empresa en que fué 
aíortunado; y Palacio Fajaido (1) quien, en el se- 
creto de las negociaciones de 1811 entre Caracas» 
París y Wáshington concibió el proyecto de revivir 
éstas y se diri^ó, como agente del Gobierno de 
Cartagena de Indias, á los Estados Unidos, donde 
no encontró el apoyo de Monioe (2). Más aíortu- 



(1) Archivos Nacionales do Francia, — jP', 6624 — Doasier 389^ 
— £n el pasaporte que le extendió en Nueva York el cónsul 
general de FtmoA, 28 de enero de 1813, donde se le Uoma Diego 
OUber — de acuerdo con dicho oóoaul, por si era apresado en el 
mar por enemigos He Francia, — pe dan de f^l las señales fisonó- 
micaa siguientes : — 28 años do edad (nació en Mijagual, pro- 
vincia de Barinas, Venezuela) ; talla de i metro 70; cabellos negros; 
frente alta; cejas negras; ojos castalios obaouras; naris agoilefla; 
boon mediana; barba larga y de pelo negro; vista franca; tes 
morena. 

(2) La respuesta qne le dió Mónroe deefa : 

PIBPATCTliMiT 09 8SATE: 

Washington 29tb Deoember X812. 

Sro: 

The United States being at Peaoe with Spain cannot take any 
stepínielation to the contest betweentfaediffarentseetionsoftb» 

Spanish Monarchy which would be of a character to compromit 

thoir Tieutrality. At the same time its is proper to observe that SS 
InhabitaníH of Iho hjuho Hernispliere the Government and People 
of the United ¿state^ take a iively interest in the prosperity aad 
welfrre itf tfaeir neighbonrs of South America and irill lejcioe at 
any eycnt ivfaioih has a tendency to piomote their happinesB. ^ 

Y hftve the Honor to be 

wHh Great Respeot, 

Sir, 

M, PiJaoio Eaquire Your most olned^ sery^ 

&s &a Jo» MoN&üE. 
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nado en Paris, hallo el de Napoleón, quien dio al 
duque de Bassano laorden de ayudará los venezola- 
nos con un valioso contingente de elementos de 
guerra» plan que fracasó por la caída del Imperio (1). 
En París (2) se había encontrado con Luis Delpech, 
quien recibió encargo del Congreso venezolano para 
solicitar del emperador la ayuda prometida. Juntos 
emprendieron la negociación con el duque de Bas- 
sano. 

La diplomacia argentina, como la de las otras 
colonias, no entró en actividad en Europa sino á 
raíz de la catástrofe de Venezuela, por medio de 
dos de los más grandes hombres de su revolución : 
Belgrano y Rivadavia (3). En cuanto á Venezuda» 
puede decirse que no tuvo acción diplomática 
desde el año 12 hasta el 18, á no ser los trabajos 
de Palacio Fajardo y de Delpech, algunas gestiones 
de López Méndez en Londres, donde no se le recibía, 
y aislados pasos de Bolívar implorando la ayuda bri- 



(i) Archivos del Gobierno francés. — Mim^tére des Aff aires 
Etrangérea. — Colombie. — N.o 1. — (En eete expediente están 
cuantos documoitoB ae Tefíerm á este asunto.) 

<S) Palacio Fajaido salid de Cartagena para Nueva York el 
27 de ootnlare de 1812; el 6 de didembfo llegó i Baltimore, — 

donde permaneció 15 días; — de aquí pasó á Wáshington, donde 
conferenció con Munroe y con el ministro de Francia, Mr. Seru- 
rier. — Salió para Nueva York el 20 de enero de 1813 y embarcóse 
el siguiente 29 psra Buideos, llevando cartas de recomendación 
de Serurier, para el duque de Bassano, Mr. La Besnardiere, jefe 
de división en el ir.iniaterio de 'Ner^^ooms Extranjeros, para el pre- 
fecto de Gironda, y otras personalidades. En Nueva York se vió 
con el general Moreau. — Desembarcó en Burdeos en 27 de 
febrero* 

(3) Véanae estos trabajos dqikinátíMXM aigsntínoe en nuestra 
obra BoHvar y d general San MwrHn. (París— 1911 — OUendorff.) 
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tánica, ya que el nombramiejito de Lino de Cíe* 
neiite» en. 1¿14 psni asistir al Congreso de Clwtil* 
Mn-sor-Seiiie» fué cosa de sknple efecto regional y 
de poca seriedad en si, pnes sólo poéfan asistir á tí 

los aliados vencedores del emperador. El Congreso 
de Cariaco, 1817, envió á Wáshington al canónigo 
Cortés de Madaríaga (1) para anunciar sa instala- 
cito y d establedmíento del gobiemo que había 
constituido. Al Gobierno inglés y á las autoridades 
británicas de las Antillas se hicieron también estas 
participaciones. En 1818 envió Bolívar á Londres 
á don Femando de Peñalver, junio con el graiMh 
diño Vei^gara, qmenes nada adelantaron en asuntos 
diplomátieos, y si entraron en n^ociadones de 
armas con algunos judíos, no pudieron sellar nin- 
gún contrato por falta de fondos. Para hacer un 
nuevo esfuerzo en este particular se envió (2) — 
mayo de 1819 — á don Manuel Cortés de Campo- 
manes y á don Luis Francisco de Rieax (3). Estos 
fracasaron por igual carencia de dineros. En París 
hicieron algunas gestiones cerca del barón de Por- 
tahs, quien alivió el estado de pobreza en que esta- 



(1) No llegó á pasar á Wáahington. 

(2) Credenciales firmadas por Palacio Fajardo como minislro 

ó» Justado y de Hskcienda. 

(3) Hijo de padres franceses. Nació en Bogotá. Su padre fué un 
BOtaUe inédfioo qus ofscoíó en 6Bte cindHd^ Biwuudo la ^Hncoidn 

é& lofl hospitales y del Jardín Botánioo. Fli^ oooaideránéfe adicto 
á los inrlejíendiontos, fu6 ortrarrn'Iado y romitido & CádiV. — Cortas 
de Campomaiics os aquel español qno, conipHcado en la revolución 
de Madrid, llamada de San Blas — febrero de 1796 — fué condu- 
cido á Im ptUknm d» 1» Goayra, dond» tramara ooo otvoa dan» 
compaAeroe de presidio la revoluci^ de Gual y Esp^ySa. B ttlmi Btl 
le fngó á Quadali^, donde máa taide ayudó á Humbold oom 
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ban concediéndoles pasajes para Martinica en un 
buque de guerra del rey. En 1820, constituida ya 
Gol<mibia»se nmnbró una misión cerca de las Cortes 
europeas» enemiendada al Dr. don Franeisco Ánto^ 
nio Zea, quien entré á tratar eon lord Castlereagh, 
el duque de Richelieu y don Eusebio de Bardaxi y 
AzaríT. En 1818, y en calidad de agente diplomático, 
haté^ enviado á Wáshington ú general Lino de 
Ctomite. 

Refiriéndonos ahora á la diplomaeia europea en 

sus puntos de contacto con los negocios de las colo- 
nias españolas, señalaremos que el emperador Ale- 
jandroy desde el Congreso de Viena, había compren* 
dido que en los proMemas de Francia y de España 
era donde podría atacar con eficacia la política de 
Inglaterra, y desde entonces se dió á tomar aque- 
llas bajo su protección. 

Luego ofreció á España» en compensación del 
puerto de Mahón, que aquella le cediera en 1816, 
prestaiie ayuda para el arreglo de sus negocios 
exteriores y coloniales, oferta que cumplió, pues 
al iniciarse el conílicto de la Banda Oriental se ade- 
lantó á proponer á la Santa Alianza la invasión de 
Portugal para obligar á esta nación á evacuar ei 
territorio nombrado. Pero Inglaterra, que no ad* 
mitía ingerencias en las tierras portuguesas por es- 



cioeos datos Bobre la geología de las Antillas, pues dobe observarse 
que era hombre de extensos cotí ocimien tos y do grande espíritu. 
En 1810 so trasladó á Carac€is; sirvió en el ejército de Miranda, 
1812, y fué uno de loe muy pocos que logranm esoaparae de 1» 
O—ywb, Milánfifiwi á btéa de ürRgita d» gaei t » l n g lesa Sctpphirt^ 
cuando el desastre del generalíamo. En 1S15 fué uno de loaheroioqi 
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tar bajo su protectorado» rechazó enérgicamente la 
propuesta. Alejandro se indinó; mas no sin deci- 
dirse á aprovechar nueva oportunidad para inmis^ 

cuirse en los negocios españoles, limitándose por el 
momento á contrariar en Madrid la política in- 
glesa. 

Esta oportunidad se la proporcionó la revolución 
de Cádiz, enero de 1820, debida á la sublevación de 

las tropas destinadas á Buenos Aires, hecho que 
repercutió en Italia y Portugal, donde fué reclama- 
da una Constitución análoga á la española de 1812, 
proclamada por los liberales españoles y concedidá 
luego por Femando VIL 

El ruso, ücl á su principio de que Loda revuelta 
popular era ilegítima y reclamaba la intervención 
de la Santa Alianza, propuso á ésta, desde el primer 
momento, se encargara del restablecimiento del 
orden en España, primeramente por la vía diplomá- 
tica, y, caso de fallar ésta, por la fuerza de las 
armas. Inglaterra se negó, como se negara antes á 
intervenir en los negocios interiores de Francia y á 
la ocupación de Portugal. Viena y Berlín se le unie- 
ron ahora guiadas por el sentimiento de impedirla 
preponderancia de Luis XVIII en la Europa occi- 
dental, pues no era otra la mira de Alejandro ai 
indicar que se coniiara á Francia la misión de inter- 
venir por la fuerza en España, á nombre de la Alian- 
za. Esta cuestión dió margen á las conferencias de 
Troppau, donde Inglaterra y Francia se unieron 
para votar en contra de la intervención, acto que 
señala el primer paso hacia la disolución de la Santa 
Alianza. Rusia acudió sin embai|{o al Congreso de 
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Verona (1) en el que la Santa Alianza se dislocó 
completamente con el advenimiento de Canningá 

la dirección de la diplomacia inglesa, que aspiraba 
á librarse del místico doiiiiiiio de Alejandro en los 
negocios europeos. 

Alejandro pretendía que el Congreso de Verona 
resolviese allí la crisis española» cada día más com- 
plicada por él predominio de los constitucionales y 
por los progresos de los independientes, de la ma- 
nera violenta como Metternich conjurara la revolu- 
ción italiana en el año anterior. Y tanto más se 
inquietaba el ruso, cuanto que las Cortes de Lisboa 
acababan de dictar una Constitución más radica! 
que la española y el Brasil se independizaba, trans- 
formándose en un imperio soberano bajo la protec- 
ción de Londres y el asentimiento de Viena (2). 
Asi, pues» la primera cuestión presentada fué la 
española. 

Esto lo veremos más adelante. Por ahora, vamos 
á ver lo ocurrido entre España y América, con mo- 
tivo de la revolución de Cádiz» que dió el gobierno á 
los liberales. 



(1) Octubre á diciembre de 1822. 

(2) Vóaae Ouveiba Lima ; Dom Joáo VI tío Brazü, — O 
Beoonhñtmianlt^ do Imperia. 
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Los liberales, al asumir el gobierno, buscaroa la 
manera de resolver el conílicLo coioaial por medio 
de una pellica de paz. 

Ésta era ignalme&te deseada por Bolívar. Asi 

encontramos que cuando éste conoció el decreto de 
Fernando VII convocando las Cortes españolas á 
reunirse en sesiones ordinarias y mandando jurar 
la. Constitttción de 1812» el Ubertador consideró 
llegado el mom^to de ponerse en eomunicaeióA 
con la metrópoli para la negociación de un tratado 
de paz bajo la base del reconocimiento de la inde- 
pendencia (1) tal como lo declaró en Angostura 
el año 18. £1 momento era oportuno, es verdad, pero 
Bolívar se engañaba al contar con que habría en 
España quien se resolviera á firmar fácilmente el 
reconocimiento de la independencia de ninguna de 
las colonias. Habla quien no viera otro camino para 
poner un término ¿ la guerra* considerando perdi- 



fl) O'leauy : — Documentos, XVTTT — 230. Briceño Méndez 
al bccretario de Kelaciones Exteriores de Colombia : Cúcuia : 
jimio 19 cl« 1820. 
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das las Amérícas para la metrópoli, y soladón ade- 
más indispensable, para entrar á ocuparse de la re- 
generación de España; pero de pensar cosa tan 
racional á sancionar el hecho había gran distancia» 
coino lo demostraron los sucesos. 
Las buenas disposiciones de Bolívar para tratar 

debían hacerse conocer al gobierno de Madrid por 
medio de los ní^entes diplomáticos de Colombia en 
Wáshington y Londres, quienes lo dirían á ios mi- 
nistros de Eiq>afta en estas capitales d lo harían 
negar indirectamente á sus oídos. 

Esta acción diplomática la apoyó al punto, 1" de 
julio, con una proclama (1) á los soldados espa- 
ñoles, donde les dccín : 

(c ] Españoles 1 : Victimas de la misma persecn« 
a dón que nosotros, habéis sido expulsados de 
« vuestros hogares por el tirano de la España, para 
« constituiros en la horrorosa alternativa de ser 
« sacrificados, ó de ser verdugos de vuestros inocen- 
« tes hermanos. Pero el día de la justicia ha llegada 
(( para vuestro país; él pendón de la I3)ertad ha tre- 
«r melado en todos los ángulos de la Península. Hay 
<t ya españoles libres. Si vosotros preferís la gloria 
(( de ser soldados de nuestra patna, ai crimen de 
« ser los destructores de la América, yo os ofrezco 
« en nombre de la República la garantía más so- 
« lemne. Venid á nosotros y seréis restituidos al 
seno de vuestras familias, como ya se ha verifi- 
(( cado con algunos de vuestros compañeros de 
« armas. 



(1 ) Ibidem, XVII, 253. 
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« I Americanos realistas I Entrad en vosotros mis- 

« mos y os espantaréis de vuestro error. 

« ¡ Liberales 1 Idos á gozar de las bendiciones de 
« la paz y de la libertad. 

« I Serviles ! No seáis por más tiempo ciegos : 
« aprended á ser hombres.» 

Cuando estas cosas acaecían en Cúcuta, el general 
Morillo, comandante en jefe del ejército español en 
Colombia, abría tratos con Bolívar para negociar» 
de acuerdo con órdenes recibidas de Madrid, una 
suspensión de hostilidades (1). Bolívar le contestó 
(2) que Colombia no se renconciliaría con España 
sino bajo la base de la independencia. 

La orden á Morillo (3) precedió al despacho de las 
misiones de paz enviadas á Venezuela, Nueva Gra- 
nada, Chile y Buenos Aires. 

Aquí no pudieron hacer nada. Apenas puede seña- 
larse una intriga, sobre cuya veracidad disputan 
todavía los historiadores argentinos, por la que un 
grupo de los hombres que componían el Gobierno 
presidido por el general Martin Rodríguez, todos de 
la logia Lautaro, ofrecieron en secreto volver las 
provincias del Río de la Plata á la autoridad de 
Femando VII (4). Tanta sorpresa causó á los comi- 
sionados tan inesperada como extraña sumisión, 
que se negaron á oírla y se volvieron á la Península 
sin haber intentado pasar á Chile. 



(1) Morillo á Bolívar. — Valoncia : 22 d© junio de 1820. 

(2) Bolívar á Morillo. — Rosario : 21 de julio de 1820. 

(3) AiiTOiiioIU)Dxloi7S8ViUiA.---JEIImMnl»^0ftera^ PoU» 
Morillo, I, 426. 

(4) i^DOLFo 8ai.t>iar. — La ewdudán rtpii&fiboiMi duranU ¡a 

revolución argerUina, 447. 
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Mejor suerte cupo á don Manuel Abreu, el envia- 
do al Perú, puesto que pudo ponerse al habla con 
San Martín para las conferencias de Punchauca» 
donde este general propuso el reconocimiento de 
la independencia y fundación de una monarquía 
en el Perú bajo el cetro de un príncipe de la Casa 
reinante en España. Pero el virrey La Sema» in- 
fluenciado por algunos de sus oficiales y también 
por un grupo de magnates limeños, rechazó la 
propuesta, no sin invitar á San Martín á pasar con 
él á Madrid para que presentara en persona la 
propuesta á Fernando VIL San Martín se negó, 
porque ello habría sido la disolución del ejército 
Invasor, que amagaba ya á Lima apoyado por la 
escuadra de lord Cochrane, que bloqueaba el Ca- 
üao (1). 

Los comisionados para Venezuela fueron don 
José Sartorio y don Francisco Espelius; don Tomás 
Urrecha y don Juan Barry para Nueva Granada. 

Las proposiciones de Morillo convenían á los dos 
contendientes. Bolívar, nos dice el Dr. Villaniieva(2) 
contaba sacar de la tregua varias ventajas : era 
la primera, poner en relación á los independientes 
con los americanos que militaren en las filas rea- 
lisiaSy á fin de airaeiíos ci la causa común de la emanci- 
pación de su país: la segunday prepararse mejor para 
la campaña sobre CaracaSf objeto primordial de sus 
desvelos; y la tercera, hacer saber dentro y fuera de 
América que el ejército pacificador, si no reconoda 



( 1 ) V. mi obra : BoUvar y el general San Martki, 

(2) Fititi (M iíOTMoaí <le iiyaeiicfto, 05. 
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nuestra emandpadán, respetttba á io meaos á Co- 

lombia, rendía consideraciones á su Libertador, y 
dejaba de vernos y tratarnos como á una horda de 
/arajidos; g además de iodo esio^ quería ganar tiempo 
para penetrar hasia m fondo las iidendones fimáes 
del Gobierno de España respecto á sus colonias^ ave- 
riguar los recursos de sus ejércitos en Cosía Firme, 
y entrar soseej adámente en relaciones mutuas sobre 
ios veniajas que para la libertad, civilización y comer' 
tío de aaibos peíses iban á resuUar de la ctuidusión 
de la guerra y de la reconciliacián de los ambaiientes, 

Y en el caso de que no se obtuviera ningún arreglo, 
se proporcionaría por lo menos descanso a las ¿ropas, 
se abastecerían los parques, y se ampleiaria la orga- 
nización jf equipo del Ejérciio para emprender y 
rematar una última campaña en Venezuda, bien me- 
ditada, general y decisiva. 

Morillo aceptaba la negociación con no menos in- 
terés» pues ésta iba á permitiiie retirarse con honor 
de im ejército que no podía conducir ya á la victo- 
lia. La deseicíáii en las tnqpas era grande; no haliia 
con qué alimentarlas por faltar lo principal, las 
carnes, todas en poder de Bolívar, dueño de las 
llanuias; se carecía de glanos, por no haber quien 
tralialaia la tierra; y menos aún podia pagáñeles 
pues ao andaba muy sniurado el dinero en las cijas 
de la Gomisaiia. Por otra parte, encontrábase el 
conde de Cartagena eiiíermo de hemorroides y 
escorbuto, al menos así io decía (i) quejándose 



(1) Nota al niiniatco de 1» Guerra, marqués da Im Aroarüiag. — 
4 de julio de 1820. 
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además de dijeres en el vientre, producidos por 
un lanzazo que recibiera en la batalla de La Puerta, 
donde cerrara á Bolívar las puertas de Caracas. En 
esta ckidady asi como en toda la provinciap las 
poUaekmes pedían la paz» no obstante la protesta 
de algunos espíritus exaltados, quienes, Uenos de 
odio,^no querían transacción alguna con los indepen- 
dientes» y del grupo de los empleados» temerosos de 
perder sus puestos al efectuarse un cambio en la 
administración. A tamafias graves curcusstaacias 
agregábase la gravídma de que era imposible á Es- 
paña dar al lamoso ejército expedicioiiaiio, com- 
pletamente diezmado, el auxilio de iiombres que 
iiemandaha su lamentable estado <1). 

Las negociaciones para el amüsticio (2> fueron 
iniciadas por ambas partes con calor y buena 
voluntad para entenderse en la conclusión de un 
tratado» que» como d^úa Bolívar, será verdadera" 
Miente MtuiiOp que regularizará aquella guerra de iu^ 
rrores y crímenes que haUa inundado en smigre y 
iif rimas á Mombi^if y que pudiera ser considerado 
aun entre las naciones más cultas como un monur 
mentó de civilización, íibaalidad y filaniiopia (3). 

En estas consideraciones encontramos de nuevo 
al diplomátioo, buscando en la condusión de este 
negocio no solamente el bien de sus efércitos y la 
consolidación del Gobierno de Colombia en los 



(1) Ib ídem. 

(2) Ví^a^e todo p1 historial en la Vida del Gran Mariscal de 
Ayacurho, por ©1 Dr. Vilianueva. 

(3) I>Ji. ViLLANi»TA. — Obr, eU^ 97. 
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asuntos interiores, sino también la resonancia que 
tan grande acto tendría en las cancillerías euro- 
peas» animándolas á darle la mano para obtener de 
la madre patria d reconocimiento de la indepen- 
dencia, ya que la misma España se adelantaba á 
reconocer á los colombianos el derecho de belige- 
rantes. 

En la noche del 25 de noviembre de 1820 quedó 
firmado en la ciudad de Tmjillo el tratado de 
armisticio; y en el siguiente 26» á las diez de la 
noche, se firmó el de regularización de la guerra. ♦ 

Morillo había reconocido la independencia de 
Colombia al hacerlo del carácter oficial de Bolívar 
en aquellas piezas, es decir, de presidente de la 
República de Colombia. El Gobierno español no 
hizo ningún reparo á este implidto reconocimiento. 
Para el embajador de Francia en Madrid, como lo 
veremos, España habia reconocido en Trujillo la 
independencia de Colombia. Éste fué» igualmente, 
él sentimiento de BoUvar. 

Los tratados, obra diplomática de Sucre, que fué 
uno de los negociadores de Colombia, merecieron 
más tarde de Bolívar el juicio siguiente : Ese tratado 
es digno del alma del general Sucre; la benignidad, 
la dementía, el genio de la beneficencia lo diciaroni 
él será eterno como el más bello monumento de la 
piedad aplicada á la guerra : él será eterno como el 
nombre del vencedor de Aijacucho. 

Antes de seguir adelante» oigamos al Dr. Villa- 
nueva* una de las más altas potentías intelectuales 
de la Venezuela de nuestros días y una de las más 
sobresalientes personalidades civiles de la América 



Digitized by Cuv í¿^it. 



MORILLO 



17 



española, quien en vano ha tratado de conquistar 
para nuestra patria, ya como periodista ó minis- 
tro de Estado» ya como miembro del Parlamento ó 
presidente de la República ó de una de nuestras 
entidades federales, ya como hombre de ciencia, 
orador ó historiador, aquella civilización perse- 
guida siempre por Bolivar. No arranca este con- 
cepto á nuestra pluma el santo amor filial, pues 
sólo habla aqui el historiador. Sobre aquellos suce- 
sos de IVujillo se expresa asi : 

Los dos decretos de Bolivar que conmovieron el 
dominio español en América fueron el de la guerra á 
muerte g d de la confiscación de iodos ios propiedades 
de los españoles y de los americanos realisias^aeemi^ 

graron del territorio que ocupara el Ejército liber- 
tador. 

Malar á los enemigos, ó dejarlos infelices; tal fué 
la leg marcial de Bolívar desde 1813 hasta 1820. 

Antes de ser el ángel de la paz g de la UheHad^ como 
se ordenó representarlo en el monumento de Pichincha, 
tenía que ser el caudillo vengador que debía quemará 
los descendientes de los conquistadores en la misma 
pira en que éstos inmolaron á los inocentes indios 
con que Dios habia poblado el continente americano* 
Asi lo necesitaba la América para cambiar las colo- 
nias en repúblicas, armado de una hacha como Crom- 
weUn ó de la guillotina como los conuencionales; pues 
no se puede cumplir la eterna ley de las transfigura'^ 
dones de la humanidad en el misterioso proceso de su 
perfectibilidad, sin cambios radicales, dolorosos y 
profundos del mundo moral y político', como no ¡>e 

i 
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comMda la fommeUn id phmtím sin ios upaakum 

bles fuerzas que lo constituxjen, y que en realidad no 
son sino manifestaciones necesarias que obedecen 
en cada catáttrof€ á pnneipios inmuiaMÉS de ki nth 
tmdaa fisveea en su magw parís dsssanoeiása aun 
dr Its* ¡umkns de eimeia. 

Pero el tiempo era llegado de suspender aquel movi» 
miento de descomposición de los pueblos de América, 
y de empezar su reconstrucción por la paz, ó par wm 
guerra ceñida á las prácticas de la civilizadán. BoH^ 
var pendra el espíritu de los tiempos, y dolorido de tan- 
tas desgracias, quiere revocar allí mismo, en Trur 
filio, el tremendo decreto de 1813 (1). 

El Gran Libertador Hora al cabo solfre los infarta* 
nios de la Patria : los cadalsos serán abatidos (2) : 
el reinado de la santa caridad, hija del cielo, ua á 
reemplaiar el imperio de las furias, ij Colombia in- 
vencible^ ilustrada por el patriotismo de sus hijos 
y respetable por él DeredWt va á entrar en la vida 
internaeioncd como pueMo independiente, ctdto y 
soberano, 

Bolívar no inauguró la guerra á muerte. Esto 
había sido hecho desde 1812 por el pacificadorMon^ 
teverde y sos oficiales^ tales como Cerveiiz/ Anto- 
ñanzas» Chepito González, y aquel fatídico mal- 



(1) El de í^uerra á muerto expodido en Trujillo. 

(2) En Caracas fusilaban loa españoles, todos los días, á loa 
iudepeudiüuUit} priiáiuiitíruB. Estaa matau¿aa tenían lugar poc lo 
wmún ea las plazaa de San Pablo y Mayor, hoy plaza de Bolívar, 
« iM «fn«M del rawM de I» TUoidUd, y «D el 
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vttioF Haatftdo Bi)tv«s, cuy^ imnlwe espanta todavía 

álas poblaciones venezolanas. Lo que liizo fué acep- 
tar ei reto, y si bien se inspiró, al redactar la tre- 
menda proclama que lo anunciaba, en los conven-* 
rknMynff frawiffiPiüi Guando. lavantaxt 0yúUotiiias 
Segando hasta üimol»r m ella á m vey pam Me»- 
der la patria de la invasión de los austríacos, debe 
reconocerse en él nn gran carácter, una mano de 
hierro» un espíritu independiente, resuelto, valeroso, 
para aceptar la espantosa responsabilidad del terror 
y cumplirla luego con la frialdad de un convencido» 
que comienza á recorrer los caminos de América 
como si fueia un iluminado. 

Firmados los tratados» natural era que los dos 
tremendos contendientes qae hasta ayer se busca- 
ban para matarse sin misericordia» depuestas ahora 
las espadas, se reconciliaran en un abrazo leal» 
digno de la hidalguía española, pues añil:» os eran 
españoles. Esto se efectuó el día 27 en el pueblo de 
Santa Ana» donde los dos grandes generales se 
dijeron conceptos tiernos y hermosos; y después 
de prometerse eterna amistad, que como hidalgos 
supieron cumplir, se separaron para no volverse á 
ver. 

Morillo, dejando el mando del ejército á don Mi- 
guel de la Torre» caminó la vuelta de Puerto Ca- 
bello, donde se embarcó para la Península» vía de 

Inglaterra. Bolívar se dirigió á Barinas y de aquí 
á Bogotá. Pero á Morillo siguieron cartas de algunas 
personas de Caracas para amigos de Madrid, si no 
para gente del Gobierno» donde se desaprobaba el 
armisticio» pues decían que sus condiciones habían 
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sido impuestas por Bolívar (1). Como se puede pen- 
sar, tales dichos sólo tendían á formar una mala 
atmósfera á Morillo para su llegada á Madrid. 



(1) AidiívM del Cblnemo framséA. — Minittére ée$ Affawet 
Etrcmgéres. — E§pagne, 1821 — No 718.^ Monimoreiioy-LBval 
al htgóik da Paaquier. — Madrid : 16 de mafao de 1S2L 
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MISIÓN REVENGA-ECHEVERRÍA 



De acuerdo con el art. 11 del tratado de armis- 
ticio, y con los deseos de Bolívar, apoyados por los 
comisioDados Sartorio y Espelius» llegados poste- 
riormente, nombró el libertador una misión diplo- 
mática cerca del Gobierno de Madrid para negociar 
un tratado de paz bajo la base del reconocimiento 
de la independencia, nombrándose para compo- 
nerla á don José Rafael Revenga, ministro de Rela- 
ciones Exteriones, y á don José Tiburcio Echeve- 
rri a, gobernador ci^ de la provincia de Bogotá. 

Vamos á ceder aquí la pluma al brillante histo- 
riador y sociólogo Dr. Gil Fortoul (1). Oigámoslo : 

c Á tiempo que partían de Bogotá los plenipo- 
« tenciarios colombianos, prodújose en la ciudad 
« de Maracaibo un incidente inesperado, que los 
« españoles eonsideraron como violación del armis- 
« ticio. Desde que se publicó allí la Constitución de 
« Cádiz, en julio del año anterior, el nuevo Ayunta- 
a miento, elegido por él pueblo, y el gobernador 



(1) Siaioria OomtUueional de Venezuela, — 1, 296. 
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« don Francisco Delgado, venían en tratos secretos 
« con el general republicano Rafael Urdaneta, que 
tt ocupaba con sus tropas la vecina provincia de 
« Tnijillo y contaba en Maracaibo, de donde era 
« oiinndo, con valiosas relaciones personales (1). 
« £1 28 de enero, 1821, una asamblea popular promo- 
(( vida por las mismas autoridades españolas, de- 
K claró que el territorio de Maracaibo se constituía 
« en República democrática y se unía á los pueblos 
« de Colombia. Y al día siguiente» d oficial patriota 
« José Heras, que se bailaba en Gibraltar con un 
« destacamento, ocupó la plaza de acuerdo con los 
« revolucionarios. 

« Ai tener noticia de lo ocurrido, el general Urda- 
«.neta se apresura á dirigir un oficio (3 de febrero) 
« al ei^itán general La Torre, que se hallaba en 
u Caracas, diciéndole : — « Por la copia (del acta) 
fí que incluyo se impondrá V. E, de la novedad ocu- 
« niáa, en Maracaibo. Este es un suceso igual al de 
« Guayaquil (2) (que acababa de declararse indepen- 
<c diente) en que nosotros no hemos tenido parte; y» 
a por tanlü, ni V. E. ni el mundo podrán mirar 
tí este hecho como infracción del armisticio, porque 
«ha sido obra espontánea de aquel pueblo, de 
flt acuerdo con las autoridades que allí existían por 
« el Gobiemo español. » Y el 11 de febrero añadió, 
tí que si habla franqueado una guarnición á los insu- 
d necios de Maracaibo» lo hizoá instancias de ellos 



(1) Véanse pormenores en Baralt, tambián maraoaíbero, 

Resumen de la Historia de Venezuela, t. TIT, cap. TTT, y e& las 
Memorias de Urdaneta^ p. 305 \- siguientes. (iV. de G. F,) 

(2) F. Bolívar y el general ¿>an Martin, Cap. V, 
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M.maaiM, pam evitar posiUcB-dasóideiies, y.áiaesei^ 
« >va ée áftr oweiiia á su GoiMimo ; » finalmente, 

« no he podido desen tenderme de las súplicas de los 
«;habitantes de Maracaibo, iundado ea que si nos 
ft<€s¿ieüo (en virtikl ddmrmktício) Jidmitír jmitaiK 
cmnleiimderartor ,6 lUA .pasado, oomnayor rasdn 
« láebe serio la admiaidn de un pnelilo entero, que 
a por si solo se insurrecciona y se acoge á la p rotee- 
tí ción de nuestras armas. » — A lo que contestó La 
c Toicre (15 y 23 ckielureifo) fialifíeando el envío de 
n itepas.á llarafiaibo oomo « onainfraccióii pública 
uxáá anmisticio», y proponiendo sin «mbargo un 
K medio conciliatorLo en los siguientes términos : 
a que salgan de Maracaibo las tropas que se remi- 
tí rÜBDsan jxana. su. guarnición, retirándose 4 los can- 
« tMes de ^tte .pfooeden,. gobernándose ella» entre 
€ «tanto, eonlorme hm^ por oonveiiiente, oblig^n- 
« dome á no interrumpir su tranquilidad hasta que, 
« avisados recíprocamente cuando se estime opor- 
« .tuno, volvamos á ias hostilidades, si es jque los 
« comíMonados qne ae dirigen á £8paña por parte 
« del Gobierno de U. S. so ajustan «ates Jas dife- 
« rendas que nos dividen. 

« Antes de conocer esta proposición, Bolívar 
« escribe áJLa Torre desde Cuenta, el Id de lebrero : 
« — 1 EsDípexfíré .par dedarar ÍEancamente que be 
« ámsppeimáo la marcha del. comandante tiera 
« A Maracaibo y que será juzgado, porque baexce- 
« dido sus facultades no aguardando la resolución 

de su jefe para acoger bajo la protección de las 
f) armas de la ¿pública á un territorio que perte- 
• aaci<jála£apaña al ftmpwiderselaa hnsiiMdadee >• 
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« Pero si el acto del oficial Heras pudiera ser c mo- 
« tivo aparente » de violación del tratado, no lo es 

« el hecho mismo de haberse susliaído Maracaibo 
« á la dominación española, y pedido protección 
« á la República. — ' El armisticio de Trujillo no 
« incluye ninguna cláusula que nos prive del dere- 
« cho de amparar á aquel ó á aquellos que se acojan 
« al Gobierno de Colombia. Por el contrario, mis 
« negociadores sostuvieron contra los del Gobierno 
« español, que nos reservábamos la facultad de 
c amparar y proteger á cuantos abrazasen nuestra 
t causa : así, no se hizo mención en el tratado al 
« ai Lículo en que exigía S. E. el conde de Cartagena 
« [Morillo] la devolución de los desertores y pasa- 
« dos ». — Invocando el origen de la Independen- 
« cia agrega : — «Si Colombia y las demás secciones 
« de América en guerra, forman pueblos separados 
« y no pueden considerarse como parte de la Monar- 
« qufa española, poi que los derechos positivos de la 
tt España sobre América no son sino los de la fuerza 
« y los de la conquista, y porque estos cesan de 
« regir cuando cesa la posesión, Maracaibo, puesto 
« en el mismo caso, dejó de ser dominio español 
« desde el 28 de enero, y las armas de Colombia 
« ocupándolo han ocupado un país que estaba fuera 
« de las leyes españolas, que no era ya parte de la 
« nación á que V. £. pertenece, y que estaba en 
« libertad de elegir su forma de Gobierno ó de 
K incorporarse al pueblo que conviene más á sus 
« inlereses ». — « Mas si ninguna de estas conside- 
« raciones es suficiente para convencer á V. E. de la 
M legitimidad de mi derecho á proteger á Maracaibo, 




Digitized by Google 



MORILLO 



25 



« yo adopLa/é. un medio que ha sido en otros casos 
tt muy aplaudido. Nombremos árbitros por ambas 
« partes y defiramos á su decisión. Por mi parte, 
« cumplo mi oferta de Santa Ana : será el señor 
tt brigadier Correa, b (1) 

« Tanto la sensata proposición de La Torre, 
« como Ja caballerosa insinuación de Bolívar de 
a nombrar árbitro á un enemigo, hubieran sido 
« medios honrosos de darle solución al incidente; 
tt pero á tal distancia uno de otro, aquél en Caracas, 
« éste en Cúcuta, y muy entrado ya el plazo del 
« armisticio, no era verosímil que se terminase la 
<( negociación antes de renovar las hostilidades; y 
tt él resultado fué que Maracaibo quedó en poder 
« de los patriotas. i» 

El 13 de febrero deda Briceño Méndez, secretario 
general del Libertador, á los plenipotenciarios 
Revenga y Echeverría (2) refiriéndose al incidente 
de Maracaibo, que si no estuvo al alcance del 
Gobierno de Colombia « impedir » aquel suceso, 
cuando se ocupaba « sinceramente de negociarla 
« paz y de observar el tratado de armisticio », 
« S. E. no llalla que el Gobierno español pueda 
« motivar en ella un justo reclamo, y menos aún 
« apoyarlo con la fuerza bajo pretexto de violación 
« del armisticio. Pero animado S. E. de las inten* 
« clones puras que le determinaron á suspender las 
« hostilidades, y descoso de renovar las pruebas de 
a sinceridad y rectitud de su parte, responderá y 



(1) Cjroberaador español do Caracas. 

(2) O'Lbaby. — Documentos, XVIII, 59. 
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« satisfará á los cargos que el Gobierno español 
« quiera hacerle con este motivo. S. £. no perderá 
« nunca de vista la buena teyú honor nacional que 
« han mareado siempre los pasos de este (xolnenio; 
« y seprometequehaUandoteermismasdíspoaidoiies 
« de parte del Gobierno español, transigirá amiga- 
« blemente este negocio sin tocar el extremo de un 
« rompimi^to. £1 derecho y la justicia son la re^a 
« á que gustosamente se siqetará S. £• 
* « Entre tanto, S. E. eree, y me manda diga á 
« U. S. S. que este suceso no debe suspender la mar- 
« cha de U. S. S. ni retardar un momento la misión 
« de que van encargados, á menos que los comisio- 
< nados del Gobierno español y el general en jefe 
« del Ejército expedicionario de Costafirme, se 
« opongan á ella y desdigan así el concepto en que 
« está el Gobierno de que la España desea tratar 
« con Colombia y transar, por medio de negocia- 
« ciones» las discordias y gueira en que estamos 
4 envueltos. » 

Bolívar invitó á La Torre á una conferencia en 
Barinas para arrreeílar el incidente de Maracaibo; 
y luego, 5 de marzo, desde Trujillo (1) le dice : 

< Tres días ha llegué á esta ciudad con el objeto de 
« tratar con usted y con los señores comiflíonados 
V del Grobierno español, si acaso quieren acercarse 
« á estas fronteras. Pero he tenido que determi- 
« narme ¿ pasar á Barinas para atender á las tropas 
« que alU están, y van marchando hada aquella 
« provincia, no habiendo ya en esta víveres con que 



(1) O' Lbaby. — Documentos. — XVIU, 114. 
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« mantener ni aun los hospitales. De suerte que me 
K ImUo en la necesidad de ir á sacrificar nnestras 
ff tropas á las calenturas de Barínas para que no 
« perezcan «qiá^ inedia denlos termresjdd hasor 

« bre. 

« Permítame usted, querido general, hacerle pre- 
« senté estas desagradables drconstancias para que 
t acelere su marcha sdire Barinas, y tomemos 
«'medidas capaces «de evitar los males que puede 

« producir una situación desesperada por nuestra 
« parte. Cuando nos veamos, manifestaré á usted 
« nuestra situacién real, y usted se convencerá 
-« «Monees de la necesidad qne tengo de caminada. 

« Aunque sea desagradable para usted, me tomo 
« la libertad de comunicarle la loma de Lima por 
« el general San Martín, y la derrota del general 
K'Pezuela» á fin de que este suces© ilustre al Go- 
« Memo español sobre el verdadero estado de las 
cisosas en América. » 

El día 10, desde Boconó, le decía (1) que «entre 
« el éxito dudoso de una campaña, y el sacrificio 
« cierto del ejército por la peste y el hambre, no se 
« poede vacflar por lo que era de su deber « hacer 
« la paz ó combatir. » Agregaba que el Gobierno 
español « había tenido tiempo de dictar todas sus 
« medidas pacíficas, autorizando á los señores 
« Sartorio y Espelius para tratar de la paz » sobre 
ia base de la independencia. Dicho esto, le parti- 
cipaba que era llegado el caso de renovar las hos- 
tilidades. La Torre le contestó con fecha 19 que 



(1) iMIm», XVm, 131. 
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de acuerdo con el artículo 12 del tratado de Tru- 
jillo» las operaciones militares empezarían el pró* 
ximo 28 de abril. 

Revenga y Echeverria, que hablan salido de 
Gúcuta para Caracas él dia 13 de febrero, celebra- 
ron en ésta, con los comisionados españoles, algu- 
nas conferencias que á nada condujeron, pues los 
españoles sólo tenían poderes para negociar una 
suspensión de hostilidades, cosa que se había hecho 
ya en Tnijillo; y si es cierto que Bolívar dió á los 
suyos instrucciones para negociar un nuevo armis- 
ticio, las condiciones que imponía ahora eran ina- 
ceptables para La Torre» y fuerza fué empuñar de 
nuevo las armas. 

No obstante esto, se convino en Caracas en que 
Revenga y Echeverríéi siguieran á Madrid, acom- 
pañados de Sartorio y Kspelius, para que ensaya- 
ran un arreglo pacífico con el Gobierno español. 
£1 24 de marzo, roto ya d armisticio» se embarcaron 
en La Guayra en un buque de guerra español, la 
corbeta A retusa, que ancló en Cádiz el dia 14 de 
mayo (1). La llegada de los colombianos causó gran 
eüecto en Madrid, donde se les esperaba desde 
que se recibieron las notas de Morillo anunciando 
la firma de los tratados de Tmjillo. 

El vizconde de Montmorency-Laval, embajador 
de Francia en Madrid, decía en 27 de febrero de 
1821 (2) al barón de Pasquier, ministro de Negocios 
Extranjeros de Luis XVIII : 

{!) El Universal, Madrid : 22 de mayo de 1821. 
(2) Arf hivos dol Gobierno francés. — Mmittére <Im AffúiréB 
Emmgéres. — Eapagm, — 1821 — 712. 
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(( El armisticio negocicido por Morillo y Bolívai 
« ha üjado menos la atención de España que de las 
c otras potencias, por motivo de los intereses polí- 
<c ticos y de la magnitud de las especulaciones co- 
« merciales que se ligan con la suspensión de hosti- 
« lidades en aquella parte del mundo. 

« £1 Gobierno español, absorbido por sus difi- 
« cultades interiores y leal á su Constitución, ha 
CE reconocido desde el primer momento la impra- 
« denda dd principio que improvisó la emancipa- 
« ción de las colonias. Error tan manifiesto, que 
« los constitucionales de 1812, encargados de los 
« negocios en 1820, se han franqueado conmigo 
« sobre el irreparable daño de una medida á que se 
« han visto obligados, no siéndoles posible destruir 
« el trabajo de la Junta Central de Sevilla que pio- 
« clamó esta emancipación. 

« L<os constitucionales, por consiguiente, no pue- 
« den retroceder y comprenden que, tarde ó tem- 
« prano, el establecimiento de la libertad en la 
« Península les costará el mayor de los sacrificios : 
« la independencia de las colonias. 

« Yo he penetrado bastante adentro en el pensa- 
« miento de ciertos ministros, en cuanto á las bases 
« sobre que se podría negociar con los comisionados 
« de Venezuela. Los niinisLros convienen en que las 
« ideas de libertad han penetrado más á fondo en 
« el espíritu de los americanos que en el de los habí- 
« tantes de la Península. Argüelles me ha confesado 
« que para vergüenza de España, los pueblos de las 
« colonias eran más instruidos y más inteligentes 
« que los peninsulares, á causa de su constante trato 
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« con los extranjeras ; y que todas sua paaiones 
« se dizígiaii dixectameiiie hada la mdependfliip 

« Yo OÍ razonar así : — Se propondrán á los eomi^ 
« sionadoslas concesiones más amplias, las más ven- 
« tajosas. Si insisten en la independencia de su admi* 
« nistraeióii» se lea olaietará que no permitiendo la 
c CoDfltitueión ninguna alterackki» es impeaible 
« oírles sobre este punto. Se Ies hará compEender 
« que de los ocho años de rigor para proponer 
« modiñeaciones al Pacto fundamental, se conside- 
c ran ya transcurridos cuatro : 1812» 1813, 1&14 
« y 1820. 

ff Se pensará en estableoer un réginien proviaio* 

« nal prolongando el aimisticio, porque España, 
« obstinada, como lo ha estado siempre, en su dere- 
« cho» sin tener la fuerza para defenderlo, hará lo 
« que hizo otra vez. coa Holanda y Portugal .(l) 
« es decir, retardará kt hora del reconoeimiento; y 
« no buscará negociarlo con habilidad por medio 
« de tratados ventajosos, sino seguirá el ejemplo 
« que le dió Inglaterra. 

« Las ilusiones, sia enüMurga» dAm eesar. £1 
c pmm sacrificio, él más doloroso al m'giillo nació- 
« nal, está hecho cuando se entra á tratai' de igual 
« á igual con la República de Colombia. 

« La administración actual tiene nefw^af^ de 
« conservar la adhesíóii dd ejército^ y no seif a 



(i) Los Países Bajos se deciacaron indepeudiantefl de Ee^taña en 
lfi7a TnglrtwTft los feoonooiá m 1S77 y Ftmcatk «a 1596. Bipafia 
no lo hizo sino en 1648, cuando la pSB de "Wartíalia. — Portugal M 
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« este el momento de proponer una. nueva expedi- 
« ción para América. £1 primer punto de sfoyo que 
ff se tuvo para derrocar al anterior Gobierno, se 
« encontró en la antipatía que inspiraba á las tro- 
« pas esta guerra de América; y fortificó luego en 
« la promesa que jsa les bizo de no continuara en 
« ella. Si á alguna Gonqins&ase prestadaiLlas tropas 
« coastítudonalei^. sciia. más bioa para ef eetuar la 
« reunión de la Península, pero no para el sometió 
« miento de las colonias. 

« Me parece que loa medios coercitivos para son» 
« t^ á éstas» pueden consikierane.conio abandmtih 
« dos, al menos bajo el régimen aetnáL Csale»- 

« quiera sean los resultados de los sucesos de la 
« metrópoli, las colonias no perderán por ello la 
« independencia que han asegurado. 

« Todo esto nos induce á coniñderar que la san- 
« grienta lucba entre los puebles de España y Amé«- 
w rica ha tocado á su fin, y que los obstáculos para 
<f abrir r^aciones de comercio, obstáculos que no 
« existen sino en los intereses de Espaia* en oposp- 
« dón con los de América, serán desiraídos por -el 
« mismo espMtn de las InstitucleBes. b 

El terreno en que los constitucionnles se dispo- 
nían á negociar con Revenga y Echeverría, no se 
avenía, eomo acaba de verse, con la base áú reeoh 
nodmiento presentado por Bolívar, quien esdftM 
á Fernando VII la carta siguiente (1) : 



(1) o* Lbaby, XVm, 44. (Del Ubfo oopiador d» 1a BoenM t k 
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« Á S. M. Católica el señor don Fernando Vil» 
Rey de las Españas. 

« Señor : 

« Permílaine V. M. dirigir ai trono del amor y de 
la ley el sufragio reverente de mi más sincera con- 
gratulación por el advenimiento de V. M. al impe- 
rio más libre y grande del primer continente del 
universo. Desde que V. M. empuñó el cetro de la 
justicia para los españoles y el iris de la paz páralos 
americanos, se ha colocado V. M. en el vuelco de 
todos los corazones. Desde aquel día entró V. M. en 
él sagrario de la inmortalidad. 

« Paz, señor, j)ronunciaron los labios de V. M. : 
paz repetimos con encanto, y paz será, porque es la 
voluntad de V. M. y la nuestra. 

c Ha querido V. M. oir de nosotros la verdad» 
conocer nuestra razón y, sin duda, concedemos la 
justicia. Si V. M. se muestra tan grande, como es 
sublime el Gobierno que rige, Colombia entrará en 
el orden natural del mundo político. Ayude V. M. 
al nuevo curso de las cosas, y se hallará al fín sobre 
una inmensa cima, dominando todas las prospe- 
ridades. 

La existencia de Colombia es necesaria, señor, al 
reposo de V. M. y á la dicha de ios colombianos. £s 
nuestra ambición ofrecer á los españoles una 
segunda patria; pero erguida, pero no abrumada 
de cadenas. Vendrán los españoles á recoger los 
dulces tributos de la virtud, del saber, de la indus» 
tria : no vendrán á arrancar los de la tuerza. 

a Dígnese V. M. acoger con indulgencia los cía- 
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mores de la naturaleza, que por el órgano de nues- 
tros enviados hará Colombia ai modelo y gloria de 
los monarcas, 
a Acepte V. M. los más humfldes y respetuosos 
- homenajes con que soy de V. M, su más atento y 
obediente servidor. 

« Señor, 

« SIMÓN bolívar. 

a Bogotá : enero 24 de 1821. » 

Las instrucciones que se dieron á los plenipoten* 
ciarios decian (1) : 

Insirucciones á que deben arreglarse los señores 
José Rafael Revenga, secretario de Estado de Reía-- 
Clones Exteriores y Hacienda^ y el Dr. Tiburcio 
Echeverría^ en la misión á que con esta fecha son 
destinados cerca de S. M. Católica^ en calidad de 
minislros extraordinarios y plenipotenciarios orna 
negociar la paz entre Colombia y España. 

ARTÍCULO 1.*^ Los señores José Rafael Revenga y 
Tiburcio Echeverría, en virtud de las credenciales 
que se acompañan^ pasarán á la Corte de Madrid en 
el buque de guerra español que el señor general en 
jefe del Ejército español eiLpedicionarío de Costa- 
firme, don Miguel de La Torre, y los señores comi- 
sionados del Gül)ierno español don José Sartorio y 
don Francisco Espelius les señalen en el puerto de 
La Guayra. Los mismos señores les darán el salvo- 
conducto y garantías estipuladas en el artículo 1 1 (2). 



(1) Ibtdem.XYm. 

(2) Del tratado de armiaticio. 

8 
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ART. 2p Aceptada y recibida la misión de los 
sefiores Revenga y Echeverría» como está convenido 
en él armistício, activarán sus conferencias con el 

ó los ministros que S. M. C. nojubre al intento, y 
tratarán de abreviar de todos modos la conclusión 
de un tratado de paz» honrosa y gloriosa, cuya base 
fundamental debe ser d reconocimiento por la 
España de la absoluta independencia, libertad y 
soberanía de Colombia como República ó Estado (1) 
perfectamente igual á todos los demás Estados 
soberanos é independientes del mundo, con la 
renuncia expresa y bien significada de la España, 
su pueblo y Gobierno por si y sus sucesores á cual- 
quier título, derecho 6 pretensión de propiedad ó 
soberanía sobre el todo y cada una de las partes 
que forman la República de Colombia. 

ART. 3.° El recouQ Cimiento se hará de la Piepú- 
blica de Colombia en toda su integridad conforme 
á la Ley Fundamental de la República, es decir, 
que comprenda á los tres departamentos de Vene- 
zuela, Gundinamarca y Quito por los límites que 
formaban antes la demarcación de la capitanía 
general de Caracas, virreinato del Nuevo Reino de 
Granada y presidencia de Quito. Los señores Reven» 
ga y Echeverría están autorizados para baoer y 
detallar esta demarcación con presencia de las car- 
tas más exactas y por el conocimiento que ellos 
tienen de aquellos límites. En casos de duda se 
aproximarán siempre á lo que sea más favorable 



(I) Es evidente la puerta que aqui ae dejaba abierta pata ne- 
gociar una monarquía. 
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y á la darídad de los limites que se señalen. 

ART. 4.0 Se encarga y espera que los señores 
Revenga y Echeverría sostengan, apoyen y pro- 
muevan por todos los medios y razones á su alcance 
el reconocimiento de Colombia bajo los limites 
indicados en el articulo 3.^ antecedente; pero sí 
convenidos en el reconocimiento sólo se opusiere 
por única dificultad para conseguir la paz, la parte 
que posee la España en el departamento de Quito 
y que no quiera ceder, se les autoriza para celebrar 
el tratado sin induir en él territorio de Colombia 
sino la parte de aquel departamento que esté libre 
al acto de la ratificación y ejecución del tratado (1). 
Si no pasare ni aun esta proposición» se limitarán 
á Venezuela y Cundinamarca integras, es decir, las 
provincias de Guayana, Cumaná, Barcelona, Cara- 
cas, Coro, Maracaibo [que incluye á Mérida y Tru- 
jülo], Barinas, Casanare, Llanos de San Juan y San 
Martin, Pamplona, Socorro, Tunja, Bogotá, Mari- 
quita, Rio Hacha, Santa Marta, Cartagena, Antio- 
quia, Nóvita, Citará, Ndva, Popayán y Panamá, 
la isla de Margarita y demás iidas, países y teirito- 
ríos que comprendían la capitanía general de Vene- 
zuda y virreinato de Nueva Granada, excluyendo 
la presidencia de Quito; pero bajo la condición de 
que se deje á ésta su derecho para tratar con los 
españoles, de paz 6 guerra. 

ABX. 5.<^ Los señores Revenga y Echeverría harán 



(1) Qraade fué la actividad de Bolívar para conquistar cuanta 
tmlaila mayor parte posible del teffitOKio da Qnito^ áfiade que lo 
tucodedón lo encontrara bajo laa banderM dé Colombia. 
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los esfuerzos á su alcance por conseguir él recono- 
cimiento de los tres departamentos en una sola 

República, y llegado el caso del artículo anterior 
de renunciar á Quito, protestarán y sólo se compro- 
meterán á que Colombia no se mezclará en los nego- 
cios de aquel departamento, que queda en liber- 
tad de continuar la guerra ó hacer la paz» según le 
convenga. Para lograr él primero de estos objetos» 
procurarán describir bajo el aspecto más impo- 
nente nuestra situación militar por aquella parte, 
la insurrección general con que por repetidas veces 
se ha pronunciado aquel departamento y la que 
últimamente han ejecutado Guayaquil, Cuenca, etc.» 
que, protegidas como están por el ejército de Colom- 
bia, aseguran no sólo la libertad entera de Quito 
sino de una gran parte del Perú á que ya amenaza- 
mos y á la cual renunciamos. 

ART. 6.^ Siendo de tanta importancia para la 
£spaña el Istmo de Panamá por las ventajas mili- 
tares que ofrece para la defensa de México y por 
las de comercio que no reúne ningún otro país del 
mundo, es muy probable que lo exija la España. 
Los señores Revenga y Echeverría lo defenderán con 
calor» pero podrán cederlo sólo ó con toda la pro- 
vincia de Panamá en compensación del departa- 
mento de Quito si se incorpora á Colombia. En 
último y extremo caso podrá cederse también aun 
sin la compensación de Quito, si no fuere posible 
conseguir la paz sino á ese precio. 

ART. 7.0 Los señores Revenga y Echeverría están 
autorizados para ofrecer en compensación del sacii- 
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fício que hace la España de sus pretendidos dere- 
chos, el que hace Colombia reconociendo y garan- 
tizando la soberanía y propiedad de la España en 
México y en los demás países y territorios de la 
América que no alcanzaren la paz é independencia 
por los mismos medios que Colombia. 

ART. 8.° Podrán también ofrecer y conceder ven- 
tajas y privilegios de comercio : l.^'La de que será 
la España tratada como la nación más favorecida; 

y últimamente la de que sus buques y mercancías 
serán considerados como nacionales y gozarán los 
privilegios de tales : pero estas concesiones deben 
ser reciprocas y deben hacerse con atención á todo 
el tratado, y, sobre todo, á la liberalidad con que la 
España se conduzca para el reconocimiento de la 
República y á la mayor ó menor extensión de terri- 
torio que nos conceda. 

ART. 9.<>Teniendo una plena y absoluta conñanza 
en los conocimientos, celo é interés de los señores 
Revenga y Echeverría por el servicio de la Repú- 
bUca» se les autoriza también para que sobre las 
bases dadas en el articulo anterior, celebren un 
tratado de comercio entre España y Colombia, bien 
sea separadamente del tratado de paz ó bien en el 
cuerpo mismo de este tratado, procurando conciliar 
en él el interés y ventaja de la República y compen- 
sar á la España de las mayores ó menores conce- 
siones que nos haga; pero siempre bajo el principio 
de la reciprocidad. 

ART. 10. Como una prueba de verdadera recon- 
ciliación y de los deseos sinceros que animan á 
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Colombia á favor de la España, podrán ofrecer y 
conceder la más perfecta libertad á los ciudadanos 
españoles para establecerse en el territorio de Co« 
lombia y gozar en la República de los derechos de 

ciudadanos, lucqo que tengan un año y un día de 
residencia continua y las demás circunstancias 
exigidas á los naturales; protestando que aunque 
este mismo derecho tienen por la Constitución pro- 
visoria los demás extranjeros, debe reformarse esta 
parte de nuestra Constitución respecto á ellos. 

ART. 11.0 Como por las leyes actuales de la Repú- 
blica, los españoles propietarios en Colombia deben 
perder sus propiedades» podrá estipularse que que- 
darán gozando de ellas los que existan en el terri- 
torio no poseído aun por nuestras armas y que se 
nos entregue por el tratado, limitando esta conce- 
sión á las propiedades que posean al acto de la 
entrega del país. Con respecto á las propiedades que 
no posean y que estén en poder del ejército de la 
República, se rehusará la devolución y sólo se con- 
cederá en vista de las grandes ventajas que ofrezca 
el tratado; pero siempre con la limitación de que 
se entregarán en él estado en que están las que no 
hubieren pasado legalmente á un tercer poseedor, 
obligándose el Gobierno de la Repúljlica á pagar, en 
este caso, el valor de las que hubiese enajenado. 
Esta última concesión no se hará sino en un último 
caso y bajo la condición de que el Gobierno espa- 
ñol restituya también las propiedades de que haya 
dispuesto él, perteneciendo á colombianos, y pague 
á ios nuevos poseedores el valor de las propiedades 
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que se restituyan á los primitivos legítimos dueños 
por ventas 6 enajenaciones hedías por él. Si no 
fuere posible convenir en estos arreglos, podrá 
finalmente establecerse que las propiedades queden 
en el estado en que se hallen, y que los dos Gohiei^ 
nos indemnicen á los legítimos propietarios que 
pierdan las suyas por las ventas ó enajenaciones 
que respectivamente hayan hecho uno y otro 
gobierno. En estos arreglos se recomienda enca- 
recidamente una gran prudencia y circunspección 
para no recargar á la República de una deuda in* 
mensa, y para no perjudicar á los colombianos, que 
siendo legítimos dueños, han perdido sus propie- 
dades por el trastorno general de la revolución v de 
la guerra. 

ABT. 12. Si los señores Revenga y Echeverría 

observaren de esas conferencias con el ministro ó 
ministros de S. M. C. con quienes traten, que se 
diferirá mucho la conclusión ünal del tratado defi- 
nitivo de paz» y creyesen que sea más fácil celebrar 
un tratado preliminar de paz en que se asienten y 
establezcan las bases del definitivo, podrán hacerlo ; 
pero á condición de que concluido el preliminar se 
ejecute y se establezca de hecho la paz, entregan* 
donos el país que posee el ejérdto español en el 
territorio que se reconozca por de Colombia. Con- 
dufdo el tratado preliminar y enviado para la 
ratificación, vendrán las órdenes del Gobierno espa- 
ñol para que se cumpla, sin esperar á que se veri- 
fique el canje de las ratificaciones» si es posible» 
porque importa sobre manera á ambos países dejar 



Digitized by Google 



40 FERNANDO VII Y LOS NUEVOS ESTADOS 

la situación militar y de guerra en que se hallan. 
Lo mismo se dice y se entiende respecto al tratado 

definitivo si se celebrare. De todos modos, la paz 
debe estar concluida para fines del mes de julio 
próximo. 

ART. 13. Sabiéndose que el deseo y opinión gene- 
ral de la España es celebrar una federación con la 

América, los señores Revenga y Echeverría se 
opondrán á este sistema de parte de Colombia, 
porque él» lejos de contribuir de ningún modo á la 
fdicidad común y á la verdadera unión y amistad, 
seria un origen eterno de desavenencias y aun de 
ronipiinientos, poique es un sistema que compro- 
mete á Colombia á mil vicisitudes, sin añadir nada 
á su seguridad por la debilidad de los lazos entre 
pueblos que» situados á una inmensa distancia, no 
pueden unirse y estrecharse sino por relaciones de 
común utilidad y de una perfecta igualdad, para 
que pueda fundarse la buena fe en la propia con- 
veniencia. Lo más á que podrán extenderse en un 
caso extremo» será á contraer una alianza simple ó 
puramente defensiva, y si fuere forzoso, ofensiva 
y defensiva, sobre las bases generales de esta espe- 
cie de tratados, procurando especialinenLe aíir- 
marla y hacerla más efectiva para el caso de una 
conmoción intestina ó guerra que provenga de la 
diferencia de colores y castas. Se estipularán y 
fijarán las especies de auxilios que deban prestarse 
mutuamente, el número de buques de guerra, el de 
las tropas, y el tiempo en que precisamente deban 
enviarse después del aviso de la parte que los reda* 
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ma 6 necesita. Ei número de tropas que ofrezca la 
España debe ser mayor que el que dé Colombia, 

y aun se procurará convenir en que Colombia pueda 
dar dinero en lugar de tropas, señalando la canti- 
dad, que debe ser proporcional y relativa ai número 
de bombres» y dejando á su arbitrio dar una cosa ú 
otra. 

ART. 14. Siendo la comisión de los señores Revenga 
y Echeverría, especial y derogatoria de cualquiera 
otra, pueden revocar y anular cualquier compro- 
miso, convenio ó tratado que se haya celebrado con 
España á nombre de Colombia, y particularmente 
los que baya concluido ó iniciado el señor Zea; pero 
podrán confirmarlos y aplicarlos al tratado que van 
á concluir, siempre que sean ventajosos á la Repú- 
blica. 

ART. 15. Como tal vez entra en las miras de Espa- 
ña proponer algún príncipe de la casa de Borbuii 
para soberano de Colombia, protestarán contra 
semejante proposición, que no será aceptada por 
ningún motivo aunque se ofrezcan las mayores 
ventajas. Esta protesta debe bacerse extensiva no 
sólo á los Borbones, sino á cualquiera casa reinante 
de Europa, sea de príncipes, soberanos ó potenta- 
dos, ó de cualquiera casa ó íamilia europea. Colom- 
bia será independiente, soberana y libre de toda 
dominación extranjera, ó dejará de existir (1). 

ART. 16. Se exigirá : que ceiebrádo ei tratado se 



(I) Se fieéhasA un princqie «xtfttDjero, pero no el sistema mo- 
iiAn|uloo^ 
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evacué, y se nos entregue en el término de dos meses 
todo el país, plazas y fortalezas que con la artille* 
ría, armas y municiones que tengan» estén en poder 

del ejército español, y correspondan á Colombia; 
que éste se retire para donde convenga á su nación, 
con todo lo que le pertenece ; pero que se conceda á 
los jefes» oficiales y soldados de él, que quieran 
quedarse en Colombia, la libertad de hacerlo, bien 
sean españoles ó americanos. Si hay diñcultades 
para admitir esta última parte, no se insistirá sobre 
ella, á pesar de ser tan justo que á los colombianos 
no se les obligue á abandonar su país. 

ART. 17. Si después de haber tentado todos los 

medios y reforzado todas las razones que apoyan 
nuestras pretensiones, el Gobierno español se ensor- 
deciere aun á las voces de la justicia y de la razón, 
y niega el reconocimiento y la paz, los señores 
Revenga y Echeverria lo avisarán volando á este 
Gobierno, y se acercarán á los embajadores y minis- 
tros de las Cortes extranjeras, principalmente al 
inglés, y entablarán con ellos negociaciones con el 
mismo ñn, ofreciendo las ventajas de comercio y 
de relaciones que ha despreciado la España, por d 
mismo orden con que van propuestas en estas ins- 
trucciones, V darán cuenta inmediatamente al 
Gobierno para proceder á autorizarlos, amplia y 
competentemente, á fin de que puedan conduir con 
aquellas cortes los tratados que iniden. Sabiendo 
excitar en la España celos con las demás cortes y 
particularmente con la de la Gran Bretaña, podrán 
allanarse muchas diñcultades; asi, tocarán este 
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medio sin concluir ni comprometerse en nada con 
los otros Gobiernos hasta estar ciertos de la reso- 
lución final de España. 

ART. 18. En la enumeración hecha en el articulo 
4.^, de las provincias de Cundinamarca se omitió 

la de Veraguas que debe expresarse en el tratado; 
pero podrá también cederse como la de Panamá, 
en los casos en que sea necesario renunciar á ésta» 
conforme al artículo 6.<> 

ABT. 19. Procurarán los señores Revenga y Echo- 
venia ganar y asegurar un corresponsal de con- 
fianza é integridad en Gibraltar» para que sea él 

órgano ó conducto para sus comunicaciones con el 
Gobierno. Nunca serán sobradas las precauciones 
que tomen para impedir que sus correspondencias 
y las del Gobierno sean violadas. Tendrán» pues, un 
especial cuidado en asegurarla contra todo fraude. 
Las noticias que sean de gran interés y relativas 
á su misión, se comunicarán por la clave que á la 
voz se ha dado al señor Echeverría de un modo 
daro» breve y sencillo que evite toda equivoca^ 
ción 6 mala inteligencia. 

ART. 20. Las correspondencias importantes que 
despachen vendrán directamente á Santa Marta ó 

Sabanilla, donde se pagarán los íletes de los buques 
que las traigan si vienen con este solo objeto. Pue- 
den también dirigirse á Maracaibo si tienen segu- 
ridad de que está libre y en poder de la Repúbhca. 

ART. 21. Para los gastos de la misión llevarán por 
ahora ocho mil pesos fuertes; pero si por la prolon- 
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gación del tiempo más allá de lo que se espera ó 
por la necesidad de hacer algunos gastos extraer- 
dinaiios» no fuere bastante aquella cantidad, el 
Gobierno recomienda al señor don Francisco Gon- 
zález de Linares (1) que les haga los avances que 
fueren necesarios. Faltando aun este medio, podrán 
tomar á crédito las sumas que necesiten y girar 
letras contra el Gobierno» que las satisfará cumpli* 
damente. 

Dado» firmado» etc., en Bogotá á 24 de enero de 
1821. 

SIMÓN BOLÍVAR. 

Bolívar escribió á Morillo la carta siguiente (Jt) : 

« Excmo, señor general don Pablo Morillo. 
(í Mi estimado amigo : 

« He sabido con mucha satisfacción que usted ha 
logrado al fín volver á su querida patria á gozar del 
placer vivo y puro de volver á ver el suelo nativo 
y la familia querida. Reciba usted mi enhorabuena 
por su feliz llegada á la Corte de Madrid donde sin 
duda será recibido como merecen sus servicios y 
sacrificios por el Gobierno de su nación. Yo me 
lisonjeo de que usted contribuirá mucho á aclarar 
la materia de la guerra de América, y que sus infor- 



(1) Eéi>afiol. Acaudaltido comerciante de Oaraoas y La Guayra. 

Por ?níí manos pasó en 1 S 10 el giro de Bolívar para cubrir los cra^tos 
do su ini.-i( in en Londres. Fué uno do los complicados en larevola- 
ción española do Caracas en 1811. Uno de los plenipotenciarios de 
llbrUlo en la negooiaoióa de loB tratados de TrujUlo. Faaábs 6 
Eepa?la á trabajar, como lu ofreció & BoUvar, en favor del reoono* 
oimiento de la independencia. 

(2) O* LSABT. — XVm» 4S. 
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mes producirán bienes á la desgraciada Venezuela. 
Tengo el sentimieato de decir á usted que no he 
recibido ninguna comunicación en que usted me 
participe su marcha á Europa» y sólo la idea de 

cualquier retardo inesperado me consuela de este 
silencio. 

a El teniente coronel Van-Halen lleva para usted 
las instrucciones originales del virrey Montalvo al 
virrey Sámano. He preferido enviar el original 
porque en algún caso puede servir á usted más 
eficazmente que una copia. Los señores comisiona- 
dos Sartorio y EspeUus me han instado porque 
envíe cerca del Gobierno de España nuestros agen- 
tes diplomáticos. En consecuencia, mando al secre- 
tario de Estado, Revenga, y al doctor Echeverría, 
gobernador político de esta provincia. Sin duda 
usted tendrá la bondad de proteger esta misión en 
cuanto esté de su parte» como lo ha ofrecido hacer 
en un caso semejante. Usted fué nuestro enemigo 
y á usted toca ahora ser nuestro más fiel amigo, 
pues de otro modo burlaríamos nuestras promesas 
de Santa Ana, y derribaríamos hasta sus fundamen- 
tos el monumento de nuestra amistad. Nuestros 
enviados van bien autorizados» y si el Gfobiemo de 
Su Majestad desea la paz, ella se hace satisfactoria 
para todos, aún antes del mes de junio (1). Yo me 
he tomado la libertad de dirigir una carta congratu- 
latoria al Rey por su advenimiento al trono del 
amor y de la ley : por haber empuñado el cetro de 



(1) Dice junio porque el 26 de mayo feneoían losieiBOMBeede 
dntaoiáQ del «rmieticio. 
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la justicia para los españoles y el iris de la paz para 
los americanos : considerándolo como la gloria de 
los monarcas del mundo; le ruego acoja coa indul- 
gencia los clamores de Colombia por su existencia 
politica. S. M. debe ver en la expredón de mis sen- 
timientos el fondo de mi corazón. 

« Tenga usted la bondad, mi querido amigo, de 
ponerme á los pies de su adorada señora y de acep- 
tar los cordiales sentimientos con que soy de usted 
su afectísimo atento servidor. 

« SIMÓN BOLÍVAR. 

« Bogotá, enero 26 de 1821. » 

La acción diplomática de Bolívar no se contrajo 
únicamente á España, pues abarcando en todo su 
conjunto la cuestión internacional europeo-hispano- 
americana y la no menos importantísima del sis- 
tema constitucional por adoptarse, fué á darse la 
mano con el Gobierno de Buenos Aires para, juntos^ 
arrancar á España la paz y el reconocimiento. Esto 
consta del documento (1) que va á leerse : 

« Cuarlei general cii Tanja á 4defebrero de 1821. 

« Excmo. señor director supremo de los Estados 
Unidos del Río de la Plata. 

« Excmo. señor : 

« Deseoso de estrechar las relaciones que deben 
unirnos, no menos que de proceder acorde y uni- 
formemente en las negociaciones de la paz y reco- 



cí) o* Lea&t. Documentos, XVIII, 62. 
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nocimíento á que nos ha abierto la puerta la 
insurrección de la España» me atrevo á continuar 
mis comunicaciones ¿ V. E., instruyéndole de los 
pasos rápidos con que se acerca Colombia á aquel 
término. 

< En el año próximo anterior tuve la honra de 
participar á V. £. los primms sucesos de la revo- 
lución de la Península, y la firme resolución de 

Colombia para no desistir de su noble empresa, ni 
entrar en transacción con la España mientras no se 
admitiese como base única el reconocimiento de la 
indq[»endencia absoluta de las Repúblicas de Amé^ 
liea. Transformado con el Gobierno de España el 
espíritu fiero y altivo de los jefes españoles, las nego- 
ciaciones siguieron, á pesar de la dureza de mis nega- 
tivas. En ellas tuve ocasión de observar, que varía- 
dos los principios y fundamentos del Gobierno espa- 
ñol, hablan también cambiado sus sentimientos con 
respecto á la America. No era ya la insurrección de 
ésta una insurrección criminal, es el grito de la natu- 
raleza y de la razón emitido por pueblos bastante 
robustos para hacerse oir y entender. Tan f eUees é 
inesperadas disposiciones de parte de los españoles, 
y las reiteradas protestas de sinceridad y buena fe 
con que anunciaron sus vivos deseos de alcanzar uua 
reconciliación verdadera, sirvieron de base al tra- 
tado de armisticio que acepté en Trujillo, el 27 de 
noviembre último, y al de regularizadón de la 
guerra que le siguió inmediatamente. V. E. los 
hallará ambos en el adjunto impreso, y verá con - 
admiración, depuesta, no sólo la presuntuosa arro- 
gancia de superíorídad y dominio, sino la bárbara 
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sed de sangre y de venganza que había marcado 
hasta ahora la conducta de los españoles en Amé- 
rica. 

« Regularizada la guerra bajo ios principios más 
liberales y filantrópicos que jamás se hayan visto 
proclamar por ningún pueblo, y habiéndose tra« 
tado con una perfecta igualdad, podría decirse reco- 
nocida la soberanía é independencia de Colombia. 
Á la verdad, todo parece que conspira á nuestro 
favor, y que será éste el término necesario de la 
misión, dirigida últimamente por mi cerca de S. M. 
C. en consecuencia de la que se me hizo de su parte. 
Las conferencias y comunicaciones privadas enta- 
bladas en Londres entre el ministro plenipotencia- 
rio de la España y el de Colombia (1) cerca de 
aquella Corte, habían preparado ya el camino, que 
no harán sino seguir los nuevos enviados. La 
España se muestra decidida á contribuir por su 

parte á la grande obra de nuestra emancipación, 
y sólo opone como única dificultad la insubsistencia 
de los principios sobre que intentamos establecer 
nuestros Gobiernos (2) y más que todo la falta de 
unión y de ñrmeza en los ya constituidos, y las fre- 
cuentes variaciones y trastornos á que se hallan 
expuestos. La más pequeña discordia, la desave- 
nencia más despreciable en nuestro interior» apa- 



(1) Dr. Zea. 

(2) OMrirMeo6mofijalaoi]6Bti6aooii8títi]o¡onal;pero«l^^ 

tiempo cómo evade presentar la solución, ee decir, monarquizar 
los nuevos Estados, puesto que este era el punto en que podría 
ixaber acuerdo con Bspafia y la Santa Alianza, cosa que parece le fué 
indicada por los comíiHonadog españoles, puee, en suma, relata lo 
qii»Iedy«rcn« 
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rece allí, y á los ojos de toda la Europa, bajo la 
más negra forma. El fuego y el movimiento mismo 

de la libertad, visto de lejos, presentan el aspecto 
de sediciones y de guerra. La Europa atenta toda y 
absorta, por decirlo asi, en la contemplación de nues- 
tra conducta, observa y nos reprende los menores 
extravíos ó faltas : nos quiere virtuosos y sabios 
como republicanos, y nos exige firmeza, estabili- 
dad y subsistencia en nuestras instituciones : no 
dispensa los errores de la juventud, porque cree 
que un pueblo que aspira á ser libre, debe ser 
experto, fuerte é ilustrado sobre sus intereses. 
Nada influirá tanto en su concepto, como vernos 
proceder de acuerdo en las negociaciones de la paz, 
aprovecliando la ocasión en que, ocupada la España 
en su propia restauración, no puede atender á la 
continuación de nuestra guerra, por los riesgos á 
que se expondría por su actual estado de debilidad, 
y porque sería contradecirse á sí misma. 

Ligadas mutuamente entre sí todas las Repú- 
blicas que combaten contra la España por el pacto 
implícito y á virtud de la identidad de causa, princi- 
pios é intereses, parece que nuestra conducta debe 
ser uniforme y una misma. Nada puede pretender 
una contra otra, que no sea igualmente perjudicial 
á ambas, y por sentido contrario, cuanto se exija á 
favor de ésta, debe entenderse respecto de aquélla. 

Fué fundado y bien convencido de la justicia y 
necesidad de estos principios, que me atreví á 
protestar á V. E. en mi comunicación última del 
año próximo anterior, que Colombia reclamaría 
d reconocimiento de todos los pueblos sus henna- 

4 



DigitiZüü by Goü^lc 



so FERNANDO VII Y I.OS NUEVOS ESTADOS 

nos, empeñados en la lucha por la Libertad, y 
es con la misma convicción que me tomo la 
libertad de rogar á V. E. oiga mi voz y crea 
llegada la hora de arrancar de la España el recono- 
cimiento de nuestra independencia. Pediilo, é ins» 
tar por él en el momento es mandarlo; así como 
dejar escapar esta feliz oportunidad, es reanimar 
las esperanzas» y aumentar las pretensiones de la 
España. 

< Yo sé que V. E. y los ilustres jefes y agentes de 

su sabio Gobierno, no han menester de adverten- 
cias. Las mías no son dirigidas á ilustrar áV. E. Mi 
objeto se limita á garantizar á V. E. sobre la con- 
ducta de Colombia en esta ocasión, presentándola 
á la consideración de V. E. y dd heroico pueblo, 
que dignamente rige, en testimonio de la pureza de 
los sentimientos de unión y amistad con que deseo 
ver estrechadas nuestras relaciones» no como entre 
dos pueblos distintos» sino como entre dos henna- 
nos» que mutuamente se sostienen, protegen y de- 
fienden. Ratificar mis anteriores protestas de esti- 
pular y agenciar, no sólo el reconocimienlo de 
Colombia (1) sino el de esa y las demás Repúblicas 
de Sur América : ofrecer á V* E. la cooperadón más 
actíva á los planes que V. E. y los representantes de 
ese pueblo mediten para obtener aquel resultado, 
bien sea por las negociaciones, bien por las reformas 
que se crean necesarias para afirmar y consolidar 
las nuevas instituciones de un modo que asegure la 
libertad del pueblo, y cubra al Gobierno contra loa 



(1) Sobre e0io ae di«fon instroooioiieB «1 fie&or Z«a. 
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choques y furores de aquél, son el solo objeto que 
me propongo (1). Los puertos y los buques de 
Colombia recibirán y guardarán á los perturbadores 
del orden público que el Gobierno de esa Repú- 
blica quiera castrar con la deportadón necesaria 
de muchos fánáticos, que halagados por el favor de 
los pueblos, se creen autorizados para trastornar 
todos los principios, para atacar todos los derechos, 
y destruir todo lo que no es lisonjero, y conforme á 
sa ambición y bienestar propios* Semejantes hom- 
bres» indignos de pertenecer á una sociedad, mere- 
cen ser expulsados de ella, si el Gobierno quiere 
favorecer la libertad pública, que ellos minan bajo 
las apariencias de entronizarla y defenderla. Sólo 
la fuerza puede reprimir el ímpetu de las pasiones 
desencadenadas por efecto de la revolución y de la 
guerra, é irritada por la oposición ; y sólo medidas 
fuertes y enérgicas pueden salvar á un país envuelto 
ya en los furores de las pasiones y en los horrores del 
vido. Alejar á los autores del desorden, y conde^ 
narlos ¿ que en la escuda dd sufrimiento adquieran 
la experiencia y el amor al bien que j)ier(len, es el 
medio más seguro de corregirlos, y contener á todos 
en su deber (2). Permítame V. £« estas reflexiones á 
que me han conducido mis ardientes votos por la 



f 1 ) Esto revela bien á las elaras que BoHvar se prestaba á nego- 
ciar la constitución de una monarquía, y en la ocasión no hace sino 
invitar á Buenos Aires á conversar sobre el particular. En esto 
Mcm oosueenente oon sa noa/nsmámtíón de gobionio anstocrátioo 
hedía al oongNSO de Angostura su 1810. 

(2) Se refiere 4 los expatriados de Buenos Aires por conspiración 

contra Pueyrredón. La carta áf^ (^stc á Bolívar, qne se oontsstat 
parece haber pedido que no los dejara regresar al Plata. 
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tranquilidad y prosperidad de esa República, y 
por el establecimiento de su Gobierno sobre las 
bases inalterables del orden, y bajo los auspicios de 
la verdadera libertad* 

« Por los comisionados del Gobierno español 
que he recibido, sé que otra misión igual está des- 
tinada cerca de V. £. (1). Sus principales fines, á mi 
entender, es observar nuestras formas de gobierno 
y nuestras disposiciones para tratar con la España. 
Si encuentran ñrmeza y estabilidad en aquella, y 
bastante virtud para correr un velo sobre lo pasado, 
y no considerar á la España, como amiga, con el 
mismo horror que á la España como señora, es casi 
infalible que nos prestará un reconocimiento á 
costa de muy pequeñas compensaciones, insignifi- 
cantes si entran en comparación con el inestimable 
bien de la paz y de la consagración de la libertad é 
independencia de nuestras Repúblicas. 

« Dígnese V. E, aceptar los homenajes sinceros, 
de mi más alta consideración y respeto. 

ft De V. E. él más atento y obediente servidor 

ct BOLÍVAR. 

« Por S. E. el presidente, 

Pedro Briceño Méndez, » 



( 1 ) Cuando Qegivon loa comisionados al Bfo do la Plata» praridia 
al gobtamo el genmal Ifartin BodtigaM. 
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Proyectos para establecer regencias españoléis en América. — La 
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proclama la independencia de México* -~ £1 plan de Iguala. — 
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oiarioBde BoUvwUegan A Madrid. ~ Los petiódim» de Ifadrid. ^ 
El infante Don Franciaoo de Paula aspira ála corona de México. — 
El conflicto de México se compli<». — El tratado de Córdoba. — 
CJondicionee de la monarquía mexicana. Andiferanoia de Ver- 
Doado VU ante la pérdida de laa coloniaa. 



I 

LAS BEGENGIAS 

Si la noticia del armisticio de Trujillo causó buena 
impresión en Madrid por considerársele como un 
acto que podría conducir á la paz con Colombia, 
otras» libadas casi al mismo tiempo (febrero) cau- 
saron sería inquietud por anunciar el empeora- 
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miento de la situadón general de los negocios de 

América (1). 

Por una parte se recibió la correspondencia del 
virrey Pezuela participando la invasión del Perú por 
San Martin y d armisticio de Pisco. Y si es verdad 
que en su correspondencia oficial daba seguridades 
de la lealtad de las tropas del Rey, en carta de fami- 
lia, escrita á su hermano, no ocultaba su temor por 
la próxima pérdida del país» á causa del espíritu 
insurreccional de los peínanos, que se liacía ya sen* 
tir en todo el virreinato. 

El Gobierno, temeroso de que la insurrección del 
Perú repercutiera en México, decidió enviar un 
nuevo virrey en reemplazo de Apodaca, designando 
para ello al general don Juan O'Donoju» hombre 
cansado y viejo, en quien no puso la gente gran 
confianza pero fué despachado y se le dieron instruc* 
cioiies para evitar toda nueva revuelta en aquellas 
tierras. 

Por otra parte, se supo la insurrección de Guaya- 
quil y el descubrimiento de una conspiración nüli- 
tar en Habana para declarar la independencia de 

la isla. 

Una con'cspondencia de Lima llegada en el mes 
de abrü (2) participaba que si no se recibían refuer- 
zos se verían obleados á negociar con el enemigo 
la independencia del virreinato. 



(1) ^VrchivoB del €k>biemo franc^. — Mtwiatire des Affairet 
Mtrangéres. — Espagn©, — 1821 — N.o 712. ~ Montmoreocy* 
It&vai al barón de P««quior. — Madrid : 27 de lebrero de 1821. 

(2) Ibidetn : Montinorency-Laval al barón de Pasquier. — 
Madrid : 16 de abrü de 1821. 
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Al mismo tiempo teníase aviso (1) de haber 
desembarcado en Burdeos unos diputados de México 

quienes llevaban á Madrid el encargo de negociar la 
independencia del virreinato, constituyéndolo en una 
monarquía constitucional independiente» bajo el 
cetro de nn infante de España. 

Aquí empezó la cuestión de los infantes que habrá 
de ocuparnos por largo tiempo. 

La noticia era exacta. Eran los principales diputa- 
dos á Cortes de México que iban á ocupar sus puer- 
tos. Apenas Uegados, se pusleion al habla con sus 
colegas y luego declararon al Gobierno que si bien 
no tenían ningún encargo especial de sus comitentes, 
si se hablan encargado de llevar á Madrid el voto 
de las ciudades de México, que declaraban su leal- 
tad á la patria y al rey legitimo; su resoludón de 
no reclamar la independencia y de mantener la 
integridad de la monarquía española, gobernán- 
dose por las mismas leyes que reglan en la Penín- 
sula. Hecho este acto de sometimiento á la metró- 
poli, lo negaron al punto» agregando que las ciu- 
dades mexicanas deseaban gobernarse por sí mis- 
mas bajo el cetro de Femando VII, es dedr» cons- 
tituyendo el virreinato en una nionarquía represen- 
tativa bajo el cetro de un infante de España, quien 
recibiría de S. M. C. la investidura real para 
ejercerla en su nombre. ] 

De aquí un gran proyecto; pero antes de cono* 
cede, vamos á ver lo ocurrido en Mtxico. 



(1) Ihtíhm t Mcmtanoreiioy'^Laviil al bacán dé Pcequier. — 
Maídrid : 26 da abcfl d» ISSl. 
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Ia restauración de la Constitucióii de 1812 
produjt) en México profunda sensación» sobre todo 
en la gente del clero, por cnanto por aquella queda- 
ban abolidos los pri%ilegios de la iglesia. El clero, 
viendo entonces que el nuevo régimen constitucio- 
nal de la metrópoli no le acordaba mejores condi- 
ciones de las que pudieran otorgarle los independien- 
tes mexicanos en caso de triunfar, creyó que alián- 
dose á éstos podría tal vez salvar algo de sus 
fueros, y al efecto, prestó al punto su apoyo á la 
nueva revolución, que tomó carácter teocrático» 
más definido que el que tomara cuando el grito de 
Dolores, pues ahora era el alto clero quien se ponía 
á la cabeza del partido independiente, que encon- 
traba en los sucesos de la Península la ocasión 
esperada para volver á la lucha. 

A estos dos elementos se agregó un tercero : el 
partido que se había mantenido fiel á Femando Vil 
desde 1810, compuesto de españoles y de criollos, 
el cual recibió con entusiasmo el proyecto presen- 
tado por el virrey Apodaca de que Femando VII 
abandonaría España para pasar á reinar en México. 
Una memoria diplomática francesa (1) nos informa 
que Apodaca llegó á proponerlo al rey. No íué, pues, 
como se ha dicho, el monarca quien lo propusiera ó 
indicara al virrey (2). 

Con tal combinación intentaba Apodaca salvar 
á su rey y contener la revolución, que sentía ya 



(1) Kndemt Mexique,^ 1808.IS33. 1 : Ce projeí avaU éU 

réettemmt pré^aUé á In Cour dé Madrid, 

(S) V. BoUvar y el general San Martin. — 210. 
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rugir por todas partes. Pero ella, si bien concedía 
la corona mexicana á Femando, quería que éste se 
sometiera» al aceptarla» á la voluntad nacional» y 
no que la colonia quedara sometida al absolutismo 

del monarca, por lo que se procedió á efectuarla en 
el seno de la independencia, siguiéndose el ejemplo 
fijado por la evolución brasileña. 

Dos elementos más se unieron á la revolución : 
la nobleza, la gran propietaria, y el ejército, cuya 
oücialidad era casi toda criolla. No eran muchos los 
nobles mexicanos, pero si grande su influencia á 
causa de su riqueza agraria y comercial en todo el 
pais» la cual hablan tratado de amparar» desde 1810» 
negando su apoyo ¿ la insurrección de Dolores» 
cosa á que suscribiera también gran número de 
criollos, temeroso del imperio de un régimen anár- 
quico» según lo hacían prever los atentados come- 
tidos por la soldadesca de Hidalgo» la mayor parte 
india; y también porque los emancipadores procla- 
maban la república. De haberse proclamado desde 
entonces una monarquía independiente, es más 
que probable que la hubieran aceptado, como lo 
hadan ahora. La oficialidad criolla pertenecía á 
las primeras familias del país» quienes temiendo» 
como los nobles, se volviera á los dias de la anterior 
guerra civil, no dudaron entrar en la revolución 
teocrática que se preparaba. Entre ellos contaban 
los brigadieres Armijo, Andrade, Rincón; los coro- 
neles Bustamante» Baragán» Pedrazza» Cortázar» 
Iturbide, y el teniente coronel Santa Anna, quienes 
durante once años hablan defendido, hasta con 
crueldad» las banderas realistas. 
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Elstos dos elementos constituian la aristocracia 
CEioUa del pais» cuyo porvenir, oniéEdofie al dero, 
ensayaban salvar por medio de una revducióa 
pacifica, asegurando al mismo tiempo la indepeor 

dencia, por todos deseadiL 

El programa de la revolución fijaba la procla- 
mación de la independencia; la unión de todos los 
elementos sociales y políticos del virreinato; el 
mantenimiento de la religión católica, como precio 
del concurso del clero, y la fundación del reino 
mexicano, cuya corona se ofrecía á Fernando» 
quien reinaría como rey constitucional. 

Lia jefatura de la revolución fué o&edda al coronel 
Iturbide (Agustín) quien mandaba d batallón pro- 
vincial de Valladolid. La oferta fué aceptada, mas 
se estipuló que se esperaría, para dar el golpe, una 
ocasión propicia á íln de evitar derramamiento de 
sangre. Mientras tanto, los revolucionarios continua- 
rían laborando en la consecución de pros^tos y se 
adelantarían pasos cerca de la Corte de Madrid, 
niisióii que se confió á los diputados principales á 
Cortes» cuya llegada á Madrid y primeras negocia- 
ciones han sido ya señaladas. 

La designación de Iturbide obedeció á su influen- 
cia en el ejército, á talentos militares que se le 
atribuían, de los que, dicen, dió pruebas durante 
once años de lucha con los insurrectos con quienes 
fué en extremo crud, y también á la situación social 
de su familia, de gran riqueza. Contaba para 1821 
la edad de 38 años (1), la misma de Bolívar. 



(1 ) Kaoió en Valladolid (Mézioo) ea 1788. 
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V<^amoB ahora á Madrid : 

Una comisión de las Cortes» compuesta de ame» 

ricanos y peninsulares, (1) estudió al punto la cues- 
tión, deteniéndose á considerar la conveniencia de 
poner en práctica la propuesta mexicana en todas 
¡as otras colonias. El conde de Toreno dijo que 
debía enviarse también un infante á Lima» con lo 
que se evitaría la emancipación del Perú. Si lo 
hubieran hecho así, San Martín habría apoyado al 
infante» pues no iué otra cosa lo que propuso á La 
Sema en las conferencias de Punchauca» y lo que 
creemos estipuló con el comisionado Abren (2). En 
Buenos Aires no habrían opuesto seria resistencia. 
Y Chile, opriiiudü por sus dos vecinos, se habría 
inclinado ante lo inevitable. La única dificultad 
era Colombia, donde Bolívar» levantado como 
inmensa mole de acero» hubiera agotado sus esfuer- 
zos en resistir la vuelta al dominio español. 

Apenas acababan de lijarse las grandes líneas del 
proyecto, cuando se consideró que en su íondo había 
un propósito oculto en contra del monarca al que- 
rer alejar de su lado á los infantes don Carlos y don 
Francisco de Paula» dejando únicamente en la 
península á los príncipes hijos del primero. El viz- 
conde de Montmorency-Laval, al señalar estas cosas 
al barón de Pasquier (3) le decía que podía tenerse 



(1) KomVtrada ol 4 de mayo. — La componían los peninsulares 
oondo do Toreno, Yaadioia, Calatrava y Crespo CantoUa; y loa 
ameríoanoe : Alamán, Amati, Zabala, Paúl y Fagoaga. 

(S) SstonopodMdetenmnarsesmoouaDdoMMtodwUcoRW- 
poodenda de Abreu eo ks arefaivi» espaAotoe. 

(3) AiehiTM del Gobiefiio francés. — MinMrt d$9 Affmm 
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la segundad de que el rey no se determinaría nunca 
á separarse del infante don Carlos, su heredero 
presunto. 

La comisión pensó asimilar las Filipinas al nuevo 

régimen proyectado, quedando Cuba y Puerto 
Rico bajo el antiguo sistema colonial y sus diputa- 
dos á Cortes incluidos en la representación de la 
peninsula. 

En la noche del 16 de mayo (1) se reunió la comi- 
sión de Ultramar con una especial, nombrada por 
las Cortes, para estudiar la mejor manera de conci- 
liar al Gobierno español con las colonias de América. 
Varios ministros asistieron á la conversación. £1 
interino de Ultramar, señor Felín, manifestó que 
S. M., en vista de la situación que atravesaba la 
América y buscando los medios más eficaces para 
impedir la separación de las colonias, estaba dis^ 
puesta á enviar á México á uno de los infantes en 
calidad de virrey, quien gobernaría el virreinato 
bajo el sis lema constitucional que regía en la Penín- 
sula; agregando que el monarca estaba preparado 
para entenderse en este particular con las Cortes. 

Felín no disimuló que este proyecto conduciría 
necesariamente al establecimiento de una especie 
de independencia de las colonias, puesto que las 
bases presentadas por los diputados mexicanos 
reposaban en la fundación de un Cuerpo Legisla- 
tivo y de una Corte Suprema de Justicia exentas 



Etrangére§» — Espagne. 1S2L — N.o 712. — Nota del 18 de mayo 
de 1821. 

(1) Ibidem ; Loa oit. 
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de toda subordinación á la metrópoli. Á esto observó 
el ministro q[ue las Cortes» al considerar la cuestión» 
se encontrarían con dos graves dificultades, á saber : 

el artículo de la Constitución que prohibía el des- 
membramiento de cualquiera de las partes de la 
monarquía española; y el que no podían atender 
á los deseos de la Corona y de los pueblos de Amé- 
rica, sin que los diputados de Ultramar tuviesen 
mandato especial para tratar sobre este negocio. 

Estas observaciones habían sido presentadas por 
algunos diputados americanos en reuniones ante- 
riores» quienes se negaron á tomar parte en las 
deliberaciones por no tener mandato de las provin- 
cias que representaban, especialmente de aciuellas 
donde se habían constituido gobiernos indepen- 
dientes. Caro, diputado de Puerto Rico, declaró 
que él no entraba en nada que tendiera á conceder 
la emancipación á las colonias, aunque se hiciera 
veladaineute, como aparecía del proyecto presen- 
tado; que él era de opinión que si las colonias 
tenían los medios necesarios la conquistaran por 
la fuerza» pues las Cortes no podían resolver la 
cuestión de modo constitucional. 

El conde de Toreno, por su parte, aprobó el 
proyecto y pidió que se procediera inmediatamente 
á su realización sin detenerse en consideración 
alguna por grave que fuese, pues no debía imitarse 
á In^aterra en sus disputas con las colonias ingle- 
sas, que perdiera por no haber querido atender á 
las necesidades por éstas reclamadas entonces, y 
que ahora, á su vez, reclamaban las españolas. 

£n tal choque de intereses» opiniones y pasiones 
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nada se resolvió en aquella junta que se disolvió sin 
que los asistentes se citasen para nueva reunión. 

£1 vizconde de Montmorency-LavaI« no obs- 
tante la antorídad del ministro Felin, no creyó en 
las buenas disposiciones de Femando VII para 
enviar un infante á América; pero sí encontró dis- 
puesto al Gobierno para tratar á fondo la cuestión 
á pesar de los obstáculos que se presentaban* 
indnso la violación de dos artículos de la Constitu- 
ción, y las consecuencias de tamaña novedad* La 
cuesíióii que va á tratarse^ decía al barón de Pas- 
quier (1), es inmensa, pues no se limitará solamente 
ú fijar la suerte de América, sino gue, de modo for* 
zosot desquiciará el sistema hasta en sus funáamair 
ios. 

Esto lo decía con fecha 18 de mayo, y el 19, en 
nota cifrada (2), escribía á Pasquier para decirle, 
de acuerdo con informes que había recibido de la 
Corte: 

La extrema desconfianza que domina d carácter dd 
rey, lleva á este principe á cegarse para no ver, en el 
proyecto de transacción con América, sino una 
trampa que le ponen para hacerle desviarse de la 
Constitución, y» por lo tanto, toma posiciones de 
defensa en lo relativo al envío de un infante á México* 
El rey no se separará jamás del infante don Carlos, 
único en quien confia; if en cuanto ú don Francisco, 
es cosa que ve con repugnancia, pues á más de estar 
descontento de él le asalta d temor de que, trasladado 



(1} Jbidem : Loe. oit. 
(2) nridem. 
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á Nueva España, se quite la máscara í¡ declare la 
independencia absoluta. 

Por más secreto que se quiso guardar en las con- 
ferencias no fué posible conservarlo por mucho 
tiempo á causa del gran número de personas que 
en ellas tomaron parte y por el no menor de las con- 
sultadas. 

Si alguno quedó, fué completamente roto el día 
21 por El Espectador. Este periódico apoyaba resuel- 
tamente el proyecto» no encontrando otro medio 
para resolver en la paz él conflicto de las colonias 
< pues — deda — si lafuerzavenceenciertoscasos» 
jamás llega á convencer». Al mismo tiempo llamaba 
la atención de los infantes contra la oposición que 
al proyecto se hacia en Palacio, so capa de temores 
por la vida de Sus Altezas al pisar tierra americana, 
f No temáis nada de los americanos, — les decía, — 
pues un padre justo y tierno no debe desconfiar 
jamás del amor de sus hijos, por más irritados que 
estos se encuentren. » 

El asunto repercutió en el dub de La Fontana de 
Oro (1) donde se levantaron las voces de Núñez 
y de Adán para aprobar la idea de enviar á América 
á lüs infantes don Carlos y don Francisco de Paula, 
á fin de resolyer por la paz el conflicto colonial. 



(1) 80iiAiid0laiiocihedél21alS2d9iiuy0. 
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EL PLAN DE IGUALA 

Hada el 18 de mayo Uegó á Madrid (i), por vía 
de la Habana, la noticia de la insurrección de Itur- 

bide declarando la independencia de México. 

La revolución preparada, como se vió, había 
encontrado la oportunidad de estallar. Encon- 
tróla (2) en la circunstancia de haber destruido 
di general Vicente Guerrero, el último de los inde- 
pendientes que permanecía en armas, al realista 
brigadier Armijo, enviado por Apodaca para some- 
terle por la fuerza. £1 virrey, para reparar el desas- 
tre, envió contra el insurrecto al coronel Iturbide, 
de quien parece no desconfiaba. Éste, después de 
acercarse á Guerrero, escribió á Apodaca pidién- 
dole refuerzos, pues, decía, eran débiles los que 
tenia para resistir un ataque del insurrecto. Apo- 



(1) Archivos del Qobinno franoés. — Mknktére des AffMres 

Étrangéres. — Espagne, 1821. — N<» 712. — Hontmoronoy-Laval al 
bcffón do Pasquier. — Madrid : 18 do mayo de 1821. 

(2) y. Bolívar y el grnrral SanMartí»iE»tioiD£onao lorntífloan 
niievas fueiutes consultadas). 
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daca ios envió, quedando asi sin fuerzas militares, 
que era lo que se quería someterle fácilmente. 
Al recibir los refuerzos, escribió de nuevo al 

virrey para infonnarle que Guerrero se encontraba 
dispuesto á entenderse con él bajo ciertas condi- 
ciones. Éstas, según decía, se reducían á que se le 
pagase el valor del armamento y no se le conside- 
rara como indultado. Apodaca aceptó. 

Confiado el \ irrey en Iturbide, consideró hecha la 
paz, y en seguida le dió encargo de conducir un 
tesoro destinado á las Filipinas. Iturbide se lo apro- 
pió, y fuerte ya, en tropas y dineros, abrió tratos 
con Guerrero, á quien reveló entonces el planrevolu- 
cionariü. Guerrero lo aceptó y al punto hizo reco- 
nocer por sus iiombres á Iturbide como comandante 
en jefe de los ejércitos nacionales, reconocimiento 
que hicieron también las tropas reales. 

Guerrero era mestizo, y, si bien tenia gran valor, 
carecía de toda instrucción, algo semejante al venezo- 
lano Páez. Como en cierto momento de la vida de 
éste, representó el elemento criolla popular, es 
decir, de aquellos que nada tenían que perder. 

Este partido se aliaba ahora al aristocrático, ó 
mejor, al monárquico de Iturbide, pero no se con- 
fundía con él, pues once años de encarnizada lucha 
ios tenían, y los tuvieron, completamente separados. 
Ocurría, además, que sus aspiraciones eran opues- 
tas : el monárquico buscaba el poder para continuar 
dominando la clase popular, y, al conservar la 
jerarquía social, mantener bien garantida su 
hacienda, amenazada de ser destruida por el nuevo 
poder formado por la revolución. Ei otro buscaba, 

5 
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en la conquista del gobierno, el triunfo delalibertad, 

la igualdad social, el advenimiento de una nueva 
entidad política llamada á equilibrar la nueva socie- 
dad. 

El día 22 de febrero de 1821 fué proclamada en 
Iguala la independencia de México, de acuerdo 

con las estipulaciones que van á leerse, conocidas en 
la historia con el nombre de Plan de Iguala. 

a Que la religión del imperio seria la católica, 
apostólica, romana, sin tolerancia de otra alguna; 

a que México quedaba independiente de España 
y de toda otra potencia europea ó americana; 

í< que su gobierno sería monárquico moderado; 

a que su emperador sería Fernando VII» y de no 
poder éste tra^darse á México en el término seña- 
lado por las Cortes, se llamarla á reinar al infante 
don Carlos ó al infante don Francisco de Paula ó al 
archiduque Carlos ú otro individuo de casa rei- 
nante que designare el Congreso. » 

Mientras se reunían las Cortes, se formaría una 
Junta de Gobierno con encargo de propender á sa 
reunión y á cumplir el plan de monarquía en toda 
su extensión. 

<r Que ínterin se presentaba Femando Vil en 
México la Junta gobernaría en su nombre; 

« que si Femando VII no se dignaba pasar & 
México, la Junta mandaría en nombre de la nación; 

« que las Cortes resolverían si la Junta debía 
continuar gobernando ó sería sustituida por una 
regencia mientras lleg|d>a la persona llamada 6 
reinar; 

€ que las Cortes darían la Constitución del Imperio ; 
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« que todos los habitantes de México, bien fueran 
europeos, africanos ó indios eran ciudadanos de la 
monarquía con derecho á todo empleo de acuerdo 
con su mérito y virtudes; 

c que el gobierno protegería y respetaría las per- 
sonas de todos los ciudadanos y sus propiedades ; 

« que el clero secular y regular sería conservado 
en todos sus fueros y preeminencias; 

« que todos los ramos del Estado y todos los 
empleados que los sirvieran en el día serian con^ 
servados sin altmción alguna, removiéndose sólo 
á quienes no entraran en el plan de monarquía; 

c que se formaría un ejército protector con el 
nombre de Las tres GaranÜaSt porque debía 
garantizar : l.^, la religión católica, apostólica y 
romana; 2.^ la independencia bajo el plim monár* 
quico adoptado ; 3.°, la unión de americanos y euro- 
peos; 

a que mientras se reunían las Cortes se procedería 
en los delitos con arregloála Constitución española. » 
Este plan fué rechazado por el virrey en proclama 

del 2 de marzo; pero pronunciamientos en su favor 
hechos por otras divisiones del ejército realista, 
como la de Sultepec, y por gran número de ciudades 
del virreinato» dejaron á Apodaca con la sola pose- 
sión de Veracruz y de Acapulco (1). 

Los diputados mexicanos redoblaron sus trabajos 
en Madrid á fin de obtener del Gobierno el más 
pronto despacho de este negocio. Todos los dias 
se reunían donde uno de ellos, el señor Fagoaga, y 



(1) V. nuestra obra Bolívar y el general iSarh Martin. Cap. vi. 
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allí gritaban y amenazaban con separarse de las 
Cortes y volver á México de presentarse el menor 
titubeo en aceptar la solución. En el cambio de 
ideas hubo quien recordara las negociaciones de 
París de 1818, cuando se intentó coronar en Bue- 
nos Aires al duque de Luca (1) cosa que hizo con- 
siderar la conveniencia de acercarse á Francia para 
que interviniera entre México y la metrópoli (2). 
Ningún paso llegaron á dar en este particular, pres- 
tándose el Gobierno no solamente á presentar el 
proyecto á las Cortes sino también á impedir que 
se opusiera la cuestión ccmstitucional y la falta de 
mandato especial de los diputados de Ultramar. 

Para concertar el proyecto general que debiera 
presentarse celebróse á mediados de mayo una reu- 
nión, presidida por el ministro de Ultramar, á la 
que asistieron los ex-virreyes, ex«capitanes gene- 
rales y ex-inspectores, residentes á la sazón en 
Madrid, y que tuvieron mando en America. El 
proyecto era dividir la América en tres grandes 
imperios : uno en el Norte, que comprendería todo 
México; dos en él Sur : uno formado con Venezuela 
y Nueva Granada teniendo á Bogotá por capital; 
y el otro con Perú, Chile y Buenos Aires siendo 
Charcas la capital. 

Femando VII reinaría en estos imperios por 
medio de infantes, quienes los gobernarían según el 
sislejua conslilucional existente en la Península. 



(1) Ihidem : — Cap. iii y iv. 

(2) Archiv os del Gobierno francés. — Ministére des Affarr*'$ 
Etrangérc^. — Espagne, 1821 — 712. — Montraorency-Lavai al 
l^ar6a de Pasquier. — Madrid ; 21 de mayo de 1821. 
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O á falta de infante habría para cada uno una 
regencia, como la que existió en Cádiz, que com- 
pondrían tres personas nombradas por el rey, 
debiendo ser una de nacionalidad española. 

Á las Filipinas se les daría igual régimen monár- 
quico; mientras que Cuba y Puerto Rico quedaban 
ba j o el régimen colonial formando parte de la monar- 
quía europea. 

Los diputados mexicanos ofrecían que México, 
de sancionarse el proyecto por las Cortes, tomaría 
por bu cueiila una parte de la deuda pública espa- 
ñola. 

El vizconde de Montmorency-Laval, al informar 
de estas cosas al barón de Pasquier (1) le decía 
que en tan gigantescos proyectos poca cuenta se 

babía tenido del trastorno que ocurriría al b amarse 
nuevamente á la Península á la multitud de 
empleados españoles que con sus familias estaban 
arruinados en América» contando solamente» para 
sostener la vida» con sus sueldos, quienes llegaiian 
¿ Madrid para aumentar el numero de los cesantes 
con sueldo, clase más numerosa en España ([ue en 
todo otro país» y cuyo peso era ya insostenible para 
el gobierno. 

Avisaba d vizconde que se estaban esperando 

los plenipotenciarios de Bolívar,desembarcados en 
Cádiz, así como á los comisionados españoles que 
cerca de él envió el rey en el año último. Y agre- 
gábeL : La noticia oficial de haber roto Bolívar las 
haslilidades es una ciramstanciaf al menos á mi 



(1) Ibidem : Loe cit. 
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juiciOy que coiiirihuiiá á prccipilar el curso de las 
negociaciones y para el envío de infantes á América, 

Lo cierto fué que las conversaciones tomaron 
más calor y que los mexicanos declararon que la 
felicidad de su país dependía del envío de un infante, 
presentando entonces la candidatura de don Fran- 
cisco de Paula. 

Pero de nuevo intervino Bolivar. Montmorency- 
Laval presentó al barón de Pasquier (1) la cuestión 
siguiente : Como no hay dada de qae los plenipoíen^ 
ciarios de Bolívar vienen á Madrid á negociar bajü 
la base de la independencia absoluia, ocurre pregun- 
tar : ¿no vendrán á complicar la cuestión y dar un 
mal ejemplo á los qae sólo aspiran á salir de la tutela 
y á yozar de una independencia administrativa sin 
separarse de la corona de España? 

Anotaba luego el temor de que el ejemplo dado 
en La Fontana de Oro por Núñez y Adán, para el 
envío de infantes á América, fuera seguido por las 
otras sociedades patrióticas de las provincias. 

En nota de 28 de mayo (2) le escribía lo siguiente : 

« La comisión mixta de diputados españoles y 
« americanos ha presentado al Gobierno las bases 
< del proyecto para la fundación de los reinos de 
« Ultramar, donde se trata de satisfacer al mismo 
« tiempo los derechos de la Corona, los intereses de 
« la madre patria y los deseos de independencia 
« tan enérgicamente expresados por los americanos. 

« Este proyecto, trabajado con singular prontí- 



(1) Ibidem : Nota cbl 24 dd mayo de 1821. 

(2) Ibidem, 
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« tud por la comisión, no es sino un bosquejo, 
c Según mu informes, los vastos dominios del con« 
t tinente americano quedarán divididos en tres 
t grandes secciones : Nueva España, Perú y el 
a reino de Nueva Granada. 

(í Las provincias meridionales en estado ya de 
c independencia, se nnirian á los dos centros de la 
« Representación nacional del mediodía de América. 
« Es cosa entendida que Cuba y Puerto Rico con- 
« tinuarán enviando sus diputados á las Cortes espa- 
f ñolas. 

« Los diputados americanos acariciaban, sin 
« embargo, la ambición de anexar estas islas á su 
ff imperio, pero la diputación de Habana se pro- 

«' nuiició con energía contra tal pretensión. 

« La comisión, en su bosquejo, se expresa con 
a gran reserva sobre la calidad de la persona á 
(t quien haya de investirse con la dignidad y el 
« ejercicio de subdelegado de la real autoridad. 
« AHÍ se dice : una persona ó tal persona escogida 
« por S. M. Con esto se ha querido indicar, al menos 
cí así me parece, que la más alta por nacinüento y 
« brillo seria la que más enorgulleceria y condlia* 
« ria á los súbditos de Ultramar. 

« El virrey tendría el derecho de sanción y de 
« veto sobre las leyes propuestas por el Cuerpo Legis- 
n lativo; pero estas leyes, provisionalmente en 
« vigor, quedarian sujetas sin embargo á la ratifí- 
« cación del rey, quien podria revocarlas. 

t Se negociará sobre las ventajas comerciales y 
a el tributo á pagar, al menos temporalmente, á la 
c metrópoli. 
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« Todos están de acuerdo en la consideración de 
« que en el actual momento apenas podrán apli- 
« carse estos principios á México y al Perú. 

« Las noticias de Veracruz, liasta el 14 de marzo, 
« nos comprueban la urgencia de ocuparse de la 
« pacificación de estas regiones, no sin dejamos 
« en la duda de si todavía existen medios para 
«r lograrla. 

« Los mexicanos, la comisión y cuantos tienen 
« alguna esperanza en la más aventurada negocia- 
« ción que jamás existiera, desean con pasión que el 
ff rey baga á México el donativo del infante don 
o Francisco de Paula. 

« Me parece cosa bien reconocida que tanto los 
« derechos eventuales á la sucesión, como el reposo 
« de la real familia y la tranquilidad de la Penin- 
« sula, imponen que el infante don Carlos no se 
« aleje del trono. 

« lie (1) oído expresar el deseo de que el sobrino 
« del rey, el príncipe de Luca, sea destinado al 
a Perú, asi como, en miramiento á estas disposi- 
üL dones (2), la intervención de Francia. Hay quien 
« piense también en la conveniencia de invocar la 
« garantía de las grandes potencias, como se liizo 
K ea el negocio del Rio de la Plata (3). Me ha pare- 
« cido observar que el ministro Felin, no se aleja 
« de estas combinaciones. Todo esto es prematuro. 



<1) Jbidem, — Loo. cit. ^ (£n oifink) 

(2) Véaae nuMtt» obm BoUvar y a genmU 8€tn MarH», ^ 
Cap. IV. 

« (3) litígbclelaBaadAOrieataL 
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« puesto que hay que esperar el desenvolvimiento 
« que tome la discusión en las Cortes. 

c La Comisión» en su bosquejo» no trata la tan 
« delicada cuestión de la constitucionalidad.Esta 

a dificultad se deja para la discusión general en el 
« Congreso. 

« £1 Gobierno se encierra en la más extrema cir- 
« eunspección. Hoy pasa al Consejo de Estado, para 
« su conocimiento, el proyecto de la Comisión. 

« Los americanos activan con ardor la solución 
« de este negocio, que parece será discutido en las 
« Cortes dentro de una semana. » 
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EL PROYECTO 

£1 esbozo de proyecto de la comisión fué presen- 
tado al rey para su conocimiento ; pero antes de ocu- 

panios de la opinión del luonarca sobre tamaño 
particular, veamos el texto de aquel proyecto : 

1 » Habrá tres secciones de Cortes en América: 
una en la septentrional y dos en la meridional. La 
primera se compondrá de los diputados de toda la 
Nueva España, inclusas las provincias internas y 
Guatemala. Las dos secciones de la América meri- 
dional comprenderán : una de ellas, el nuevo reino 
de Granada y las provincias de Tierra Firme; y la 
otra el Perú» Buenos Aires y Chile. 

2.^ Estas secciones se reunirán en los tiempos 
señalados por la Constitución para las Cortes ordi- 
narias, gobernándose en todo con arreglo á lo pres- 

ciitü para éstas, y tendrán en su territorio la misma 
representación legal y todas las facultades que 
ellas, exceptuando la 2.% 3.*, 4 5.*, y 6.*^ que se 
reservan á las Cortes generales; la parte de la 7.* 
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relativa á aprobar los tiatados de alianza ofensiva 
y la 2.» parte de la íaciütad 22 (1). 

3. * Las capitales en donde por ahora se reunirán 
estas secciones serán las siguientes : la sección de 
Nueva España celebrará las juntas en México; la 
del Nuevo Reino de Granada y Tierra Firme en 
Santa Fe; y la del Perú, Buenos Aires y Chile en 
Lima (2). Si las secciones, de acuerdo con el Poder 
Ejecutivo de aquellos países, tuviesen por conve- 
niente mudar el asiento del gobierno» podrán esco- 
ger el punto que les parezca más conveniente. 

4. ^ Habrá en cada una de estas divisiones una 
delegación, que ejercerá en nombre del rey el Poder 
Ejecutivo. 

5. *^ Estas delegaciones se confiarán cada una 

de ellas á un sujeto nombrado libremente por 
S. M. entre los más distinguidos por sus relevantes 
cualidades, sin que se excluyan las personas de la 
familia real; este delegado será relevado á volun- 
tad de S. M.; será inviolable respecto á las secciones 
de Cortes de aquellos países y sólo responderá de su 



(1 ) Lfi 2* : Recibir e! juramento del rey, del príncipe de Asturias 
y de la regencia. La S'* : Resolver todíis las dudas de hecho 6 de 
derecho relativas á la euceeión de ia corona. — La 4"^ : Elegir la 
regnda ó el rogente dél IMno, en loe oasoe prescritos por la Oonsti- 
tución, y determinar los límites ea que la regencia ó el regente 
ejercerán la rcnl niitondad. fí^ : Reconocer públicamento al prín- 
cipe de Asturias. — <i' : Nombrar la tutela del rey menor. — 7* : 
Aprobar, antes de la ratificación, ios Iraiadoa de alianza ofensiva, de 
•obaidioe y loe trotados especiales de oomerdo. — 22 : Establecer el 
plan general de enaeftapga pública en toda la Monarquía, y aprobar 
el plan de eduietuión que será formada para el principe de Asturias. 

(2) Por lo qiie te ve, habSaa renunciado á la desigoeoión de 
Chitfcas. 
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conducta á S. M. y á las Cortes generales : los minis- 
tros de esta delegación serán responsables ante las 
secciones de Cortes respectivas con arreglo á la 

Constitución. 

6. <^ Habrá cuatro ministerios : Gobernación, 
Hacienda, Gracia y Justicia, y Guerra y Marina» 
pudiendo reunirse algunos de estos, si pareciere 
oportuno, por medio de una ley. 

7. ^ Habrá tres secciones del Tribunal Supremo 
de Justicia compuestas de un presidente, ocho minis- 
tros y un procurador fiscal (1). 

8. ^ Habrá tres secciones del Consejo de Estado, 
compuestas de siete individuos cada una, sin perjui- 
cio de que las secciones respectivas puedan reducir 
su número á cinco. 

9. ^^ El comercio entre la Península y las Aniéricas 
será considerado como interior de una provincia á 
otra de la monarquía, y, por consiguiente, los 
españoles de ambos hemisferios disfrutarán recipro- 
camente en uno y en el otro de las mismas ventajas 
que los naturales. 

10. A De la misma manera tendrán reciproca- 
mente los mismos derechos civiles y la misma 

opción á los empleos y cargos públicos que los natu- 
rales respectivos. 

11. ^ La Nueva España y los demás países que se 
comprenden en el territorio de su sección legisla- 



(1) En ol proyecto {«esmtado á las Cortea, ÜBohft 24 da junio d» 
1821, se dijo : ocho jueces y im oficiid. 

\ 

\ 

\ 
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tiva, se obligan á entregar á la Península la suma 
de 200 millones de reales en el espacio de seis años- 
que se empezarán á contar desde el día 1.^ de enero 
de 1823, con el objeto de contribuir al pago de la 
deuda extranjera, sirviendo de hipoteca las rentas 
de! Estado y las fincas que le pertenecen ó puedan 
pertenecerle en ia misma Nueva España y territorio 
indicado; se pagarán por plazos dichos 200 millo- 
nes de reales : el primero se pagará en de enero 
de 1823, y asi sucesivamente en los seis años poste- 
riores hasta su total complemento, que se verifi- 
cará en l.*' de enero de 1828, para lo que, en cada 
uno de los primeros cuatro años, se pagarán 30 mi- 
llones de realesy en los dos últimos años se pagarán 
40 millones de reales. Estos plazos podrán abre- 
viarse poniéndose de acuerdo con la sección legis- 
lativa que se establece en Nueva España. 

12.*^ Igualmente se compromete la Nueva España 

y demás países que se comprenden en el territorio 
de su sección legislativa, á contribuir á los gastos 
de la Península, con destino á la marina, con la 
suma de 40 millones anuales; se empezará á pagar 
dicha eantidad desde el primer año que se reúna la 
sección legislativa, y se entregará á más tardar el 
primer pago al cumplirse el año de la piiniei a reu- 
nión de dicha sección leí^islativa. Esta suma (1) 
como las demás incluidas en el artículo anterior, 
se pondrán á la disposición de la Península en uno 



(1) En el proyecto de 24 de junio de 1821, so fieregó • esta mma 
je aumentará deede d momento en que ia ñiuación de Nueva 
E»paña ¡o permita. 
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de los puertos que tiene Nueva España en el golfo 
de México. 

13. * Los demás países de América que se com- 
prenden en las otras dos secciones legislativas con* 
tribuirán á la Península del modo que después se 
arreglará, y conforme lo permitan sus dreniistan* 
cias. 

14. * La Nueva España se hace cargo de pagar la 
deuda pública (1) contraída en su territorio por el 
gobierno ó sus agentes» á nombre suyo, debida- 
mente autorizados, quedando á su favor las fincas 

y rentas y demás bienes del Es Lado de cualquiera 
naturaleza que sean, sin perjuicio de las garantías 
acordadas en el art. 11 y afectadas á los pagos 
allí mencionados (2). 

15. ^ Los diputados de las respectivas secciones, al 
tiempo de otorgar el juramento de guardar y hacer 
guardar la Constitución de la monarquía, añadirán 
el de cumplir y hacer ejecutar la presente ley. Los 
delegados del Poder Ejecutivo y todos los funcio- 
narios públicos están obligados á prestar el mismo 
juramento (3). » 

Este proyecto» obra del diputado mexicano don 
Francisco Fagoaga (4), inició» adelantándose en 



(1) En el proyecto del 24 de junio se especificó : toda la deuda 

(2) En el proyecto del 24 de junio ae d^o t deh acordado en el 
art. i 1 , con objeto de que sirvan de hipoteca pom^pogo de ku eanO' 
dades estipuladas en el mismo articulo. 

(3) Esto se suprimió en ol proyecto del 2 i do jimio. 

(4) Archivos del Grobiemo francés. — Ministére dea Affaire 
Minmgéní, — Eapagne, 1821 — 2^ 71S. — Montnaoniioy-LMniil 
•1 bflxén dePasquiar. — Madrid : 4de junio de 1821. 
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muchos años» el sdf^qovtrnmerd aplicado por los 
ingeses en sus imperios coloniales del Canadá» Aus- 
tralia» Nueva Zelandia y África del Sur. Si la con- 
cepción fué en verdad atrevida, como lo imponía 
la situación de las colonias, los españoles que á él 
se adiúrieron empezaron poco después á retroceder» 
sin que podamos profundizar las causas que para 
éUo se presentaran. Tal vez se asustaron de tamaña 
cosa temiendo disgustar el sentimiento del orgullo 
nacional que, en general, no se avenía con nada 
que no fuera el dominio absoluto de la corona sobre 
las colonias; y al mismo tiempo debió temerse que 
estas fuerzas públicas fueran ¿ rodear al monarca 
quien se resistía ya á sancionar la menor concesión 
colonial. Montmorency-Laval hizo notar, sin em- 
baí^, al barón de Pasquier — despacho del 31 de 
mayo (1) — otras causas que» iiistóricamente consi- 
deradas, no nos parecen demostrar la verdad dd he* 

cho. Veamos cómo se explicaba : 

« Estas bases de proyecto han sido sometidas al 
« rey. La comisión espera que el Gobierno, con la 
« misma reserva confidencial que con él se ha 
« empleado» se explique sobre la materia á fin de 
« presentar la cuestión á las Cortes sin la menor 
« tardanza. 

« Las noticias que nos llegan de Nueva España» 
c trasmitidas de Veracruz á Cádiz con fecha de 
« 1.0 de abril, han hecho reflexionar á aqudlos espi- 
te rilus que con grande impaciencia se preocupa- 
tf ban de su idea dominante. La gente observa una 



(1) IhUitm. 
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« extraña comcidencia entre la época en que tuvo 
« lugar la insurreccióii de México y la de la llegada 
« de los diputados mexicanos á Madrid» quienes 
41 con tanta precipitación presentaron sus propo* 
« siciones. La empresa del coronel Iturbide parece 
« la obra de una facción que á estas horas ha desapa- 
« recido. ¿Tuvo parte en ella alguno de los diputa- 
« dos mexicanos? Y si esta insurrección» hecha en 
« nombre de la independencia, encontró menos par- 
« tidarios que súbditos fieles para reprimirla, ¿ no 
« hay lugar á dudar que las necesidades de la eman- 
« cipación sean tan imperiosas (1) y que los dipu- 
« tados, sin mandato especial» sean los órganos ver- 
« daderos del sentimiento general? 

« Estas observaciones han enfriado el interés de 
« mucha gente para que vaya á precipitarse en 
« estos negocios americanos franqueando de modo 
« temerario la cuestión constitucional, que prohibe 
<t hacer modificaciones antes del término prescrito. 

<t Los diputados de Cuba se adelantan ya á 
« declarar que ellos se reservan el derecho de par- 
tí ticipar en todo mejor régimen que se ponga en 
« práctica en las otras posesiones de América. 

(t Las noticias de Lima, hasta fines de enero, 
« anuncian que el estado del Gobierno parecía 



(1) Hbatmoniicy*Lavat, en una Uamada, dioo qae el vin^^ 

y otraa autoridades no señalabfui la necesidad inmecUata de inda 
pendenojft, EstoR hombres, ó estaban engañados, ó no trasmitían la 
verdad de ios hechos, pues por todas pert^^a del virreinato rcapon- 
dieron los hombres ineorporáudoiáe á las bauderad de Iturbide. Bra- 
TO 001^ á Puebla; él lealieta Bustamante Be enUevó y ocupó á 
Quanajuato; Negrete se alzó en Guadalajaray BamgéaeQlfikfaoa- 
cen. Apodaoa quedó imlucido á la capital. 
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« desesperado y que San Martin continuaba vence^ 
« dor. £1 incendio del Perú es general. 

t Se hace difícil esperar que el Gobierno de la 
« metrópoli, cualquiera sea la sabiduría de sus 
« medidas, pueda, dada la carencia absoluta en que 
(( está de toda fuerza naval, imprimir dirección á 
« los espíritus y dictar á las provincias la menor 
« condición, por más equitativa que fuese, pues 
u estas provincias se encuentran completamente 
(( conmovidas y abandonadas al enloquecimiento 
t revolucionario. » 

El proyecto de Fagoaga tiene un precedente en la 
historia colonial de Inglaterra (1), de donde segu- 
ramente no lo tomó, pues no llegó á salir de los 
papeles de estudio de lord Chatham; ocurriendo, 
sin embargo» la extraña coincidencia de ser iguales 
en el fondo. 

Pitt, desde 1762» sintió que las colonias inglesas 
de América caminaban hacia una próxima eman- 
cipación de la metrópoli. Claramente lo habían 
dicho en aquel año al negarse á prestar ayuda á la 
corona en la guerra con Francia, pues conceptuaban 
perjudicial para sus intereses comerciales reñir con 
sus vecinas colonias francesas. 

Entonces estudió el medio de impedir una com- 
pleta separación, concibiendo el proyecto de una 
confederación entre ellas y la metrópoli, cosa que, 
al decir del eminente historiador inglés Hubert Hall, 
habría cambiado, de haberse efectuado, la historia 

(1) Bstudio de Mr. Habert Hall, según los papeles de Ghetham y 
los archivos colonialee ingleflee. {Ameriam HiHorkál Rwitw* — 
VoLIV. — 659.) 

6 
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de Inglaterra. Pitt, ahondando su proyecto, pensó 
constituir el Canadá, que acababan de conquistar 
los ingleses á Francia, en un reino independiente 

bajo el cetro del príncipe Eduardo, y, de ser nece- 
sariü, se constituirían otros reinos en los otras colo- 
nias. Esto hubiera sido, como lo pensara aquel 
grande hombre» una federación de coronas» de valor 
más positivo que el pacto de familia de los Borbones 
por estar cimentada « en la unión de dos pueblos 
» de una misma sangre, religión, política, lengua, 
» leyes, honor y genio», como se lo advirtiera 
Piingle por ^ año 1756 (1). 



(l)P]ring)eM.8S. 
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La correspondencia oñcial de Apodaca no era tan 

optimista como lo indicaba Montmorency-Laval en 
31 de mayo. El mmistro del Interior dió cuenta de 
ella á las Cortes en sesión secreta del 3 de junio (1). 
El virrey no disimulaba al Gobierno que en todas 
las provincias del virreinato reinaba una fermenta- 
ción general en favor de la independencia ; cosa que 
se prometía poder contener si las tropas reales, 
enviadas al encuentro de Iturbide» cumplían, como 
esperaba, con su deber. 

Los diputados mexicanos dijeron entonces que 
estas ^peranzas de Apodaca eran simple ilusión, 
pues los mexicanos, cualquiera fuera la suerte de 
un hecho de armas, mantendrían siempre su inde- 
pendencia. 

De todos modos, el Gobierno siguió titubeando 
en cuanto á la conveniencia del proyecto de la 



(1) Archivos del Gobierno francés. — Minütórc des Affaire^ 
Etrangéres. Espagnc, 1821, 71?. — Montmoreacy-Lavai ai ba- 
rón de Pasquier. — Madrid : 4 de juuio de 1821. 
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comisión mixta» proyecto que, por otra parte» 
estaba ya rechazado en principio por el Ck>nsejo de 
Estado, cuya opinión era que el rey debía mante- 
nerse en la más estricta observancia de la Constitu- 
ción (1). 

Sobre esta cuestión es bueno leer lo que, con 
fecha 4 de junio y en lenguaje cifrado (2) decía el 
vizconde de Montmorency-Laval al barón de Pas- 

quier : 

({ Yo he considerado de alta importancia conocer 
el pensamiento intimo del rey Fernando VII sobre la 
cuestión de las colonias^ asunto que va á tratarse en 
las Cortes y que^ sin duda alguna, envuelve, en su 
desenvolvimiento^ los intereses políticos y comer^ 
dales del Universo. Al efecto, me he procurado los 
términos precisos de la voluntad real y del plan de 
conducta que este principe se esforzará en observar, 
términos que me han sido comunicados por escrito 
y dictados por S. M. Católica. 

« 5. M. está resuelta á rechazar el proyecto de la 
Comisión mixta; á defenderse en el terreno de la 
Constitución, apoyándose en el Consejo de Estado; 
pues tiene la seguridad de que sus enemigos quieren 
hacerle salirse de la Constitución para perderle y 
llevarle á la guilloíina. 

« No consentirá jamás en el envío de un infante á 
América. 

« Tiene el convencimiento de que el plan de inde^ 
pendencia de las colonias es una intriga de Ingla^ 



(1) Ibidem. — Loe. cit. 

(2) Undmn. 
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ierra acordada en París con el señor Bardaxi (1). 

« Desea ardientemente que el rey y el emperador de 
Rusia conozcan los inconvenientes y peligros de su 
sitaaciónf y solicita de ettas sus consejos, pero de 
manera que no le compromelan. 

« Desea que el actual estado de los negocios de 
América, sirva de pretexto á las potencias para 
intervenir en los de España, 

« S, M. se opondrá con toda su voluntad y con toda 
su prerrogativa real á la petición de convocatoria de 
Cortes extraordinarias. 

En esto mismo día 4 se presentaron los ministros 
para dar cuenta á las Cortes, en sesión pública, de 
las noticias oficiales recibidas del virrey Apodaca 
referentes á los últimos sucesos ocurridos en México. 

Vamos á ver varios extractos de los discursos allí 
pronunciados (2) por algunos diputados americanos. 

Micheleua declaró que era inevitable una revo- 
lución en América si las Cortes» renunciando ála 
política de paliativos» no tomaban medidas supe- 
riores á las facultades del Gobierno. Entonces anun- 
ció que los diputados de Ultramar habían adoptado 
unas bases que someterían próximamente al Con- 
greso, de cuya determinación dependería el éxito 
y el desenvolvimiento de la insurrección del coronel 
Iturbide. 

Villa opinó que el Gobierno debía proponer á 
Iturbide una suspensión de hostilidades. 



(1) Don Euflebio Baidaxi y Asara» embajador deEspaflaea 

París. 

(2) El ünireraal, ú do junio de 1S21. 
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Na\ arrete propuso que se hiciese saber á los 
insurrectos que el Congreso se ocupaba de hacer 
compatible la Constitución con el alejamiento de 
las provincias de ultramar. Dijo en seguida que 
con esto se impedirla d derramamiento de sangre, 
puesto que todo el que conocía al coronel Iturbide 
sabía que éste no quería una separación absoluta 
de España, sino asegurar á su país las ventajas que 
le n^aba la Constitución, obteniendo para México 
una sección de Cortes y una delegación del Poder 
Ejecutivo. Termino declarando que sus compatrio- 
tas, los mexicanos, no qaeiían la independencia sino 
porque ella era indispensable á su ¡elicidad. 

ÉL presidente le llamó al orden por no haber res- 
petado el artículo 100 de la Constitución; pero el 
mexicano ratificó sus declaraciones y dijo que de 
ser necesario las defenderla de nuevo. 
4 Fagoaga pidió al ministro de Ultramar que pro- 
pusiera á las Cortes las medidas que creyese con- 
venientes por el momento en vista del estado de 
México, y esto mientras el Congreso decretaba los 
medios radicales para la pacificación. 

Esta proposición íué adoptada. La sesión se 
levantó en medio de una grande agitación» precur- 
sora de mayores tempestades, según lo daba á com- 
prender El Universal Otro periódico, El Especta- 
dor (1), pedía con instancia á los infantes que acep- 
taran la misión de ir á paciücar las colonias ameri- 
canas. 

Imposibilitados de informamos para estos asun- 



(1) 3 do junio da 1821. 
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tos españoles en los papeles procedentes de la 

embajada de Inglaterra en Madrid, por no sernos 
posible trasladarnos á Londres para reanudar nues- 
tros trabajos en el Forciga Ofice, cosa que senti- 
mos enonnemente» íaerza nos es limitarnos á la 
iníoimacíón que nos proporciona la CaneOlerfa fran* 
cesa. Los archivos diplomáticos constituyen hoy la 
gran fuente de información para los estudios iiistó- 
ricos, y quien en su trabajo se aventura, puede 
contar con que va á hablar, ante cada despacho 
diplomático, con un testigo ocular que comunica á 
su Gobierno sus impresiones é informaciones; y de 
cuya veracidad é imparcialidad nadie puede dudar, 
pues á más de ser documentos de carácter diplo- 
mático secreto, destinados al servicio de la Canci- 
llería respectiva, no fueron nunca redactados para 
hacerlos del dominio público. Los Gobiernos euro- 
peos, particularmente los de Londres, París y 
Madrid, han querido, por un acto de noble civili- 
zación, contribuir al estudio de épocas pasadas 
facilitándonos á los historiadores, no sin algunas 
reservas reglamentarías, el estudio de sus papeles, 
cosa que se limita hasta época determinada. Hasta 
hace poco, sólo se nos permitía estudiarlos hasta 
1830; ahora podemos ir, en Francia, hasta el período 
de la revolución del 43, y en Inglaterra, con res- 
tricciones, hasta el 45* 

Montmorency-Laval, en nota del 5 de junio (i), 
decía al barón de Pasquier io siguiente : 



(1) Archivos del Gobierno franoée. — MinitUn dte Ü^Mrat 
Xiningiru, B^pagne, 18S1. 7ÍS. 
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« Por los periódicos que acompaño podrá ver us- 
« ted, señor barón, la importancia de la sesión de 
« ayer en las Cortes, con motivo del virrey de México 
« y el plan de independencia del jefe de los insu- 
« rrectos. 

« Un diputado americano (1) propuso que el 
a Gobierno tuviera listo un buque para llevar las 
« decisiones del Congreso. Esto ha hecho considerar 
K la existencia de una inteligencia entre el coronel 
«c Iturbide y los diputados de Nueva España. Uno 
« de estos diputados, que ocupa un puesto distin- 
« guido entre ios oradores y puede apreciar, tanto 
« como es posible, la opinión ñotante del Congreso» 
« considera la discusión de ayer como intempes- 
« tiva y tal vez desastrosa para la pretensión de los 
K americanos. Según su parecer, ha debido tratarse 
« primeramente la cuestión prejudicial de la cons- 
te titucionalidad; y teme, además, que la mayoría, 
« asustada por la responsabilidad de laltar á sus 
« juramentos para efectuar el mayor sacríñcio que 
« la madre patria pueda imponerse, llegue á retro- 
« ceder ante este inmenso obstáculo, desanimada 
« como tal vez está ya por el silencio del gobierno, 
« que demuestra mayor timidez. » 

Habla luego de un correo de la embajada de 
Inglaterra enviado á Londres, y, sobre este punto, 
escribía en clave : 

« Me parece muy posible que el objeto de este 
« correo inglés se refiera á estos negocios, aunque, 
« por mi parte, yo no tengo confidencia que pueda 



(I) Paiece bAber sido uno de los mexicazios. 
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« darme luz. Sólo sé que Mr. Hervey (1) se encuen- 
(( ira en constante contacto con el señor Fagoaga, 
c jefe del partido mesdcano, en cuya casa se cde- 
« bran las conferencias. Este diputado vivió 
« durante varios años en Inglaterra. 

« El señor Bardaxi, según los informes que tengo 
« de la Corte y de él mismo, es, de todos los minis- 
« tros» quien más se interesa por la independencia 
« de las colonias americanas y, de consiguiente, por 
« la negociación en curso. 

« Yo he podido averiguar que sir Henry Welles- 
« ley (2) buscó los medios para ofrecer al rey la 
« mediación de Inglaterra tal como ésta la ofreció 
« en 1812 y renovó más tarde. 

« El diputado Calatrava, que explotaba para si 
« los votos de los americanos, los abandona ahora 
tt en la cuestión de la independencia y reclama la 
« inviolabilidad de la Constitución. » 

Hada el 7 (3) se observa la tendencia de los ame- 
ricanos á comprometer al Gobierno por escrito; á 
que sea éste el que presente el proyecto á las Cortes; 
pero los ministros estaban ya completamente 
resueltos en contrario, pues por una parte no se 
contaba con él apoyo del Consejo de Estado» que 
continuaba encerrado en el silencio, y por otra exis* 
tía la repugnancia del rey á sancionarlo (4). 



(1) Embajador de Inglatorrfik 

(2) Antecesor de Mr. Hervey. 

(3) Archivos del Gk>biemo írancéa. — Minisléra des A^aires 
Bitangérea. Eapagnt, 1S21 N*' 712. Montmoiency-Laval al lMa<fiQ d» 
Pflflqoiar. Madrid : 7 de junio de 1821. 

(4) IbidmL Montmoiaioy-Laval albarán de Paaquier. Madrid; 
II da junio de 1821. 
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La medida tomada por el Gobierno para resolver 
el conflicto de México fué el nombramiento del 
general 0*Donoju para reemplazar al virrey Apo- 
daca* O'Donoju, á quien se dió el titulo de Capitán 
General de Nueva España y jefe superior político, 
se embarcó en Cádiz para su destino en la primera 
semana de junio. 

£n estos mismos días llegaron á Madrid los pleni- 
potenciarios de Bolívar, señores Revenga y Eche- 
verría, quienes se encontraron alli con él Dr. Zea. 
Los dos colombianos pasaron inmediatamente á la 
Secretaría de Estado. Montrnorency-Laval decía al 
barón de Pasquiei (1) : — El señor Baidaxí no ha 
querido recibirles sino en presencia de otros ministros. 
Los reeibióf según me ha didut^ con madia sequedad. 
El GobienWf irritado con el mal procedimiento de 
Bolívar al romper el armisticio, no se encumlm bien 
dispuesto para abrir una negociación. 

Un periódico» El Censort se constituyó en opo* 
sitor del proyecto, cosa que apoyaba en el mismo 
argumento de la gente que lo contrariaba, es ásaber: 
la inconstitucionalidad, la falta de poderes espe- 
ciales de los (lipu Lados mexicanos y también de los 
de la Península para sancionarlo. 

Pero La Miscelánea combatía este razonamiento 
con argumentos de más peso, demostrando los irre- 
parables perjuicios que sufriría la Penfnsulá si no se 
intentaba algún esfuerzo para salvar las colonias 
de las vicisitudes de los sucesos. 



(1) Ibidan, Nota del 7 de jtituo de 1821. 
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Asi iban las cosas, cuando el Ministerio intentó 
obligar al rey á firmar el decreto de convocatoria de 
Cortes extraordinarias, y acceder al proyecto mexi- 
cano. El monarca se negó resueltamente á ambas 
cosas, haciéndolo de modo tan colérico que la sesión 
terminó con un verdadero escándalo y obligó 
á los ministros á prometerle que no volverían á 
mentarle la cuestión del proyecto. 

Femando, temeroso de esta acción de sus müüs- 
Iros, y creyendo ver en ella el primer paso para 
someterle á una sumisión absoluta, quiso saber 
hasta dónde podría contar con la lealtad de las 
tropas, y al efecto llamó á Palacio al general Morillo» 
quien desde su regreso de Venezuela mandaba la 
guarnición de Madrid. Morillo no le dió segurida- 
des de la íidciidad de las tropas, y desde este punto 



(1) Archivos del Gobierno franoee. — Miniét^e dea Af/airea 
Mirangérea, Eepagnt, ISSl, li^* 712. MontmoiMacy-lAval al bv6ii 
de Paaqoier. — Madrid : 11 de junio de 1S2L 
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el antiguo general del ejército expedicionario de 

Tierra Firme, se captó la antipalia y desconfianza 
del monarca. 

Otro cuidado atormentaba al rey : el infante don 
Francisco de Paula* cuyo ánimo habían trabajado 
discretamente los diputados mexicanos por medio 
del general Quiroga, (1) había tomado á pechos su 
coronamiento en México, ambición que apoyaban • 
su esposa (2) y el príncipe de Nápoles. 

Fernando hizo comunicar todos estos incidentes 
al embajador de Francia, haciéndole decir además 
que él esperaba que las potencias aprovecharían 
la ocasión para intervenir en los negocios de Amé- 
rica y salvarle á él de la violenta situación á que le 
tenían reducido sus enemigos (3). 

Á más de estas cosas» la situación económica de 
Palacio era aflictiva, pues según nos informa Mont- 
morency-Laval (4) se carecía en él de lo indispen- 
sable, llegando el monarca á soliciLar de la caja de 
la embajada el préstamo de dineros, cosa á que 
atendieron en París mandando ai embajador un 
crédito especial secreto. También recurrió el rey 
á la caja de la Nunciatura. No se salvaban las tro- 
pas de este desastre económico, pues encontramos 



(1) Este conferenciaba en PalAdo, dimnte las altes horaa de la 

noche, con el infante. 

(2) Doña Luisa Carlota» hija de loa reyea de Nápoka. Mujer 

varonil y resuelta. 

(3) Archivos del Gobierno francés. — Ministere des A ff airea 
Mtrangírea. Espc^/ne» 1821, 71S. Ifontaioiwoicy-Laval al 
liarún de Paaquier. Madrid : 11 de jonio de 1821. 

(4) Ibidan* Noto al barón de Paaquier. Madrid : 5 de junio 
da 1821. 
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que la guarnición de Madrid no era pagada desde 
hacia varios meses» y las de las provincias sufdan 
gr^n retraso. 

£1 23 de junio» deda Montmorency-Laval al 
barón de Pasquier (1) que el rey se encontraba ais- 
lado, sin ministros, sin tropas, sin el apoyo de su 
Consejo de Estado, amenazado en el interior mismo 
de su palacio por don Francisco de Paula (2) quien 
no se paraba en intrigas para subir al trono de 
México. 

Mientras tanto, el Gobierno rechazaba terminan- 
temente el proyecto mexicano y se negaba, á la vez, 
al reconocimiento de la independencia de Colom- 
bia» (3) contando que podría aún dominar la insu- 
rrección con el envió de dos buques de guerra al 
Perú, único recurso que pedía el virrey Pezuela 
para destruir la escuadra de Cochrane y el ejcrcilo 
de San Martín (4). 

En París, ante ese estado de cosas, veían ya 
como inevitable la emancipación de las colonias. £1 
barón de Pasquier lo deda claramente ¿ Montmo- 
rency-Laval en nota de 25 de junio (5) donde encon- 
t ramos el concepto de que era necesario empezar á 
estudiar el medio de efectuarla, conservando á la 
metrópoli las ventajas que hicieran menos sensible 



(1) Ibidem. 

(2) Ibidem, Montmorency-Laval al barón de Pasquier. Madrid: 
22 de junio de ISSl. 

(3) Ibidmik Montmoniu^-Laval al barón de Paequier. Madiid: 
18 da junio de 1621. 

(4) iMüém. Loe ott. 
(6) IhiOem. 
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la pérdida qne iba á sufrir; pero mucho temía di 
francés que el conflicto colonial se resolviera, dado 
el estado en que se encontraba España, en terreno 

muy diferente al de la prudencia y la modera- 
ción. 

Fué en estos días, 24 de junio, cuando la comi- 
sión mixta» presidida por él conde de Toreno» pre* 
sentó á las Cortes su informe sobre los n^ocios de 

las colonias americanas y con él el proyecto que 
hemos venido viendo. Toreno, al entregarlo, leyó 
una exposición muy pensada, digna de su gran 
talento, el cual no supo emplear más tarde para 
sostener con valor las convicciones que ahora pre- 
sentaba. Veamos cómo terminaba su eserito : 

« Es menester que la América afirme de un modo 
« estable su felicidad, y que en vez de perjudicar á 
a la de Europa coadyuve á ella más éticamente, 
a Las Cortes españolas, elevándose sobre las preo- 
€ cupadones *de unos y las pasiones de los otros, 
c deben tomar providencias sabias que las hagan 
« dignas émulas de aquellas otras que sobre una 
« roca y bajo el tiro del cañón enemigo dictaron» 
« leyes respetadas boy y obedecidas por tantas y 
€ tan lejanas provincias. La comisión, persuadida 
a de esta verdad, discutió en varías conferencias las 
(i cuestiones que le parecieron más propias para 
« conseguir el gran fm que todos nos proponemos, 
« las examinó en unión de los nünistros de S. M.» 
« los cuales, al principio, convinieron enteramente 
ff con los dictámenes que en general se sostuvieron; 
« circunstancias particulares les han obligado á 
« suspender en alguna manera su juicio creyendo 
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« que la opinión no se hallaba preparada para una 
« resolución deñnitiva (1). En este conflicto» la 
« comisión nada puede proponer á las Cortes» por- 
€ que tocando al gobierno decidir la cuestión de 
« beeho, esto es, las de la conveniencia y necesidad 
« de adoptar ciertos medios, no creyendo éste que 
« sea llegado el momento, la comisión no puede 
c hacer otra cosa que limitarse á excitar d celo de 
« los ministros» á fin de qne aceleren tan deseado 
« momento. Así lo reclama la justicia» lo reclama 
« también la suerte incierta y precaria de tantos 
« españoles europeos establecidos en aquellas regio- 
a nes» lo reclaman ios americanos, las diversas cas- 
4t tas que han sostenido eficazmente la causa de la 
« metrópoli; lo reclama» en fin» la América y la ver- 
« dadora felicidad de la Península; la de aquella 
« consiste en una paz sólida, manantial de su prospe- 
« ridad futura, y la de ésta, en no verse entorpecida 
tt á cada paso y distraída en sus deliberaciones con 
« la atención que requiere la triste situación de pro- 
a vincias tan remotas. Las luces del siglo y una 
« política ilustrada deberán guiar al Gobierno en 
« resolución tan gloriosa y nueva. La comisión, 
« ocupada de la grandeza del asunto» y convencida 



(1) Tbidem. Montmorency-Laval decía al barón de Pasqiiier, 
en Dota d&l 18 de junio de 1821, que ol Gobierno había rechazado 
dtfiniiivttoiefite el proyecto de la comisión fundándiM» en tres 
nfleodonee, á saber : I» que \m diptitadot de México oandan ám 
poderes especiales; 2*^, que las bases de la negociación eran contra- 
rías ñ la Constitutión que regía en España; 3°, que el Gobierno no 
tenia conocimiento exacto de las opiniones y necesidades de las 
provincias de la Fenfiunila y da Ultramar, cuyos intereses debían 
combinarse entre sL 
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a de que su decisión influirá tal vez en la suerte del 
c( universo» quisiera poder comunicar á todos los 
« españoles esta su intima convicción para que con- 
c tribuyesen por su parte al feliz éxito de tamaña 

« empresa. La España conseguiría ventajas que de 
« otro modo nunca alcanzará, y los vínculos de 
« parentesco y religión, con las relaciones de comer- 
« do y las que dan instituciones libres, serian la 
a prenda más segura de nuestra armonía y estrecha 
« unión. La comisión, pues, no pudiendo determi- 
« nar por sí cosa alguna, se ciñe á proponer que se 
(( excite el celo del Gobierno á fln de que presente 
« á la deliberación de las Cortes con la mayor bre- 
« vedads las medidas fundamentales que crea con- 
« venientes, asi para la pacificación justa y com- 
<f pleta de las provincias disidentes de América, 
« como igualmente para asegurar á todas ellas el 
n goce de una iirme y sólida felicidad. » 

El proyecto quedó sin ser discutido, pues las 
Cortes cerraron al punto sus sesiones ordinarias, 
dejando á la nación en nerviosa situación política, 
que iría agravándose cada día más. 

Femando VII tomó entouces una grave deter- 
minación, que fué la de escribir de su puño y letra 
una carta á Luis XVIII pidiéndole la intervención 
armada de las potencias en los negocios interiores 
de España para salvarle. 

Esta carta, fechada á 10 de julio de 1821 (1), la 
dió el monarca, para ser entregada en propias 
manos, al vizconde de Montmorency-Laval, quien. 



(1) Ibtdem. 
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reemplazado en la embajada por el conde de La 
Garde, regresaba á Paris* 
Éste fué el origen de la guerra franco-española 

de 1823, ¡ implorada por el propio monarca de las 
Empañas 1 

£1 dia 30 de agosto notificó el ministro Bardaxi 
y Azara (1) á los plenipotenciarios de Bolívar que 
habiendo éste renovado las hostilidades» era abso- 
lutamente inútil la presencia de ellos en España 
y aun perjudicial bajo muchos « aspectos — decía 
— que no vienen al caso manifestar Dicho esto 
expuso debían salir sin tardanza de Madrid. Asi 
lo hicieron» pasando al punto á Burdeos. Junto con 
ellos fué expulsado igualmente el Dr. Zea. Se fueron 
sin haber abierto negociación, pues Jiardaxi y 
Azara no les concedió sino la audiencia de presenta* 
don. 

La expulsión de los colombianos se debió, s^ún 
se desprende de diversas fuentes» á la victoria alcan- 
zada por Bolívar en Carabobo, de que se tuvo cono- 
cimiento en Madrid á íines de agosto. Esto debió 
serle duro á Bardaxi y Azara, si se recuerda que, 
siendo éi secretario de Estado de la Regencia de 
Cádiz en 1810» caliñcó de un fuego fatuo la revolu- 
ción de Caracas de 1810. Pero ocurrió» sin embargo, 
que era él, ahora, uno de los que se daban cuenta de 
la necesidad en que se estaba de salvar las colonias 
sancionando el proyecto mexicano y por ello se le 
vela defendiéndolo con gran calor ante el rey» quien» 
por tal acto» le hizo blanco de su odio» olvidando 



(l) O' Lbaby. — DocMmrUos, XIX, 223. 

7 



Digitized by Google 



96 FERNANDO VII Y LOS NUEVOS «STADOS 

que íué Bardaxi y Azara uno de los leales amigos 
que tuvo á su lado en Bayona. Según nos paiece» 
la expubíón fué ordenada por d monarca y compli- 
da dócilmente por el ministro. 



Digitízed by 



VI 

BL TRATADO DB GÓRDOBA 

£1 conde de La Garde, en su primer informe al 
barón de Pasquier sobre el partido que tomaría el 
Gobierno español en los asuntos de América» 
decía (1) que sobre esto era imposible formarse una 
opinión precisa» pues si por un lado habla perao-» 
ñas que consideraban las colonias como irreme- 
diablemente perdidas, por otro estaba el Gobierno, 
quien por no resolverse á convenir en tan tristes 
verdades, dejada pasar el tiempo de adoptar medi- 
das que tal vez podrían salvar alguna parte de loa 
despojos del naufragio. 

« Los españoles dicen, con razón tal vez, — decía 
« á Pasquier, — que las colonias no están todavía 
« maduras para la emancipación, necesitando ser 
« protegidas* Los americanos no niegan completa- 
c mente esta necesidad; pero no por éUo creen que 
c deben permanecer bajo una dominación que no 
• tiene para ellos la eficacia de darles satisfacción. 



(I) Ardiivofl del Oobiomo francés. — 3íin$si^re des Affctire^ 
Etnmgéret. S§pagné, 1821. 9« 712. Despacho del 20 do agosto ó» 
1821. 
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« Por otro lado, el partido americano ejerce una 
« influencia que, si bien oculta, no deja de ha- 
« cerse efectiva por e! poder de sus riquezas y 
« los numerosos partidarios que tiene entre los 
« empleados y las oficinas de la administración. Á 
■d esto se debe la creencia que se tiene, no sin razón, 
« de haber sido los americanos los verdaderos autores 
t de la revuelta de Cádiz, á la que se deben tan 
« graves como numerosos resultados, aunque el 
« primer objeto fué solamente impedir la salida 
«de la expedición.» 

Esta influencia de los americanos parece haber 
sido exacta, al menos en las Cortes, pues encontra- 
mos que al reunirse la comisión preparatoria de las 
extraordinarias, 23 de septiembre, se tomóla deter- 
minación de excluir de ellas á 26 diputados suplen- 
tes americanos, sin duda para quitarle votos favo- 
rables á la cuestión de las colonias, que era una de 
las primeras que iban á discutirse. 

Esta entró á tratarse desde principios de oc- 
tubre en él Consejo de Estado, que celebraba 
diariamente conferencias con los diputados ameri- 
canos (1) á quienes quería convencer, resuelto como 
estaba á negar toda concesión, de que la mayor 
desgracia que podria ocurrir á las Américas era 
acordarles la emancipación, pues al punto queda- 
rían devoradas por la guerra civil. 

Si esto podía ser cierto, observaba el conde de La 
Garde (2), no lo era menos la dificultad de aplicar 

, (1) Ibidem. El conde de La Garde ai barón de Pasquier. Madrid t 
16 de octubre de 1821. 
(S) JMdem, Loe. dt. 
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á las colonias el sistema de gobierno que regia á 
España, donde se hacia difícil, por lo complicado, 
aplicarlo con la eficacia necesaria. 

Á mediados de octubre llegaron á Madrid (1) 
tristes noticias de México : la abdicación de Apodaca, 
quien entregó el mando délas tropas reales al gene- 
ral Novella; el levantamiento general de todo 
el país; y el desastre de O'Donoju, quien apenas 
desembarcado tuvo que refugiarse en Veracruz, 
tenazmente perseguido por los independientes. 

Estos sucesos mexicanos; la victoria de Bolívar 
en Carabobo, que decidió para siempre la indepen- 
dencia de Venezuela; las ventajas militares que 
obtenían en el Perii San Martín y Cochrane, robus- 
tecidas con el desconocimiento del virrey Pezuela y 
proclamación de La Serna por los realistas, de que 
se tenía conocimiento en Madrid desde el 11 de 
octubre, ¿causaron acaso algún efecto en el ánimo 
del rey? Ninguno. 

El conde de La Garde es terminante en este 
punto cuando dice (2) : El rey, personalmente^ no 
presta hoy mayor importancia á nada que se refiera 
á los negocios de América. Sólo el partido reüolU" 
cionario se ocupa de ellos con inlerés^ y esto en favor 
de la total independencia. 

Decía esto con motivo de una solicitud que había 
heclio el Gobierno español al francés de comprar á 
éste dos buques de guerra para atender al pe- 



( 1 ) Ihidem. El conde ÚB LaQarde al barón de Paaquier. Madrid.: 

18 do octubre do 1821. 

(2) Ihidem. Nota al bafóa de Paaquier. Madrid : 17 de novienk- 
brede 1821. 
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dido que de eUos hacían loé realistas del Perú. 

El barón de Pasquier, de orden del rey, se negó á 
la negociación (1). Veamos cómo razonaba la nega- 
tiva : — «En esta cuestión hemos tenido que consi- 
« derar también la situacióii del Nuevo Mundo. La 
c vuelta de las colonias insurreccionadas al cetro de 
« España es cosa que parece ya imposible. Francia, 
t que no iia podido impedir que se llegase á este 
c estado» debe necesariamente tomar medidas á 
t fin de que d nuevo orden que va á reinar en aque- 
« Uosvastospaisespuedaserútilaldesenvolvimiento 
c de su comercio y de su industria. Por esto hemos 
« tenido que preguntamos si la ayuda que se pres- 
t taría á España no sería considerada por las pro- 
c vincias emancipadas como un ataque indirecto 
« á su independencia. » 

Esto en cuanto á una ayuda directa, pues refi- 
riéndose á una indirecta fijaba la cuestión : 

« Nosotros debemos obtener primeramente el 
ft compromiso de que estos buques no serán en 
c manera alguna empleados contra Buenos Aires 
c ni Colombia ni ninguna de las colonias que haya 
c declarado su independencia; y luego, que sola- 
« mente serán empleados en el mantenimiento del 
« orden y del deber en el Perú y otras regiones que 
« reconozcan todavía la soberanía de la metrópoli, 
c En segundo lugar, debe establecerse él compro- 
« miso de que se tomarán las precauciones debidas 
« para que nuestro comercio no sea excluido de los 



(1) iNdMi. Kol» «1 conde d» L» Q«ad»,Ptefa: 6 dm mkmr 
brodalSSl. 
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f puertos del Perú cuando la autoridad legitima sea 
« allí restablecida. Nuestros buques empiezan á 
€ duigíne hacia él Perú» y uosotros no podríamos 
t contribuir, ni siquiera indirectamente, á que se les 

« excluya de un comercio que les promete muy 
« grandes ventajas». 

Á esto contestó La Garde, como se vio, que no 
interesando al rey la cuestión de América, no había 
lugar á ninguna negociadón que implicara el menor 
compromiso. 

Pero á proporción que el conflicto colonial iba 
desenvolviéndose en desfavor de España, la diplo- 
macia francesa cambiaba de posiciones. Á mediados 
de noviembre (1) se supo en París la ocupación de 
Lima por San Martin, suceso que unido á la revolu- 
ción de México, dice Pasquier, venía á completar 
la más aflictiva situación si no la más desesperada. 
Entonces volvió la cancillería francesa á aconse- 
jar el coronamiento de infantes españoles en Amé- 
rica, señalando ahora á México, ¿Qué otro remedio 
puede emplearse, decía Pasquier á La Garde, que 
ofrezca algún punió de efícacia''! Sin dada que la 
ejecución presenta dificultades, pero si ninguna se 
acomete iodo perecerá. 

Dicho esto, establecía que perdido el Perá no 
había ya razón para el envío á este país de los dos 
buques solicitados; pero que si se trataba de tras- 
portar un infante de España á México el Gobierno 
francés proporcionaría los buques necesarios nara 
asegurar el traslado del principe. 

(1) Ibidém, El barón de Pasquier al conde de La Qarde. Parit : 
IS de noviombre de 1S21. 
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Al mismo tiempo que esto se proponía en París 
llegaba ¿ Madrid la noticia, y con ésta la docu- 
mentación del caso (1), del tratado firmado en Cór- 
daba por el coronel Iturbide y el general O'Donoju. 

Por este tratado, fechado á 24 de agosto, se 
reconocía la independencia de México, constituyén- 
dose éste en un imperio ; se llamaba á reinaren pri- 
mer lugar á Femando VII ó al infante don Carlos ó al 
infante don Francisco de Paula 6 al duque de Luca, 
y de no admitir ninguno de éstos la corona se ilania- 
ila al trono á quien las Cortes del Imperio designa- 
sen; se estipuló que 0*Donoju nombraría dos comi- 
sionados para que pusiesen en manos de Fer- 
nando VII una copia del tratado, la que le ser- 
viría de notificación mientras las Cortes Imperiales 
le ofrecían la corona con todas las formalidades 
necesarias; también se acordó el inmediato nom- 
bramiento de una Junta Provisional de Gobierno. 
Ésta, al constituirse, nombraría una Regencia 
compuesta de tres personas para gobernar en nom- 
bre del monarca, y convocaría las Cortes Imperiales 
de acuerdo con el articulo 2é del plan de Iguala. 
Conforme á este convenio se constituyó la Junta» 
y en 28 de septiembre siguiente declaraba solem- 
nemente la independenda de México. La Regencia 
nombró para su presidente á Iturbide. 

O'Donoju no fué traidor á España ni á su rey 
como se grítara en Madnd, ni tuvo instrucciones 
del Gobierno, como se aseguró, para negociar el 



( 1 ) Ihidem. £1 conde de Brunettí al pdooqpe de Ifotteniich 
Hadrid : 19 de noviembre de 1821. 
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tratado con Iturbide. Nosotros compartiinos el 
concepto de don Francisco Pi y Margall cuando 
dice (1) « que O'Donoju fué guiado de buenos pro- 

<c pósitos, pues viéndolo todo perdido quiso, por los 
a menos, ganar para España el trono mexicano, 
« asegurarse la amistad de un pueblo fuerte y vigo- 
« roso y que, por añadidura, había adoptado como 
€ forma de su gobierno la monarquía, en contra-» 
« posición de lo hecho por las demás colonias ame- 
(í ricanas. » No debe olvidarse, para explicarnos 
mejor la conducta de O'Donoju en esta ocasión, 
que él, á su salida de Madrid, conocía el espíritu que 
dominaba en los constitucionales para resolver el 
conflicto colonial, por lo que, ante lo inevitable, lo 
sancionó, no teniendo la menor fuerza de resistencia. 

Tan entregada estaba la gente de Madrid á la 
política interior, es decir, á la luclia entre el rey y 
los liberales, que poca sensación causó en el 
público el acto de Córdoba (2); pero en los circuios 
diplomáticos dió lugar á consideraciones de impor- 
tancia, pues se sospechó que Francia iba á valerse 
de la ocasión para recomendar al trono de México 
al duque de Luca. Esto causó alarmas, sin dejar de 
haber quien se adelantara á intrigar para oponerle 
la candidatura del infante don Carlos. El ministro 
de Austria, conde de Brunetti, aseguraba al príncipe 
de Mettemich (3) que si tal era el propósito de Fran 



(1) Historia de España en el siglo XIX, II, 660. 

(2) ArchivoR ñvA G<!})ierno francés. — Ministére dea Afíaire^ 
Etrangéres. Eapaque, 1821, 712. El conde de La Gardo al barón 
de Pasquier. Madrid : 22 do no^nembre de 1821. 

(3) Ibidem, Nota del 19 du noviembre de 1821. 
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da ninguna simpatía encontrada en él Gobierno 

español. 

Ahora, en cuanto al rey, ninguna impresión le 
causó lo hecho por O'Donoju, viéndolo con la 
misma sorprendente indiferencia que prestaba á la 
cuestión colonial y á toda otra que no fuera la suya 
personal, es decir, deshacerse de los liberales aun- 
que fuera á costa ele la dignidad nacional, cuando 
insiste ])or todos los medios en suplicar la interven- 
ción armada de las potencias (1). 

Veamos» antes de poner punto á este capitulo, 
cómo continuaba apreciando la cancillería firancesa 
la cuestión americana. 



(1) Ibiiem, — m «xmdo de La Otado, en. oarto partíeolar 1* 
barón do Fasqniar, fechada en Madñd á 25 de novieinfafe de ISSl, 

le decía : — EJn me rondant á rEecunal C^) jemepropoeaÍB, non 
eeiilement d'apprendre de S. M. O. KUt mt^Tnr». quel degré d'ira- 
portance Elle attachoit á la ceaaion des vaiaseaux qui nous sont 
dflouiidéi, mals mmí rímpressÍQn qu'ovoieDt pv Ini Uán 1n noii'* 
vellm re9ue8 de la ville du MeziqiiA»Le8 réflezions qui 8*mi ■eroimt 
Buivioe, les modififotions qni en anroíent résult^ dan? pos vhm 
futurea et la conduite á teñir avec rAmérique; sea diapoaitionB k 
Tégard de sea Ministres et le jugement qu'ElLs portoit de la marche 
•ohrie par enz, enfiii le geoie d'intérH portó per EUe am génénl 
Cgaya 

Le Roí prenant rarement la parole, mais écotitant aveo bonté 
et l'air de Tattention, je parcoiinis suocessivement, dans mon entre- 
tim av«o hii, oes diflÚh«nte objots, stnvani Pocdia qpe je vianm dW 
diquer. ICaia oomme l'eactéirieur gracieux dont S. l£ daignait m'eo» 
coTirager ne potivait me stiffire, je la miñ daña le cas, par dc3 int^r- 
pellationg direetea, de a'exprimer Elle méme sur pliiaieurs pointa. 
Quel ne dut pae étre mon étonnement, en remarquant qa*ezcepté le 
daenier» anuim á*eax n'avoit métíté dé toar txEp&mwwtA m paMée | 
qo'ila étcúent poar BUa robja* dHaa iodillínDoa abaoliiai qoa i'al» 



(a) OonferendA del 20 de noviembre. 

(b) ComiiioiuMlo enTiado por Fetnaado vn «roa del Oobfecno fcaaoét 
para rateiarla d« U aituMlda en ana aa caeoatntb» j pedir la ajad» d» 
LdIi ZVm. Ee8Na6 á Midclá «oa te iMpnMte lamMa da Ma^ 
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Con lecha 30 de noviembre (1) decía el barón de 
Pasqnier ai conde de La Garde lo siguiente : 

• En despacho de 19 último indiqué á usted la 
« opinión del Gobierno del rey sobre los negocios de 
« México. 

« No es España únicamente para quien tiene 
« importancia la idea de poner á uno de los infantes 
t á la cabeza del Gobierno de esta vasta colonia; la 
« cuestión interesa en alto grado á todos los Esta- 

« düs de Europa, á los que no conviene que el sis- 
« tema republicano se establezca en toda la exten- 
« sión del Continente americano. Este motivo es 
c tan poderoso para la casa de Borbón» que si esta 
€ descuidare asegurar un trono» que legítimamente 
tt puede ocupar, nada extraño sería ver levantarse 
« otros pretendientes quienes cubrirían su usurpa- 
« ción con el pretexto del interés general. Al con- 
« siderar la cuestión á este viso, nosotros cum* 
t plimos un deber absoluto para con nuestro pais 
c y la casa que nos gobierna, si insistimos c^ca 
« del Gobierno español para que se decida á adop- 
« lar la única medida que puede asegurar la con- 
K servación de las intimas relaciones de España con 
« la más importante de sus posesiones de Ultramar.! 

Á esto contestó el conde de La Garde que los 
mmnentos no eran para ocuparse del envío de un 
infante á México (2). Sólo puedo decir, decía al barón 



temative de perdre a jamáis le Nouvoau Moncío on d'y fondor un 
Empire poux Elle ou pour un Prinoe d© aa maison, n'avoit paa ©u 
pliifi de droit á sea méditatioos. 

(1) Jbidem, 

(2) Jbídem. NoU del 17 de diciembre de 1821. 
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de Pasquier» que el rey no se separará del infante don 
Carlos; pero podría decidirse á enviar al infante don 
Francisco. Esto no pasó nunca por la cabeza del 
monarca. 

Las Cortes, reunidas desde el 24 de septiembre, 
aún no se habían ocupado en diciembre de la cues- 
tión de las colonias, esperando, para hacerlo, á que 
el ministro de Ultramar les presentara el resultada 
de las deliberaciones del Consejo de Estado y un 
informe que él mismo estaba elaborando, para lo 
que había pedido una memoria á don Miguel Cabrera 
de Nevares. Éste era uno de aquellos liberales 
expatriados de España en 1816; residente en 
Buenos Aires hasta la época del restablecimiento 
de la Constitución, suceso que le abrió las puertas 
de la patria. Esta circunstancia lo hacía capaz 
para emitúr concepto sobre los asuntos de Amé- 
rica. 

Un periódico. El Eco de Padilla, (1) explicaba la 
pérdida de México con las tristes frases siguientes r 
« La pérdida de México se debe á la estúpida impre^ 

visión ríe nuestros gobernantes ; á la criminal negli" 
gencia á que abandonaron los negocios de Ultramar; 
al homicida encarnizamienlo que pusieron para des- 
truir y deshonrar nuestra marina; á su pequeñe^ de 
vista; á la mezquindad de sus ambiciones^ y, en fbh : 
á la pasión de proteger y elevar á los empleos á los 
favorecidos y no á los meritorios, n 



(1) Madrid, 21 de noviembre do 1S21. 
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Rosa. — Femando VII. — Acoión de la Cancillería franela. — 
Iturbide. emperador de México. — • Los Estados Unidos reco- 
nocen la mdependencia de los nuevos Estados. — Expansión 
de la diplomacia colombiana. 



I 

LAS CORTES ESPAÑOLAS 

Las Cortes oyeron, en sesión secreta del 23 de 
enero de 1822, un informe presentado por una 

comisión nombrada anteriormente por ellas para 
estudiar la mejor manera de resolver el conüicto 
colonial. 

La comisión no hizo, poco más ó menos, sino 
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inspirarse en la Memoria que el ministro de Ultra- 
mar encargara á don Miguel Cabrera de Nevares» 
quien la publicó en folleto al finalizar noviembre 
del año anterior. En ambos trabajos se declaraba 

haber llegado la oportunidad del reconocimiento de 
las colonias, cosa que debfa hacerse sin demora á 
fin de que no se siguieran consumiendo los recursos 
de la metrópoli en una inútil resistencia; aprove- 
char el tiempo que aún se tenía para asegurar á 
España algunos derechos de preferencia para su 
comercio; y salvar en América ias propiedades y 
capitales de un gran número de españoles, amena- 
zadas de una completa expoliación. Con referencia 
á la cuestión constitudonalt se decía que ésta podiia 
resolverse por la ley suprema de la necesidad» para 
lo cual las Cortes darían al rey las facultades nece- 
sarias, invocándose el ejemplo que se dió con el 
tratado de cesión de las Floridas. Presentóse luego 
la indicación» que les parecía tener la aprobación de 
los americanos, de reunir en la corona de Per* 
nando VII los títulos de Rey de España y de Pro* 
lector de la Confederación americana. Los infantes 
de España serían los soberanos constitucionales de 
los nuevos tronos en América (1)* 

£1 fondo de todo esto era, como se ve, el núsmo 
principio del proyecto de la comisión mixta» que 
ahora trataban de desenmascarar. 

El rey, por uno de aquellos sus actos de brusque- 
dad, lanzó violentamente del Ministerio, — 6 de 

(1) Archivos del Gobierno francés. — Miniatert fí?« A paires 
Mtnmgéree. Esjxigne^ 1822. 7 lo. El conde de La Garde ai barón 
d»PBiíqQÍar. Madrid : 24 do «Mfo de 18SS. 
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enera» — á Bardaxi y Azara» nombrando para suce- 
deile al marqués de Santa Cruz. En Paiis había 
ocurrido igualmente el reemplazo del barón de 

Pasquier por el vizconde de Montmorency-LavaU 
quien por su lai ga permanencia en Madrid conocía 
á fondo los negocios españoles. 

Las Cortes» en sesión del 27» empezaron á tra* 
tar la cuestión de las colonias. La discusión se 
abrió con el estudio del informe de la comisión que 
trasmitía las proposiciones del Gobierno para 
resolver el conflicto americano, proposiciones que 
no eran otras que las elaboradas por el Consejo de 
Estado y que le fueron presentadas con fecha de 
7 de noviembre anterior. Eran éstas : publicación de 
un armisticio; restablecimiento de las relaciones 
comerciales sobre la base que tenían en 1807, con- 
cediéndose á los extranjeros» por el término de sei& 
años» la libertad comercial; autorización para sus- 
pender en América el efecto de algunos artículos, 
de la Constitución; y demanda de la mediación de 
una potencia extranjera. Aquí estaba la mano del 
monarca buscando la intervención de Francia, con 
lo que trataba de sorprender á las Cortes. La comí* 
sién» al dar su parecer sobre estas proposiciones», 
proponía» en términos injuriosos para él Gobierno», 
que se le devolviesen, por ser un trabajo antiguo, 
incompleto é insuficiente. Terminaba proponiendo 
que se enviasen comisionados á todas las colonias 
americanas para que oyesen y presentasen por 
escrito las proposiciones de los americanos, á fin de 
que el Gobierno las considerara y comunicara á las 
Cortes, quienes darían fallo defmitivo. 
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Veamos el desenvolvimiento del debate que se 
estableció. Pero adelantemos, como infonnación 

general de la sesión, que las proposiciones del 
Gobierno encontraron poco apoyo, y las de la comi- 
sión» defensores y contrarios, cuyas fuerzas se igua- 
laron. El voto que más resonancia encontró fué 
el del diputado Golfín (1). 

Éste (2), en presencia del ministro de Ultramar, 
leyó un csciilo de su amigo Cabrera de Nevares con- 
tra las conclusiones de la comisión, donde decía 
que á su juicio no era conveniente el envío de comi- 
sionados á América, puesto que se corría el riesgo 
de que fueran rechazados. Presentó luego un plan 
de pacificación basado en el reconocimiento de la 
independencia de las colonias que la hubieran ya 
sancionado y la negociación con éstas de tratados 
de comercio de mutuas ventajas, para ellas y la 
metrópoli; la confederación de las colonias bajo la 
protección de Femando VII; y el pago por ellas á 
la metrópoli, durante un período de tiempo deter- 
minado, de cierto núniero de contribuciones. 

Marcial López reprochó al ministro de Ultramar 
haber comunicado á las Cortes un informe del Con- 
sejo de Estado anterior á los últimos sucesos de 
México, que tan grandes cambios habían introdu- 
cido en los negocios de la Península. 

El ministro respondió que el informe del Consejo 
sobre los sucesos de México no podía hacerse pú- 



(1) Ibideni. Ei conde de La Garde al vizconde de Monknorencj- 
Laval. Madrid : 28 de enero de 1822. 

(3) Aot» de la Besión del 27 de enero de 1822. 
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blico, porque esto sería revelar secretos cuya divul- 
gación quitaría al Gobierno los medios de gobernar. 

López no se dió por sati&feclio y atacó con dureza 
al ministro» á quien hizo cargos por haber comuni- 
eado con tanta tardanza á las Cortes él pensamiento 
del Gobierno sobre los negocios de América, el cuaíl 
combatió, no sin declarar que nada útil podría 
hacerse hasta que no se tuviera un buen gobierna. 

£1 conde de Toreno sostuvo el parecer de la 
comisión y se sorprendió de que se propusiera un 
reconocimiento inmediato de la independencia 
americana, sin preceder la preparación necesaria. 
Dijo entonces que puesto que no se tenían los 
medios para reducir las colonias por la fuerza, era 
de necesidad buscar los medios de conciliación» 
entrando en tratos con los gobiernos de hecho« cosa 
que no implicaba de manera alguna el reconoci- 
miento. Rechazó las declamaciones de López con- 
tra el ministro, pero lamentó con él que dicho 
ministro hubiera comunicado el parecer del Con- 
sejo cuando se tocaba al término de la disolución 
dd Congreso, haciéndolo sin comunicar nada sobre 
los sucesos de México, sobre un tratado tan alta- 
mente desaprobado por la nación española, que no 
ha podido ver, sin dolor, á un O'Donoju destruyendo 
tí ¡ruto de las proezas de un Cortés, 

Cepero votó porque se tratara la cuestión en las 
próximas Cortes. 

Cuesta lo apoyó por considerar que para entonces 
podría proceder el Gobierno con perfecto conoci- 
miento de causa. 

Torres Marín los combatió» pues dijo que tal 

8 
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cosa implicaiia el previo reeonocmiento de la 
iadependenda americana. 

El mexicano Lucas Alamán ensayó probar lo 
bien fundado del informe de la comisión y entró á 
refutar con buena doctrina las medidas propuestas 
por d Consejo de Estado. 

Dolorea se pronunció en contra de toda medida 
que prejuzgase la independencia americana. Se 
pretende, dijo, que ella existe de hecho. Si esto es 
cierto, debemos someternos á soportarla, pero no á 
reconocerla, ni á renunciar á nuestros derechos» ni 
á vioiar la Constitución que prohibe el desmembra- 
miento de parte alguna del territorio español. 

Toreno replicó á este último argumento diciendo 
que si la Constitución quitaba al rey la facultad 
de desmembrar la monarquía era un absurdo supo- 
ner que no la diera á las Cortes; pero cualquiera 
que fuera la verdad de esto, la cuestión estaba ya 
decidida de hecho con la cesión de las Floridas. 

Priesgo consideró que la cuestión debía ser 
resuelta por las Cortes y no por la arbitrariedad de 
un Gobierno que había hecho todo el mal posible 
sin poder conseguir unos cuantos millones para 
socorrer á Lima, mientras disponía de abundante 
dinero para armar las provincias de la Península. 

El presidente cerró aquí el debate. Por proposi- 
ción de Sancho, se acordó que no se reanudaría la 
discusión sino en presencia del ministro de Ultra* 
mar, quien se había retirado por cansancio de los 
ataques de la oposición. 

La fuerza de los dos partidos estaba casi equili- 
brada al siguiente día 28, cuando se procedió al 
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nombramieiito de un nuevo presidente. Los del 
gobierno no ganaron la elección dd señor Giraldo, 
despnés de dos votaciones empatadas» sino por un 

voto (1). 

Efectuada esta elección, se reanudó el debate de 
la víspera sobre los negocios de América. 

£1 mexicano Puchet apoyó el proyecto de la 
comisión y combatió las proposiciones del ministro 
de Ultramar. Hizo luego un detenido estudio sobre 
el estado de América, cuyo malestar atribuyó á lo 
vicioso de la legislación; á los abusos del poder; á 
los detestables sistemas de administración y de 
política que por largos años desolaron el Nuevo 
Mundo; á la conducta del Gobierno que más bien 
se complació en alimentar la discordia que en sofo- 
carla al empezar. En medio de tantos males, decla- 
raba, los americanos abrieron los ojos antelaluz que 
inundaba el mundo; vieron la insurrección de las 
colonias ingesas y los inmensos progresos que luego 
lucieron éstas en todas las ramas de la administra- 
ción pública. Este ejemplo debía tener las conse* 
cuencias que no pueden remediar las proposiciones 
del ministro de Ultramar. 

Palorea consintió en el envió de comisionados 
cerca de los gobiernos insurrectos» pero quería que 
se presentasen con dignidad y energía, teniendo 
encargo especial de sostener los intereses de aquella 
parte de la población que había permanecido fiel 
á la metrópoli. No creía á España tan debilitada y 
pobre como para presentarse en actitud suplicante. 



(1) Acta de la aeeión del 28 de enero de 1822. 



Digitized by Google 



116 FERNANDO VII Y LOS NUEVOS ESTADOS 

Toreno aprobó estas ideas, que consideró acordes 
con el espíritu de la comisión. Y al punto levantó 
con entereza la voz para contestará los cargos que 
el mexicano Puchet hiciera á España. Dijo que 

España, desde los tiempos de la conquista, hizo 
cuanto pudo para civilizar la América y dar impulso 
á la prosperidad de aquellas tierras; que cuando las 
ciudades de la Península caían arruinadas por 
tierra, ella levantaba florecientes ciudades en Amé* 
rica. Nunca jamás, — exclamó con énfasis, — nación 
alguna trató sus colonias con más generosa huma- 
nidad. Todos los hombres imparciales lo reconocen 
y si por desgracia se han esparcido prejuicios con- 
traríos» se deben á las mentiras ó á las exageraciones 
de Bartolomé de Las Casas. ¿ Qué tienen de común, 
— preguntaba — los insurrectos de América, todos 
españoles de origen, con Moctezuma, Aicontencale y 
ios verdaderos mexicanos? ¿ Quién no ve en los sínto- 
mas de tantas revoluciones diferentes» que las revo- 
luciones teocráticas de Nueva España han tenido su 
origen en el odio por las saludables reformas que se 
han efectuado en la Península? 

El mexicano Pablo Lallave se levantó briosa- 
mente para señalar con énfasis la importancia de la 
cuestión. Se iiaia^ dijo, de cambiar la faz de la tierra. 
Esto es un asunto que interesa al género humano. En 
su improvisación, llena de luz y de vida, representó 
las colonias como hijas educadas lejos de su tierna 
madre, quienes, llegadas á la pubertad, sienten nece- 
sidades imperiosas y quieren contraer sus nupcias*. 
No importa que tengan ó no razón — dijo — la 
cuestión está en que cederán á las imposiciones de ¡a 
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naturaleza, ij que, para cwn¡jlirlo, sólo esperan la 
bendición de la madrea bien sea para duícificat sus 
males ó para colmar su felicidad. EL orador, sin 
decaer en la entonación de su belleza de lenguaje, 
presentó á la América aspirando enéi^camente á 
su independencia, cosa que la ha llevado á destruir, 
casi sin medios, todos los inmensos obstáculos que 
se le opusieron durante diez años de guerra fratri* 
cida.¿No ha llegado acaso eltiempot — preguntaba, — 
de oir d fin la voz de la naturaleza y de la religión, de 
hacer ver al mundo, espantado de nuestras discordias, 
el consolador espectáculo de la pialad filial estre- 
chando entre sus brazos á la terneza maiernaVl ¿ Y 
qué se necesita para lograrlo^ Pues empezar por 
entendernos, por ponernos en contado; y esto es pro' 
cisamenie lo que propone la comisión. 

El orador terminó con una valerosa apología de 
O'Donoju. 

Calatrava observó que antes de precederse á la 
votación se hacía necesario conocer la opinión del 
Gobierno sobre la cuestión que se discutía. 

El ministro de Ultramar dijo entonces que, como 

particular y como ministro, creía que las Cortes 
debían declarar, si nccplaban la proposición, que 
ésta no era sino una medida de conciliación que 
nada prejuzgaba sobre la independencia. 

Calatrava y Sancho le dijeron que habíase pedido 
la opinión del Gobierno y no la del ministro, quien, 
en las Cortes, no puede ser sino su órgano. 

El ministro replicó que como la comisión, sin con- 
sultar al Poder Ejecutivo, había cambiado de modo 
absoluto la proposición de éste, le era imposible darla 
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opinión de dicho Ejecutivo sin consultar á sus 
colegas y recibir las órdenes del rey. 

£1 presidente le reprochó, no sin im poco de gra- 
vedad, el no haber comprendido que seria inútil 
llamar los ministros á las Cortes si dd)ian presen- 
tarse desprovistos de las instrucciones é informes 
necesarios para ilustrar las discusiones. Dicho esto, 
mamíestó la conveniencia de suspender los debates 
hasta que el ministro se procurara la opinión del 
Gobierno» 

£1 ministro pidió dos dias para presentarla; y 

desde luego el debate quedó emplazado para la 
sesión del día 30 siguiente. 

Este debate (1) fué corto. £1 ministro de Ultra- 
mar informó que el Gobierno aceptaba la pro- 
posición de enviar comisionados á América, pero 
que las Cortes, al adoptarla, debían declarar que el 
paso que se daba no debía considerarse sino como 
una medida de conciliación, 

Navarrete, americano, combatió esta restricción 
por parecerle que ella destruía el efecto de la pro- 
puesta. 

Toreno opinó que antes de ser discutida, pasase 

á examen de la comisión. 

El general Quiroga preguntó entonces al ministro 
si en época anterior no se enviaron comisionados 
cerca de los gobiernos de América. 

£1 ministro, al contestar, empezó observando que 
d Gobierno se presentaba en los debates con mucha 
desventaja, puesto que no habiendo permitido las 



(1) AotedeUM8ÍtedfltSOde«B«od*18tt* 
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Cortes la publicación de su informe, había sufrido 
que se refutaran en publico ciertas partes que se 
aislaban del conjunto. 

Estas palabras fueron acogidas por llamadas al 
orden partidas desde los bancos de la oposición, 
llenos de diputados americanos. 

El presidente dijo entonces al ministro que era á 
él, al ministro» á quien podía culparse, pues no tuvo 
sino oponerse cuando se decidió que su informe no 
se publicara, por lo que era de poca corrección que 
no habiéndolo hecho en la ocasión viniera aliora á 
culpar á las Cortes. 

£1 ministro afirmó que jamás había entrado en su 
espíritu la intención de acusar á las Cortes. Y en 
seguida dijo al general Quiroga que, con efecto, se 
habían enviado anteriormente comisionados á Bue- 
nos Aires y á otras provincias, exceptuándose á 
México por estar entonces casi sometido. 

El debate cerró con la aceptación de la propuesta 
de Toreno, por la que se pasaba la del Gobierno al 
examen de la comisión* 
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LA emancipagi6n 



Las Cortes extraordinarias tocaban ya á su tér- 
mino; y para las ordinarias, que iban á reunirse, se 
babian efectuado elecciones cuyos resultados favo- 
recieron al partido constitucional, que tendía 
resueltamente á proclamar la caducidad de Fer- 
nando VII — unos se pronunciaban por la completa 
separación de toda la lamilial real, y otros por la 
formación de una Regencia que gobernaría en nom- 
bre del niño infante hijo de don Carlos. 

El conde de La Garde, al informar de estas cosas 
al vizconde de Montmorency-Laval (1), observaba 
que la situación del dia era extremadamente alar- 
mante. Nunca, escribía, fué más visible d decaí'' 
miento de los fieles súbditos del rey, no por causa de 
haberse extinguido el espírilii monárquicOy sino pot' 
que todo conspira para herido de esterilidad. 

En medio de tamaña conilagración pública, fijaron 
las Cortes el día 14 de febrero para la clausura de 



(1) Archivos del Gobierno francés. — Ministére dea Affavres 
Mimgínt, Eipagne, 1822. Ko 716. Despacho del 4 de febrero 
áelSSS. 
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sus sesiones» que haría personalmente el monarca. 
Pero antes se ocuparon de nuevo de la cuestión 

americana. En la sesión del 9 (1) les presentó la 
comisión el iníorme á ella encomendado respecto á 
la propuesta del Gobierno para enviar comisiona- 
dos cerca de los Gobiernos de hecho constituidos 
en América. En este informe se mantenía lo que 
expusiera en el precedente, agregando únicamente 
que los eomisionados rechazarían toda proposición 
que pudiera perjudicar los bienes ó los intereses de 
peninsulares ó americanos que hubieran permane- 
cido fíeles á la metrópoli y desearan emigrar del 
país. 

Á esto se hicieron enmiendas. Una de ellas decía 
que la instrucción debía agregar : sin perjuicio de la 
responsabilidad á que se hayan hecho acreedoras 
ciertas personas y de los derechos de la nación espor 
ñola* 

Ahora se presentaba él conde de Toreno, en unión 

de los diputados Moscoso y Espiga, desdiciéndose 
de todas sus declaraciones anteriores cuando bus- 
caba una transacción honrosa y útil para España 
con las colonias independizadas, cosa que ofreció 
ampliamente él tratado de Córdoba, que respondía 
al proyecto de la comisión mixta. Estos señores 
propusieron : 1 o, que se declarara nulo el tratado 
firmado por Iturbide y O'Donoju; 2.^ que el Go- 
bierno español declarara ante las potencias extran- 
jeras que España mantenía sus derechos sobre Amé- 
rica; 3.^ que el Gobierno tomara las medidas nece* 



(1) Acta de la aefiión del 9 de febrero de 1822, 
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sarias para proteger las provincias que se conserva- 
baa fídes á España; 4.<>» que no se admitiese en las 
Cortes á ningún diputado de las provincias que 

hubieran declarado su independencia. 

Esto era aceptar únicamente á los de Cuba y 
Puerto Rico» pues todas las demás estaban ya inde- 
pendizadas. La misma Guatemala, influenciada por 
la declaración de México» había declarado la suya el 
día 15 de septiembre de 1821. 

El presidente iijó el 12 pai a la discusión general de 
laproposicion de i oreno y deliiiíurmc de la comisión. 

Marcial López abrió la sesión (1) oponiéndose á 
que se aceptaran las proposiciones de la comisión; 
á menos de aceptar al mismo tiempo la proposición 
adicional de Toreno, Moscoso y Espiga, sin lo cual, 
dijo, aparecería implicado el reconocimiento de la 
independencia, cosa que no podía aceptarse, porque, 
á su juicio, se encontraban los americanos sin 
medios para establecer gobiernos regulares. 

£1 venezolano Paúl se sorprendió de que se 
quisiera ver en el informe de la (•omisión un recono- 
cimiento de la independencia; y habló largamente 
sobre la necesidad de recurrir á medidas de conci- 
liación, haciendo protestas de su amor por la madre 
patria (2). 



(1) Acto do la aoaión del 12 de febrero de 1822. 

(2) Un. & de febrero iirmaroa tros diputadoa americaoosy Murfi» 
Kmnetey Pttúl, un voto ad id o n al al d iete men de la «i miBkVn . b 
A aedeofa que eUosholiiflnHi querido c se manifettaaedara 7 ezpra> 

» sámente 4 I08 gobiemoa establecidos en lañ provincias do Ultra- 
a mar, quo la España estaría dispuesta á convenir en su emancipa- 
ft oión, siempre que las bases en que ésta se fundase» ofreciesen la 
t gBcantfatieoeBaiiaaliaofpr<K»>i&tecésdoimo8yotmp^ 
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Toires Marín estuvo de acuerdo con Marcial 
Lápez» no sin agregar que reconocer la independen* 
cía sería violar las estipulaciones del tratado de 
Utrecht, que prohibía á España la cesión de nin- 
guna de sus posesiones de América (1). 

Vista la imposibilidad de reducir por la fuerza á 
las colonias» propuso Salonot reconocer la indepen- 
dencia de éstas mediante un tributo y el estable- 
cimiento de una conícdei ación entre ellas y la 
metrópoli. 

Muñoz Terrero le preguntó si él tenia poderes 
especiales de sus comitentes para proponer seme- 
jante infracción de la Constitución. Y dando enton- 
ces frente á la asamblea, propuso que la proposición 

fuese al punto rechazada por ser anticonstAtuciuaal. 
Esta niucion fué votada por una gran mayoría, lo 
que probaba ya, como era de esperarse después de 
la defección de Toreno, que las proposiciones de 
éste serian aceptadas, es decir, que no se daría 
ningún paso hacia la pacificación de las colonias por 
medio de la política y de la diplomacia; y esto, 
cuando la Península estaba devorada por la anai- 
quía, imposibilitada de armar un solo buque para 
enviarlo á América; cuando de ésta sólo recibía ya 
los pocos tributos de Cuba, próxima á sublevarse 
también; y cuando se sentía la iiiLervenciun armada 
de Francia, cuyas tropas empezaban á acantonarse 
en la frontera. 



(1) En la ocaaiéiiiko flo tratobadeoMidn sino del reconocímiooto 

f í» \m estado de cosaa impuesto por la fuerza. Eii T^trocht no l# 
previd, ni podia preverse, que las colonias se emanciparían. 
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Paúl, Lallave y Romero Alpuente pronuaciaron 
elocuentes discursos contra el principio que acababa 
de sancionarse; defendieron la causa de los amen» 

canos y expresaron el temor de que el Gobierno, :il 
escoger los comisionados que iban á enviarse á 
América, cometiera las mismas absurdas faltas 
que babia venido cometiendo hasta el día. 

£1 mexicano Alamán habló igualmente. Su dis^ 
curso fué largo y bien razonado. Combatió á los 
adversarios del reconocimiento de la independencia; 
exaltó las ventajas que se obtendrían con una pacifi- 
cación que estableciera relaciones de amistad entre 
los dos Continentes; demostró que el argumento del 
tratado de Utrecht, invocado por Torres Marín» 
podría oponerse también al tratado de cesión de las 
Floridas; refutó á los que sólo veían la anarquía en 
los nuevos Gobiernos constituidos en América; 
pidió que se diese á los comisionados que iban á 
enviarse cerca de los insurrectos» él carácter de 
negociadores y no el de observadores ó de espías, 
porque esto no serviría sino para exponerlos á un 
nuevo fracaso ; se opuso á que en las instrucciones 
se les fijasen las proposiciones que debían oir; y 
consideró, en ñn, que la anulación del tratado de 
Córdoba pondría en peligro á 30.000 familias euro- 
peas, garantizadas en él día por él. 

Á este punto replicó Toreno y también á ciertos 
ataques personales que le hiciera el mexicano. Se 
nos amenaza, dijo, con el degüello de nuestros com- 
patriotas si negamos él tratado de Córdoba, ¿ Se cree 
acaso que tal espectáculo nos dejada en la inacción'^ 
España sabría entonces desplegar iodos sus recursos 
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y probar que iodavia no está reducida á abandonar 

todos sus derechos sobre América, Se dice que no hay 
aiiarquia entre los insurrectos por el hecho de haber 
constituido gobiernos. Pero, señores, si estos gobier^- 
nos no dejan de sucederse unos tras oíros, como sucede 
en Buenos Aires, ¿no demuestra un estado de anar* 
quia^ Este estado es el mismo en todas las otras pro^ 
vincias insurrcclas, ij por lo tanto, el remedio que ha 
de llevárseles, no puede resolverse con una deter- 
minación inmediata, sino después de maduro exa- 
men. La mayoría de la comisión está muy lejos de 
creer que la independencia sea d mejor medio pata 
asegurar la jdicidad de América, En cuanto al carác- 
ter con que han de ser revestidos los comísioiiadüs, es 
cosa que demanda reflexión, y mucho más seria- 
mente si se atiende que en América, más que en toda 
otra parte, se es muy sensible á los titulas yálas dis-- 
tindones aparentes. 

El presidente cerró la discusión. La oposición 
pidió que se votase primeramente la cuestión de 
envío de los comisionados, dejando para después 
del voto la consideración de límites de sus poderes. 
Votada esta propuesta, fué rechazada. En seguida 
se mandó votar el conjunto de la opinión de la 
comisión, siendo adoptada por unanimidad. 

Dejóse para el siguiente día 13 la discusión de las 
proposiciones adicionales al informe de la comisión. 

La primera que se discutió fué la del diputado 
Guillermo Oliver, cuando dijo que al dictamen de 
la comisión debía añadirse : que dd>e entenderse sin 
perjuicio alguno de la responsabilidad en que en este 
asunto hayan incurrido personas, sean las que fueren. 
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If de los dereAoB de ¡a Nación española represeniada 
por ¡as Cortes y d rey (1). 

Era una reserva contra el ministro de Ultramar y 
sus agentes contra quienes, en el expediente de la 
comisión, — deda en su voto adicional — resulta- 
ban gravísimos cargos por su conducta en d nego- 
cio de las colonias. 

Votada la adición fué rechazada; pasándose en 
seguida á la consideración del voto adicional de 
Toreno, Moscoso y Espiga, al que se adhirieron 
después Cuesta, Álvarez» Guerra y Villa, mionbros 
también de la comisión; y el cual conocemos. 

Yandiola lo combatió como contrarío al proyecto 
de envío de comisionados y por considerarlo de la 
incumbencia del Poder Ejecutivo y de las Cortes 
ordinarias. Defendió luego á O'Donoju, á quien, si se 
hubiera juzgado con un poco más de atención» 
habrían encontrado procediendo con noblezay geno- 
rofiddad y no en el camino de la imprudencia y de la 
traición. 

Toreno le replicó diciendo que O'Donoju, al tras- 
pasar los limites de sus poderes y ceder á los insor 
rrectos antes de verse obligado por la fuerza» estaba 
muy distante de haber procedido con noble gene- 
rosidad, pudiéndose apenas concederle 'motivos de 
excusa. En vano, dijo, podrían alegarse en sn favor 
sentimientos filantrópicos, pues si la filantropía es 
cosa admirable en un particular» un hombre público 
debe saber resistir á sus inspiraciones. 

Alamán presentó otra vez el peligro que se corría 



(1) Actsdel»8e«áüdell3delelnwodol822. 
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con la anidación de un tratado que aseguraba la 

vida, !a fortuna y los derechos de tantos ciudada- 
nos; y trató de defender á O'Donoju con la grave- 
dad de la situación que encontró desde el día de 
8U negada. No nos engañemos, exclamó con énfasis; 
las ideas de emancipación no han cesado de hacer p/o- 
(fiesos en América, habiendo caminado al par de las 
nuevas ideas, que no pueden retroceder. Por el con- 
trario, ellas crecen de día en día y con ellas el deseo 
de independencia. No aceptemos con credulidad los 
dichos qae se hacen circular con respecto á reveses de 
los insurrectos, y, sobre iodo, no rm compUaeamosen 
esperanzas que podrían ser fatales. 

Pablo Lallave se levantó y dijo, con tono elo- 
cuente y proíético» un discurso valeroso y helio. 
El orador no podía menos que sorprenderse de la 
severidad con que se hablaba de un tratado que 
creaba una corona imperial para la casa de Borbón, 
y del apresuramiento con que se había condenado á 
su autor, sin conocerse las circunstancias que á ello 
le obligaron. No concebía cómo podía pretenderse 
prohibir á una potencia cualquiera qne reconozca 
la independencia de nn país tan vasto, que se 
encuentra alejado dos mil leguas de la metrópoli. 
Consideró que la cláusula referente al envío de 
recursos á las partes de las provincias insurrectas 
que permanecían fíeles á España» era una verdadera 
declaración de guenra contra América. fOjaláf 
exclamó, que ésta no lo considere como iaV Se dice 
que estos países son incapaces para gobernarse por si 
mismos. Esta creencia será para ellos un motivo más 
para estrecharse y sostenerse con constancia á fin de 
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desmentirlo con los hechos. En caanto á la proposU 
ción que excluye del Congreso á los diputados ameri^ 
canos, acto bien im poli (ico ial vez, me liihiíaré á decir ^ 
con doloroso seniimienio, que los americanos han sido 
calumniados. Yo no hablo de las injurias de los 
papeles públicoSf sino de una, autorizada por ei 
Gohiemoy y que recientemente publicada, nos prt* 
senla como colonias de tigres. La comisión, sin 
embargo, puede estar Iranquila. Dipiiiados de Amé- 
rica, vamos á alejarnos de España para siempre tal 
vez; pero llevamos con nos<dros la gloria de haber 
trabajado por el bien de la metrópoli. Vamos á fundar, 
allá, del otro lado de los mares, un apacible asilo para 
los liberales de todos los países. La América, fuerte 
por su potencia, sus riquezas y sus virtudes, hará 
temblar á sus enemigos yálos enemigos de España, 

Después de un largo discurso de Moscoso en favor 
del voto adidonal de Toreno, el presidente cerró los 
debates. Sometidas á votación las cuatro proposi- 
ciones de Toreno, á saber: anulación del tratado de 
Córdoba; declaración ante las potencias extranjeras 
de que España mantenía sus derechos sobre Amé» 
rica; que el Gobierno protegiera las provincias que 
se conservaban ñeles á España; que no se admitie- 
ran en las Cortes los diputados de las provincias 
emancipadas, fueron votadas por partes y adopta- 
das por mayoría las tres primeras» pues» en cuanto á 
la cuarta propuso Toreno se dejara su consideración 
á las próximas Cortes ordinarias. Asi fué aceptado» 
dejándose igualmente para estas Cortes una solici- 
tud del comercio de Cádiz en la que pedía se auto- 
rizara la entrada en los puertos de la Península á 
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ios buques proceden les de las provincias indepen- 
dizadas. La oposición se retiró de la sala. 

En el siguiente 14, como estaba resudto» cerraron 
las Cortes sus sesiones en presencia del monarca. 

El conde de La Garde, refiriéndose á los trabajos 
de estas Cortes, dijo (1) : Esta legislatura, seme- 
jante á un fuego de artificio, cuyas últimas luces 
acaban de apagarse, deja al espectador en la incierta 
espera de lo que va á suceder. 

Un periódico de Madrid, El ImpareiaU conside- 
raba el proyecto de envío de comisionados á Amé- 
rica, en los términos siguientes : 

« El envío de comisionados podrá, en verdad, 
« producir algunas ventajas; pero, ¿por qué se 
« procedió con tamaña imprevisión al despedir de 
« Madrid, en septiembre último, á los diputados 
« de uno de los Gobiernos de estos países, cuando, 
« á los cuatro meses, debíamos considerar un deber 
a proponer el envío de nuestros diputados á ese 
a mismo Gobierno? Muy posible se bace que el 
<t resentimiento causado por esta intempestiva 
<r cuanto impolítica medida, imposibilite una recon- 
« ciliaciuii que entonces pareció posible; circuns- 
« tancia á que se a^i'ega aliora el heclio de que sólo 
c( poseemos en estos territorios á La Guayra, Puerto 
« Cabello y Cartagena, puntos amenazados de 
« caer igualmente en manos de los independientes, 
ff Si se supone que esto no sea asi ¿no hubiera sido 
u más íácü reunir á tiempo en Madrid á los diputa- 



(1) Archivos del Gobierno francés. — Miniétére dea Affaires 
Etremgéres. Espagne, 1822. 715. Nota á Montmorency-LavaL 
Madrid : U de Wbtao de 1822. 
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« dos de América, quienes habrían venido como lo 
< hicieron los de Cúcuta? ¿ Y no se pensó que núes- 
c ira pobreza nos impediría pagar con largueza á 
« los diputados que ahora les enviamos? 

« Al hablar de estas cosas no debemos olvidar 
« que los Estados Unidos están á punto de reco- 
t nocer la independencia de varias de nuestras anti* 
c guas posesiones americanas. ¿Y en qué categoría 
« habrá de considerar España al Gobierno de los 
« Estados Unidos ei día en que dé este paso, des- 
« pués de nuestras declaraciones de que tal acto 
« lo consideraríamos como una infracción de los tra- 
t tados? Tal caso ha debido preverse, y tanto más 
c cuanto si por una parte no podemos emprender 
« una guerra con una nación que reconocería la 
« independencia de un punto cualquiera de nuestras 
« Américas, por otra no es decente que continuemos 
« nuestras relaciones con ella después de la intima- 
« ción que hemos hecho. Cuando el sistema de politi*- 
c ca europea, ó de equilibrio^ como se decía, existia, 
t no podía oíciiderse á un duque de Módena ó á un 
« duque de Parma ó á un Wurtemberg, sin que las 
« grandes potencias, entre las que se encontraban 
« clavados por la posición geográfica, ó por la comu- 
« nidad de intereses, ó por cualquiera otra razón, 
c dejasen de reclamar contra la injusticia que se 
i les hacía. Pero ¿quien reclamará hoy contra la 
t que se cometiera contra nosotros? ¿No debió 
« calcularse entonces esta situación y adoptarse 
« todas las medidas que desde hacia un año recia- 
« mába el estado de América? » 
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POLÍTICA FRANCESA 

k raíz de la disolución de las Cortes, vuelve 
Fernando Vil á escribir á Luis XVIII — 16 de 
febrero (1) — para pedir la intervención armada de 

Francia á fin de libertarle de los constitucionales, 
quienes, como se vio, se aprestaban á destronarle, 
Pero el monarca se defendía, pues á más del apoyo 
de Francia, solicitado y adquirido para la fecha» y 
que se hará efectivo más tarde, tenia también el 
moral de Rusia, Austria y Prusia, mas necesitando 
ella una base interior, pues los aliados decían que 
la intervención debía pedirla España, es decir, el 
partido oprimido, se dió el rey á prepararla fomen- 
tando levantamientos en su favor. 

Asi iban las cosas hacia el 25 de febrero, día en 
que se instalaron las Cortes ordinarias dando la presi- 
dencia á Riego. El rey contestó á tal provocación 
formando, día 28, un Ministerio cuya dirección con- 
fió á Martínez de la Rosa con la cartera de Estado* 



(1) Archivos del Gobierno francée, — Ministére des A^aire* 
Ktnmgérei, Etpagne, 183t. N« 710. 
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Éste se negó; pero al fin hubo de ceder ante la pre- 
sión de sus amigos. £1 nuevo gabinete representaba 
á los hombres de 1812, defensores áél trono, en 

abierta lucha contra los de 1820, enemigos de éste 
que caminaban á la fundación de la República espa- 
ñola. 

Con fecha 1» de marzo deda el conde de La Garde 
al vizconde de Montmorency-Laval : 
« Martínez de la Rosa se distingue tanto por la 

«. dulzura y equidad de su espíritu como por sus 
« talentos oratorios. Dadas sus ideas, su manera de 
« ver y de sentir, la aceptación que ha hecho es el 
« mayor sacnñcio que haya podido hacer al amor 
« á su país, pues la carga es pesada y las esperanzas 
« muy pocas. Así se le vió en la sesión de hoy con 
« aire de una verdadera víctima : pálido y desali- 
« ñado en su vestido como si fuera un hombre á 
« quien llevan al suphcio. Es de sentirse que en su 
« determinación no entren sino la virtudy laresig* 
« nación, pues un solo gi ano de ambición secun- 
c daría tal vez mej or sus buenas intenciones y le haría 
t ver menos glandes los obstáculos que habrá de 
« combatir para detener la impetuosidad del to- 
t rrente.» 

Con referencia á Fernando VII, le había dicho en 
despacho de 19 de febrero (1) lo siguiente : 

« Su Exeelencia habrá observado que una de las 
« cosas que más he deplorado es la preferencia de 
« coniianza acordada por S. M. Católica á los subal- 
« temos, en i^ón directa de la obscuridad de éstos. 



(1) Ibidem. 
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« ¿No será que el rey cuente, con razón, en una 
c mayor docilidad de parte de esta gente, que en la 
a que pueda encontrar en una clase más elevada» 
c cuyo celo por los verdaderos intereses del monarca 

« prevalecerían siempre sobre los de una disposi- 
« ción servil para halagar sus inclinaciones ó sus 
« vanas espeianzas? 

« £1 rey no ha transigido con ninguna de las 
c nuevas ideas, aun de aqueUas más inocentes y 
c razonables. Soporta las consecuencias; pero ne 
« adopta el principio. No ha comprendido jamás 
« suficientcinente el mecanismo de un gobierno 
« constitucional para poderle acordar otras conce* 
« siones que aquellas arrancadas por la necesidad. 
« Su repugnancia para servirse de los recursos que 
a en él pudiera encontrar, no encontraría mejor 
« comparación que en la antipatía de la virtud para 
« transigir con el vicio, aun cuando esto tuviera por 
« causa un fin digno de aplauso. Yo puedo garantí- 
€ zar esta disposición caracteristica y afirmar, al 
tt mismo tiempo, que en eUa se encuentra, tanto en 
« el pasado como para el porvenir, la clave de su con- 
« ducta. 

c Un ministerio no es para él sino un yugo one- 
t roso que soporta por el más ó menos tiempo que 
« puede, y al que sólo considera como un estor« 
« bo. Casi nunca se le puede hablar de nada que 

« contraríe esta disposición natural sin despertar 
<( en él prevenciones ó disgustarle más ó me- 
€ nos. » 

Para fines de abril se conocía en Madrid el acta 
del congreso de Wáshington reconociendo la inde- 
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pendenda de los nuevos Estados americanos (1). 
La oorrespondencia de la embajada de Frauda, que 
informa este capitulo, nada nos dice de la impresión 

que tamaña cosa produjera en la capital española. 
Pero este silencio podría demostrarnos que la noli- 
da» visto d estado anárquico en que se vivía allí 
por aquellos días, no conmovió á la gente» quien la 
recibiera con la misma indiferencia que los desas* 
tres de las armas reales en Colombia» Perú» y 
México. 

Poco nos queda ya por decir sobre los asuntos 
americanos en sus relaciones con Madrid en este 
año de 22; pero» mientras vemos lo ocurrido en 
Wáshington y asistimos al congreso de Vero- 
na, donde va á tratarse de la intervención 
armada solicitada por Fernando VII y también de 
la cuestión de las colonias de América, bueno es ver 
ahora algunas otras piezas diplomáticas francesas 
que complementan la narración que hemos venido 
siguiendo. 

El vizconde de AIontmorency-Laval decía en 
9 de mayo (2) al conde de La Garde lo siguiente : 

a Usted debe tener conocimiento dd mensaje 
« dd presidente de los Estados Unidos presentado 
« al Congreso el día 8 de marzo último» por d que 
« le invita á reconocer la independencia de las colo- 
« nias insurreccionadas de la América del Sur. Yo 
« no dudo que este acto haya producido en Madrid 



(1) Ibidem. El conde de La Onrde al yicoond» ds MoptamWBiy- 
Lsval. — Madrid : 22 do abril d© 1822. 

(2) Ibidem, 
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« una sensible impresión, así como creo que él 
« venga á disminuir la débil esperanza que podía 
« tener todavía el Gobierno español de recuperar sus 
« colonias. 

« Los resultados, que desde hace lai^go tiempo 
« se preveían y que los amigos de España hubieran 

« querido evitar, se desenvuelven de día en día. 
« El partido independiente, más comprimido en la 
« América del Norte que en la del Sur, ha hecho á su 
« vez grandes progresos. La última correspondencia 
« que tenemos de los Estados Unidos nos dice que 
« México se ha ocupado de su organización, que la 
« Regencia ha publicado el reglamento de elecciones 
« para diputados, y que éstos han sido convocados 
« para reunirse en México para el 13 de febrero. £1 
« Congreso ha debido instalarse el 24 del mismo 
» mes. 

« El ministro de Francia en los Estados Unidos 
«ha interrogado, solare el sentimiento general de 
« los mexicanos, á una persona que llegaba de Lui- 
< siana y le parecía bien informada. Ésta le ha dicho 
c que el partido monárquico era tan fuerte que 
€ si un principe español se presentaba en México, 
« no encontraría allí ninguna de las ideas revolu- 
« clonarías que agitan á las otras colonias españoles 
y gobernaría sin dificultad al pueblo. 

c Esta observación puede hacemos lamentar 
€ todavía más la negativa de España para oir las 
« proposiciones de esta naturaleza que se le hicie- 
H ron desdo hace algún tiempo. Nosotros ignoramos 
X qué resultados podrían obtenerse en este momen- 
* to, pues no se detiene á voluntad el impulso dado 
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« á ios espíritus. Cuando se trata de dirigir sucesos 

« que se cumplen á miles de leguas de distancia, se 
« corre el riesgo de que los cálculos que se fundaron 
u sobre las últimas iiu Licias recibidas» no puedan 
c aplicarse á las circunstancias que después han 
« podido ocurrir.]» 

Con fecha del 13 del mismo mayo ( 1 ) vuelve á 
escribirle sobre los negocios de Aincrica y le dice : 

(c La delicada y difícil cuestión de las colonia?; 
(c españolas debe fijar toda la atención del gabinete 
« de Madrid, quien no puede disimularse que los 
fií últimos informes que él ha dado y circulado sobre 
9 la actual situación de las colonias, se encuentran 
« desmentidos por todas las noticias particulares y 
tí por una especie de notoriedad pública. 

« Un paso inmenso acaba de darse con el solemne 
« reconocimiento propuesto al Congreso de los 
« Estados Unidos y, sin duda, ya aceptado, así 
« como por la resolución tomada por Inglaterra de 
« abrir sus puertos á las banderas de los nuevos 
« Estados y de establecer con ellos relaciones de 
« comercio. 

« El Gobierno francés ha recibido, y seguirá reci- 
« hiendo, proposiciones semejantes. Este último 
« ejemplo dará nueva fuerza á las instancias de los 
(( negociantes y armadores de Francia. Sin preten- 
« der hacer resaltar demasiado nuestra positiva 
« intención de resistir por el mayor tiempo posible á 
« tales solicitudes y de mantenemos fíeles á nuestras 
« relaciones de alianza y de buena amistad con 



(1) Jbidtm. 
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« España» tenemos el derecho de hacemos oir mejor 
« de esta nación, cuando le pedimos, en nombre de 

« su propio interés, que tome rápidamente un par- 
te tido para conservar al menos cuanto pueda sal- 
a varse. 

« £1 envío de un infante á México mantendría 
(t muy probablemente á este país en el sistema 
«t monárquico, tan útil á perpetuar y que as^^raiia 

« inmensas ventajas á ]a metrópoli. 

« Si por desgracia las otras colonias españolas no 
« quisieren tratar sino sobre el pie de la independen- 
« cía, se podrían obtener todavía para España algu- 
« ñas preferencias y ventajas que le serian de grande 
« utilidad. Una mediación amistosa facilitaría todos 
« los arreglos posibles, pudicndo nosotros encar- 
« garnos de ella. Yo sé de buena tinta que el 
« señor Zea (1) dijo aquí que las colonias la acepta- 
<K rían con placer. Yo dejo estos diferentes puntos á 
« la meditación y solicitud de usted, y usted podrá 
« proponer lo que juzgue conveniente de acuerda 
« con las facilidades que pueda ofrecerle el señor 
(i Martínez de la Rosa en las conversaciones conil- 
« denciales que tenga con él.» 

Veamos ahora la correspondencia del conde de la 
Garde. Con fecha de 20 de mayo (2) deda al viz* 
conde de Montmorency-Laval : 

a Á mi I egreso de Aranjuez lie hablado con el 
« señor Martínez de la Rosa» quien me informa que 



( 1 ) £1 plenipotenciario de Ck>lombia. 

(2) Ardiivos del Gobierno franoéa. -~ Miniátérfi des Affaire^ 
Etrangéres. Eepagne, 1822. 715. 
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« el marqués de Casa Irujo (1) se mostraba muy 

« satisfecho de las primeras explicaciones verbales 
« que había tenido con Su Excelencia respecto á 
« las colonias» y de quien esperaba una respuesta 
« oficial* 

c El señor Martínez de la Rosa insistió sobre la 
« importancia que tenia para todos los gobiernos 

« el no consagrar el principio de revuelta. Yo me 
« expliqué sobre los sentirníenlos de benevolencia 
« y de desinterés, de que yo tenia conocimiento» 
« que dirigían en esta ocasión, como en toda otra, 
« la política del Gobierno del rey ; pero no pude 
€ menos de hacerle observar que de todas las poten- 
« cias era España la que en menos capacidad estaba 
« para invocar la cuestión de principios. 

« Me contestó que habla la intención de dar á 
« América la misma libertad política y comercial 
« de que gozaba España ; que se preparaban á enviar 
ff comisionados, y que, después de recibir sus infor- 
« mes se fijarían las bases de las transacciones posi- 
a bles con una de las grandes divisiones coloniales. 

« No hay que disimular que no existe un solo 
« español que comparta, en cuanto á América, las 
« ideas que ¿ todo el resto de Europa parecen razo- 
« nablcs. » 

Con fecha 23 del mismo mayo (2) le decía lo 
siguiente : 

« Lo que usted me ordena sobre las colonias espa- 



(1) Embajador do BapafiaeaFÉffi. 

(S) Archivos del Oobiomo finnoéa. — > JltnMre deM Afia^ru 
Etmñ g én», JÜÉpaffne, 1822. 71S, 
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« ñolas me servirá de guía ; pero debo decir que en 
« los actuales momentos la cuestión americana no 
€ ocupa al Gobierno sino de una manera secunda- 
« ría, y el rey, por su parte, se maestra indiferente 
« á la conservación de las Améiicas; sin embargo, 
c no sin repugnancia las vería pasar al cetro de 
€ otro, aunque éste fuera uno de sus hermanos. 
« Por otra parte, nunca se decidiría á separarse 
« del infante don Carlos, y, en cuanto á don Fran- 
c cisco, tengo mis sospechas de que sus proyec- 
€ tos de viaje (1) se ligan con la idea de pasar dan* 
« destinamente á América. Hay quien cree que 
« dos ex-diputados americanos (2), uno militar y 
« el otro eclesiástico, que hace pocos días han 
€ debido embarcarse en Burdeos de regreso á su 
c patria, tenían una misión de este principe y 
« debían esforzarse en llegar á México antes de la 
« salida de los comisionados que, según se asegura, 
« deben llevar proposiciones de España. 

« Parece que deseándose en América á un pnn- 
c cipe Borbón, preferirían la rama de los Orléans 
c á la de España. » 

El 5 de junio, desde Aran juez (3) y en nota cifrada, 
le daba cuenta de una conversación que había tenido 
con el rey. En ella leemos : 

« También hablé á S. M. Católica respecto á las 
« colonias españolas. S. M. las considera perdidas* 
€ Yo aproveché esta confesión para insinuarle de 



(1) VuqeáPwle. 

<S) Anbivot del Gobierno fraaoée. — MinMn det Agairu 
Mtrmi/én». E$pagn€, 1822. N» 710. 
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« nuevo que bien podría ensayar su reconquista por 

« medio de uno de los príncipes de su casa. Y como 
« no rechazara del todo ei principio, me aventuré 
« á designar al infante don Francisco, por quien, me 
« consta, tiene poco afecto, siéndole, además, á ve- 
« ees, inoportuno á su lado. S. M. me replicó : Para 
« eso habría otros inconvenientes. Yo no insistí. Aquí 
« no se tomará ninguna determinación; pero si el 
« viaje de este infante á París se considerase como 
« un necesario primer paso hacia un importante 
« fin, tal vez no sería imposible obtener el consenti- 
c miento del rey* 

« Si estas anotaciones mereciesen alguna aten- 
a ción, Su Excelencia podría darme sus instruc- 
« ciones ulteriores para yo seguir aquí esta idea. Sin 
« duda alguna que se encontraría oposición; pero 
t no faltarían medios para vencerla». 

Veamos ahora la interesante nota (1) siguiente : 



« Señor vizconde : 

« Si dejamos por un momento de lado la alter- 
nativa de los triunfos y reveses de los insurrecto» 

en las provincias (2) así conio las diíe^rcnLes fases 
de la emancipación de las colonias, encontrariamos 
un mismo origen á la revuelta de las provincias de 
los dos hemisferios. Si las vicisitudes del espirita 
humano revolucionan las ideas y los imperios» no 



(1) Ihidcm. (Nota cifrada.) 

(2) Proviaoiaa de la Peaínsula. 



« Madrid, 18 de junio de 1822. 
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es menos cierto que un levantamiento general» 
seguido de pertinaces luchas, debe ligarse á inte» 

reses de mayor peso experimentados por la gente, 
que el que pudieran imponer algunasideas abstractas. 

« Cuando un gobierno llega á no ser más que un 
simple explotador de tribus, y hace palpable su 
incapacidad para acordar la menor protección, este 
gobierno cesa en el mantenimiento de su obedien- 
cia sobre los pueblos que gobierna, por iiaber cesado 
de cumplir con su deber. Los españoles se consuelan 
de la pérdida de las Américas con la creencia, que 
es en ellos una convicción, de que ellas no pueden 
privarse de los socorros de Europa. Esto puede ser 
verdad, pero, es cosa incontestable, que estos soco- 
rros no los pueden recibir de España. Deseos de recí- 
proca venganza han emponzoñado aún más el odio 
de los dos pueblos; y los americanos, por una laiiga 
experiencia, han comprendido que ninguna conce- 
sión compensará el estéril y enmohecido yugo de 

la metrópoli. 

« Á esta hora deben haber salido de México cua- 
tro diputados, quienes traen encargo de pedir un 
soberano de la dinastía española. Si no se les con- 
cede» solicitarán un principe francés, y si tampoco 
se les acuerda éste en Paris se dirigirán á otras Cor- 
tes europeas, hasta que encuentren uno cualquiera 
para gobernarlos (1). 

c No me parece que la inerte terquedad de 
España se preste espontáneamente á aprovechar 



(1) No tenemos conocimiento de que eete diputación llegara 4 
«aviane á Europa. A París no llegó. 
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estas disposiciones. Falta por saber lo que una sana 
y generosa política, combinada con las otras poten- 
cias, podría sugerir. Los americanos instruidos ase» 
guran que el envío de dos príncipes españoles, uno 
á Lima y el otro á México, procurarían á éstos reu- 
nir á su lado á todos los partidos, dándoles estos 
países los elementos necesarios para la fundación 
de dos poderosas monarquías. £1 duque de Luca y 
el infante don Francisco no tienen en Europa un 
porvenir tan brillante. 

a ¿Pero se podría, se querría pasar por sobre una 
n^ativa de España, cuando ésta rehusa un consen- 
timiento espontáneo y completo, para servirla con- 
tra su voluntad, aventurando la tentativa de tras- 
portar estos dos jóvenes príncipes ¿ América, cuyo 
traslado y establecimiento se favorecería? 

« La insurrección de las provincias de la Penín- 
sula, además de sus relaciones comunes con la de 
las colonias, es hasta ahora una consecuencia 
inmediata de la pérdida de éstas. De 70 millones 
que anualmente daban á España la posesión y el 
comercio de las Américas, la sola aduana de (.ádiz 
percibía 5 en numerario y otros 5 iban á enriquecer 
la Cataluña. Esta provincia no se mantuvo ligada 
á España sino por el tiempo que pudo participar» 
durante la segunda mitad del último siglo, en los 
beneficios del comercio de ultramar. 

« Pero hoy, impaciente y humillada de pertene- 
cer á un tronco sin vigor, sin savia y sin vida tiende 
á desprenderse de él. El pueblo no calla sina 
por motivo de las angustias del día; pero la clase 
pensadora desearía emanciparse de las causas que 
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oríginan aqadlas y también de España para entre- 
garse en brazos de Francia, ó al menos ponerse bajo 

su protección. Sobre este particular se me han iicciio 
primeramente algunas insinuaciones y después pro- 
posiciones formales. Á unas y otras he contestado 
afectando no comprender; pero la tendencia es tan 
manifiesta que he creído conveniente señalarla» 
sobre todo cuando es compartida por todos los 
habitantes del üLiü lado del Ebro y puede compli- 
car los lazos que unen á las dos coronas. Por otro 
lado, ocurre que esta disposición facilitaría la ocu- 
pación provisoria de estas provincias. Todos aque- 
llos españoles que aspirando á una intervención 
extranjera, no se dejan dominar por un sentimiento 
de ciega venganza, nada más feliz encuentran para 
su país que la ocupación de la orilla izquierda del 
Ebro en nombre del rey Fernando. Dicen esto en la 
creencia de que tal operación seria un punto de 
apoyo decisivo para el resto de España; á lo que 
agregan el deseo de que este ejército de ocupación» 
calculado en unos 12 á 15 mil hombres, se com- 
ponga de suizos, no pase el río y se mantenga en sus 
posiciones basta el dia de la restauración, época en 
que será cedido á S. M. Católica como núcleo de su 
ejército, pues el actual debe ser licenciado. 

« Carezco de datos y de iiiiormes para dar mayor 
desenvolvimiento á estas simples referencias, que 
me complazco en indicar. 

« Tengo el honor de ser de usted, 

« Señor vizconde» 
c Su más respetuoso servidor, 

« La Garde». 
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Para este mes había regresado á París Mr. Hyde 
de Neuville, quien llegaba de Wáshington donde 
desempeñó durante varios años la legación de 
FVancia. Este diplomático, desde años atrás, venia 

aconsejando, para conjurar la separación de las 
' colonias españoles y el triunfo de los principios 
republicanos proclamados por los independientes, 
la constitución en aquellas provincias de dos ó más 
monarquías constitucionales con principes Bor- 
bones, ya de la dinastía española, ya de la francesa. 
Según nos parece encontrar, estas ideas se arrai- 
garon en su pensamiento desde los dias de las pri- 
meras negociaciones monárquicas de Buenos Aires 
con Río de Janeiro (1), pues él desempeñaba enton- 
ces la legación de Francia en esta última capital. 
Á sus indicaciones se debió el proyecto de Richelieu, 
1818, para fuiidai la iiiunarquía argentina, y que éste 
pretendió iiacer efectiva en el congreso de Aquis- 
grán aun contra al asentimiento de España. Ahora, 
cuando supo en Wáshington el tratado de Córdoba» 
volvió á la carga (2) para instar que hicieran ver á 
España que sólo le quedaban nionicntos para sal- 
var á México, y esto únicamente con el envío de 
uno de sus principes, como lo señalaba el tratado. 

Á esto, pues» asi como á la exposición de hechos 
<iue presenta personalmente en este mes de junio 
del 22 á Montmorency-Laval, quien por haber tra- 
tado con Madrid el proyecto de Richelieu conocía 



( 1 ) Véanse éstas en nuestra obra Bolívar y el general San Martin. 

(2) Archivos del Grobiemo francés. — Mimstére dea Affairt» 
Etnmgéra. BkOt'ünk, 1S21, N<» 78. Nota de 8 de ootulm de ISSl. 
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bien á fondo la cuestión, se debió que Montmorency- 
Laval ordenara en 28 de junio (1) al conde de La 
Garde hablar una vez más al monarca español 

de la necesidad que había de enviar á México á uno 
de los infantes ó al duque de Luca. 

« Es el único medio que queda á España — le 
deda, — para conservar una influencia de que 
c puede sacar tan inmensas ventajas. Si las des- 
ee deña, las rentas ordinarias de España no podrán 
« procurarle, entre las potencias, el rango que ella 
a debe ocupar y que los aliados desean que ocupe. 
« Éstos, además» ven con inquietud la formación en 
« América de poderosas repúblicas» y agradece- 
< rian al rey Femando que hiciera cuanto pudiera 
c para detener los progresos de un sistema que, con 
« el tiempo, podría provocar en Europa una peli- 
« grosa reacción. 

M La idea de enviar un infante á México debe 
« ser también uno de los puntos de las conversa- 
« dones de usted con el señor Martínez de la Rosa. 
« Es la base más indicada para la mediación entre 
« la metrópoli y las colonias, y el motivo natural 
« que se presentaría para la intervención de los 
c fdiados y particularmente de Francia en los negop 
« dos de la Península.» 

Nada se hizo, al menos nada dice la correspon- 
dencia de La Garde, pues ya la agitación era extre- 
ma en Madrid con la próxima intervención armada 
de Francia, y Fernando, con la caída de Martínez 
de la Rosa y entrada del Gabinete San Miguel» 



(1) Ibidtm, Eepagne, 1822. N« 715. 

10 
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quedó ooiiipletamettte sometido á los oonstitucio- 
nales, decididos á declarar la guerra á Francia. 

Pero la cancillería francesa no había hecho el 
último esfuerzo para convertir las antiguas colo« 
nias en monarquías constitucionales. 

£1 rechazo del tratado de Córdoba (1) habia sido 
previsto por macha gente en México, por lo que, 
casi desde la fecha de su ñrma, se empezó á pensar 
en lo que se haría en caso de suceder así. La opi- 
nión pública, desde luego, se dividió entre quienes 
sostenían la conveniencia de mantener la lorma 
monárquica proclamada, ofreciendo la corona á 
Iturbide, no habiendo otro á quien darla, y los que 
proponían la proclamación de la república. Esto, 
como se ve, puso de frente, desde un principio, los 
dos partidos : el aristocrático, llamado ahora mo- 
nárquico, y el republicano. 

El éxito de la revolución habia dado á Iturbide 
gran popularidad, y teniendo amigos poderosos 
entre la gente del alto clero y la nobleza, su posición 
era fuerte, robustecida, además, por el apoyo del 
ejército. Las clases medias le eran adversas, cosa 
que se comprende, pues á éUas pertenecían, á más 
de los republicanos, un tercer partido llamado for» 
hónico, por no admitir por monarca sino á un prin- 
cipe de sangre real. A estos elementos se unía el par- 
tido español, que si bien habia tomado cartas en 
favor de la revolución, lo hizo solamente por no 



(1) o* Bonojtt murió m "Miaaoo poco tiempo después ó» 1» fir- 
mo del tratado ; ateilrayéndom la muerte, dicen varias fuentet» 
A frran tristeza de 8a espirita, por el aoto que le hebia tocado en 
suerte suscxibir. 
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poder baoer otra cote, en enerado unacqportuiiidad 
para hacerla fracasar* En las ♦ wwMft^M^ nffpolitlcas 
se k dió puesto en él Congreso, donde» desde un 

principio, se entregó á contrariar á Iturbide, presi- 
dente de la regencia. 

Cuando llegó la noticia de haber negado las Cortes 
su aprobaciáii al tratado^ ocurrió en la capitalinexi- 
cana, 18 de mayo 1822, una poderosa insurrecdán 
popular y militar que prodamá al punto, por dere- 
cho revolucionario, á Iturbide emperador de Méxi- 
co, á los gritos de ¡ Viva Agustín I ! El Congreso 
fué convocado para la mañana d^ siguiente Id. 

De los 182 miembros de que se con^Kmía aquel 
cuerpo, sálo a s i sti eron 94. Considmida la cuesttón, 
se procedió á votarla, resultando 79 votos en favor 
déla proclamación. Los otros 15 diputados declara- 
ron que si bien aprobaban lo acordado por el pueblo 
y tíí ^ército, no se crdan autorizados^ por eareeer 
de mstmceiones de sus comitentes» paora deliberar 
sobre matma tan grave. Todo esto pasó en medio 
de gritos, amenazas, aplausos, mueras y vivas, lan- 
zados por la muchedumbre que haljía invadido la 
sala y penetrado hasta el mismo recinto reservado 
á los diputados. Iturbide, ceñido el saUe, estaba alli, 
en la sala, para imponer con su presencia la procla- 
mación de su coronamiento, y pronto á ametra- 
llar el Congreso de negarle este la sanción. 

Iturbide modeló su Corte en la napoleónica, to- 
mando del coronamiento de Napoleón todos los 
detalles para el suyo» sin omitir Testir traje seme- 
jante al usado por el César francéscoandosepusola 
corona. La oposición hizo resaltar ante los ojos de 
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todos lo ridiculo de tamaña parodia imperial. Es 
verdad que también los realistas y republicanos 
franceses ridiculizaron el acto cumplido en el tem* 

plo de Nuestra Señora de París, pero las abejas del 
manto imperial de Napoleón estaban cubiertas por 
los laureles del manto de Marengo. 

Al poco andar de los dias» se hizo visible la impo- 
sibilidad de mantener al nuevo emperador en el 
trono, ya por la oposición que crecía ante el ridículo, 
ó por la incapacidad de Agustín como hombre de 
Estado, la nulidad de sus consejeros y la política ti- 
ránica que adoptara, y también por el contraste 
entre el esplendor de la Corte agustina y la miseria 
pública» cosa que le quitaba toda simpatía. 

La reacción se hacía inminente. El 26 de agosto se 
sorprendió una reunión de reaccionarios en la casa 
del ministro de Colombia, lo que ocasionó muchas 
prisiones y la entrega de pasaportes al ministro 
Santa María; el 31 de octubre se decretó la disolu- 
ción del Congreso; y el 9 de diciembre ocurrió la 
sublevación del general Santa Anua en Veracruz, 
quien abrió operaciones contra la capital. Iturbide 
le salió al encuentro, pero á poco regresó á la ciudad» 
tal vez temeroso de que en ésta ocurriera una suble* 
vadón. Este represo, sin combatir, fué considerado 
como derrota. 

Lo cierto fué que el emperador perdió la cabeza, 
se acobardó, no supo aprovechar los elementos 
que tenía en las manos, muy superiores á los de 
Santa Auna y más que suficientes para destruirá 
éste y fundar sobre base sólida el trono. Pero como 
sucediera que no se hallaba á la altura de la sitúa- 
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dón que le diera un accidente revolucionaria, tuvo 
al ñn que abandonar el cetro antes de cumplirse el 

primer año de reinado. 

Sin saber cómo nrrrc^larse y sin valor para defen- 
der la corona en una acción de guerra, que le hu- 
biera permitido, al menos» entregarla junto con su 
cadáver, resolvió convocar el Congreso por él misma 
disuelto, y en 16 de marzo de 1823, le presentó su 
abdicación, que no fué tomada en cuenta. Santa 
Anna ocupó á México el día 29 de dicho marzo. 

£1 Congreso, 8 de abril, declaró depuesto el em- 
perador, pues dijo que la abdicación que éste le ha- 
bia presentado no podía considerarse, por haber 
sido su elevación al trono la obra de la fuerza y la 
violencia, circunstancia que hacía ilegal la funda- 
ción del imperio y su coronamiento. Por otro de- 
creto del mismo día quedaron abolidas las dispo* 
siciones del plan de Iguala y tratado de Córdoba, 
en lo concerniente á la llamada de un Borbón al 
trono de México y la fundación en éste de un gobier- 
no monárquico. 

De aqud día partió la era republicana en México. 

Iturbide, conducido á Veracruz» fué embarcado 
él día 11 de mayo para Europa, dirigiéndose á 
Livurna. 

A poco ocurrió un débil movimiento reaccionario 
en favor de la monarquía agustina, cosa que llevó 
á Iturbide á embarcarse en Southampton, mayo 
de 1824, con dirección á México, á fin de ponerse á 
la cabeza de sus amigos. Creyó que al desembarcar 
sería aclamado por todos y recuperarla fáciljncnle 
la corona, como aconteciera con Napoleón al regre- 
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sar de la isla de Elba. Se equivocó. Ai pisar tierra 
mexicana, 16 de julio, fué arrestado, y tes días des- 
pués le fusOaron de acuerdo con un decreto dd Con- 
greso, que le había declarado fnera de la ley. 

Este acto causó triste sensación en todo el país; y 
el gobierno de la capital guardó prudente silencio, 
pues sus hombres debieron recordar que t ueron ellos, 
en su mayor parte, quienes le pusieron sobre la 
íirente la diadema imperial revolucipnaria, como 
premio á su esfuerzo para libelar y fundar la pa- 
tria mexicana. 

Bolívar aprobó el coronamiento de Iturbide, 
pues conceptuó, que no pudiendo hacerse otra 
cosa, era pref^ible á que pasaran á América á 
coronarse príncipes Borbones de Francia ó Espa- 
ña, ó austríacos, ó de otra dinastía (1). 

Estos sucesos mexicanos influyeron decisiva- 
mente en el ánimo de Bolívar para acceder á subir 
á uno de los varios tronos que se le ofrecieron, ate- 
rrándole más el ridiculo de aquel efímero imperio 
que el sangriento desenlace final. 



(1) José Manübl GKjbnaqa. — La entrevista de ÜuayaquiL — 
Bogotá. — 1911 — Nota del secretarío g^ieral del libertadoiv 
•oroofil PácoB, al secretario de BoIaeknieB Extesiorea da Oolombia. 
— Guayaquil s 29 de julio de 1S22. 
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LOS ESTADOS UNIDOS 



Sí los sucesos ocumdos en México no conmovie- 
ron á los hombres de la política española para hacer 
un supremo esfuerzo que salvara alguna parte del 

naufragio colonial, en Wáshington sí tuvieron reso- 
nancia, pues á ellos se debió que el Gobierno y el 
Parlamento se entregaran á discutir si había lle- 
gado el momento de reconocer la independencia de 
los nuevos Estados. Con esto iban á adoptar los 
Estados Unidos, ya fuertes, una política propia 
en contraposición á la de la Santa Alianza, y su pri- 
mer paso para establecer la hegemonía mercantil 
y poütica que sobre los territorios del Sur han ve- 
nido meditando sus estadistas desde los tiempos 
de la propia emancipación (1). 



(1) Archivos dol Gobierno inglés. — Admiralty, — Capé of Qood 
Hope. — VoL V. — Memorándum do Sir Homo Popham, — 
Octubre 14 do 1804. — Popham, de acuerdo con coafideiiciaa á ól 
hechas por Miraada, dijo á i:^xtt : — He [MirandaJ was then znade 
Aid-ds-oamp to the Ctovemor -General and Secvetary to th* 
Goverament oí Havaxmah, in whioh situatákMi he ranained dians 
♦h« American War; hore he first recrivfvl representations from 
the aggrieved provinoes, which at laet termiiiated in speci^Lo propo- 
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Después, 1799, se dieron la mano con Londres para 
apoyar los trabajos emancipadores de Miranda, á 
quiea armaron más tarde, 1806, cuando la invasión 
délas costas de Caracas, tratando de conmover al 
mismo tiempo á México, preparándose así á recibir 
la herencia del vasto imperio colonial de España, 
que supieron arrebatar á Inglaterra. 

Cuando la revolución de 1810 fueron ellos los 
que suministraron las primeras armas á los insu- 
rrectos, pues las ingesas no empezaron á llegar sino 
más tarde. Y entonces, al asegurar su comercio, 
enviaron, junto con sus mercaderías, su influencia 
política al recomendar á los independientes la 
adopción de los principios republicanos en contra de 
los monárquicos. 



BÍtions; to these he did not pay tho least attention, in oonsequence 
of his publick eraployment, but quitting the Spani?h Service at the 
ooDclusioii üí the War, he on acoount of some fanuiy disputes wsnt 
to America (^) when theprovinoesof SaDtaFéandCaraocafenewed 
their addreeses to him, and he laid Ú» whole beforeCtonerals Wa»- 
hington, Knox and Heunilton, who promised hime very assistanOB 
and gave him assurance of raising troops in the province of 
New Engl^id, provided he could persuade Great Britain to assist 
with ber navy. 



(a) Marboia» e& m Hitiorff 9f ZMátiana. — 150 — dice que Miranda !• d|j6 
en VUsdeUla. en aquel tiempOk que se habia Boparado dei servicio eepafiol por 
nuones políticas. Usrbols era entonces encargado de Negocios de Francia 

en los Eñt.iflng Unidos. Más tarde, en Taris, ae lipó mucho con Miranda en 
eonspiracionc9 cuatra ei Directorio y en íavor de Luis XVIII, cosa que Ies 
▼alió ser condenados á deportación á la Guayana. Marbois la sofrió, pero 
Minada logró fflgane á Inslaterra. Otras fuentes nos dUtem qae se retlEO del 
servicio de Bspalla á eausa de intrigas que oootra él se leruitenm en Ba- 
Mna, acusándosele de haber revelado á loe ingleses, cuando estuvo en 
Jamaica, 1783, á negociar un caml)io de prisioneros, después de la capitula- 
ción de Pensacola, donde no estuvo, las defensas de Habana. No hubo tal 
revelación, qne liará, sin embargo, á Pitt en 1790. Se le acusó también de 
«•peooladoaes y contrabando en la compra de unos bnqnes qne entonoes 
compró á las autoridades de Jamaica de orden de su jefe el gobrrmdor Cajicrfif. 
Sn conducta en este negocio no fué muy limpia; sin embargo, ambos fueron 
abmHltoB en ei proceso qne se les sliolA en Midrtd. 
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En Caracas los oyeron. 

En 1811, de acuerdo con las negociaciones con 
Napoleón, ordenaron á sus legaciones en Europa 
que laborasen con las Cortes europeas para el reco- 
nocimiento de la independencia de Venezuela, 

declarada en julio de aquel año. 

De 1813 á 1820 siguieron atentos la lucha de las 
colonias, haciendo U^ar, aquí y allá, algunas 
armas, frases de aliento, no pocas esperanzas y 
también reclamaciones contra pueblos que iiu 
habían empezado á vivir... De atiui aquel resen- 
timiento profundo que contra ellos tuvo Bolívar, 
el principal herido. 

Ahora, 1821, cuando la obra de éste estaba cum* 
plida y los cóndores caraqueños volaban ya hacia 
los Andes peruanos para asegurar la victoria alcan- 
zada por los estandartes argentino-chilenos, ahora, 
decimos, volvieron su amistad á Caracas haciendo 
regresar al cónsul Lowry, quien abandonó dicha 
ciudad cuando el desastre de 1812. 

En enero de 1822 se adelantaron los represen- 
tantes Nelsou y Trimble á pedir á la Cámara la 
resolución del reconocimiento de los nuevos Esta- 
dos, y solicitaron al mismo tiempo del presidente 
Monroe la comunicación de todos los papeles que 
tuviera el Ejecutivo, y pudieran comunicarse, 
referentes al estado de guerra y condiciones polí- 
ticas en que se encontraban los Gobiernos de Sur 
América que no hubieran declarado su indepen- 
dencia; asi como también los provenientes de can- 
cillerías europeas sobre la misma materia. La Cáma- 
ra votó la proposición, pero no fué sino en 8 de 
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marzo cuando recibió la respuesta de Moaroe ea un 
mensige especial. Después de historiar en éste^ con 
brevedad diplomática, el origen y desarrollo de la 

revolución y declarar que desde un principio tuvie- 
ron las colonias españolas todas las simpatías del 
pueblo de los Estados Unidos, que se declaró neur 
trai en la contienda con España» establecía que» en 
su sentir, había llegado él momento de ser recono- 
cidas, puesto que si por un lado habían mante- 
nido su independencia, por otro estaba demostrado 
que España no podía reconquistarlas. 

Como era de esperarse» el ministro de España, 
don Joaquín de Anduaga, presentó en el siguiente 
9 una violenta protesta contra el mensaje. 
M. Adams, secretario de Estado, para contestarla, 
esperó la determinación definitiva de la Cámara, 
que votó en el 28 siguiente el acuerdo de reconoci- 
miento; asi que» apoyado en éste, contestó en 8 de 
abril reivindicando d derecho de los Estados Uni- 
dos para hacer el reconocimiento, á lo que agregó 
que estos deseaban y esperaban que su ejemplo 
seria seguido por otros gobiernos europeos en amis- 
tad con España. 

En 4 de mayo votaba la Cámara un crédito hasta 
de 100.000 dólares para el establecimiento de lega- 
ciones en los nuevos Estados. Entonces envió 
Adams varias misiones cerca de ios Gobiernos de 
éstos» dándoles encargo de comunicar tan fausto 
acontecimiento (1) y rendirie informes sobre el 



(1) La primera noticia llegada á Colombia la tuvieron 6a Man* 
cftibo el dia 19 da abril, llevada por un boque mercante. 
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estado del país adonde iban respectivamente acre* 
ditadas (1). 

Para Bogotá se designó al coronei Carlos S. Tood* 
No fué sino en septiembre de 1823, después de oon» 

siderarse los informes de éste, cuando se resolvió 
establecer en Colombia una legación de primera 
ciase, que se conüó á Mr. Riciiard C. Anderson.. 
Éste fué recibido por Santander en audiencia 
solemne en 16 de diciembre. En 3 de octubre de 
1824 firmó Anderson con el Dr. Gual un tratado de 
paz, amistad, comercio y navegación. El ministro 
de Colombia en WáshingLon Dr. José María Sala- 
zar» fué recibido por Monroe en 7 de junio de 1823. 
Los diplomáticos europeos se negaron á recibirte 
oficialmente» alegando, y en ello procedían correc- 
tamente, que no podían entrar en relaciones con el 
representante de un Gobierno que todavía no estaba 
reconocido por los de ellos. 

La diplomacia colombiana se extendía para este 
año de 22 en los dos Continentes, haciendo sentir 
en ambos la fuerza de hierro délas armas de Colom- 
bia. 

Habiendo fracasado la misión de paz enviada á 
Madrid, se dieron órdenes al Dr. Revenga de pasar 
á Londres y PariSp para negociar con estas dos Cor- 
tes el reconocimiento, reemplazando así al Dr. 

Zea (2), quien parece se condujo mal en el desem- 



(1) Bstoe izkfonDaf, qw ao m lun publioAdo Utdaiwlm, d»bia mt 

fntereeaatiaimoB. 

(2) Un oficial norte americano que estuvo en Anp^tur» en 
1810, coa el comodoro i^erry, nos ha dejado del I>r. Zea ei retrato 
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peño de la misióii fiscal que se le dió. £1 otro nego- 
ciador, Echeverría, recibió instrucciones de pasar 

á Roma para negociar con la Santa Sede la provi- 
sión de prelados para la iglesia colonibiana, casi 
destruida por la guerra. Esta cuestión diplomática, 
una de las páginas más interesantes de la historia 
diplomática hispano-amerícana» será siempre tim- 
bre de gloria para Colombia, que la inició, sostuvo 
y resolvió en favor de toda la iglesia luspano-ame- 
ricana, bajo la influencia de la Cancillería francesa. 

Para negociar tratados de alianza y confedera- 
ción con Perú, Chile y Buenos Aires, fué designado 
el señor don Joaquín de Mosquera. En 6 de julio, 
1822, firmó el tratado con el Gobierno de Lima (1); 
y en 21 de octubre siguiente el de Santiago de 
Chile (2). Estos dos Estados se comprometían á un 
pacto de confederación y á enviar plenipotenciarios 
al proyectado Congreso de Panamá. La ne^cia- 
ción con Buenos Aires no dió el resultado que se 



doro Peny se entendid cchí él por interaifldio de Mr. Forsyth (norte- 
ameriGaao). £1 «efior Zea se da cuenta perfeeto del estado de 

miaoria y de agotamionto del país, al que compara con un campo 
volante. Su excusa, para no llevarnos á mi mesa, fué el nstndo de 
pobreza en que se encuentran. Es un hombre de talla mediana, 
camina nnpooo encorvado y acusa tener unoB sesenta afioe de edad, 
fia fisonomía es agradable y animada y sos OJOS tímm ima beUeaa 
que jamás he visto. Ro\'ola una ra>>e7a muy exaltada, poro, según 
mi impresión, os un hombre hoiu:ado, en ctiyo corazón no cabe la 
disimulación. El pueblo lo ama. Viste siempre de negro. A£r. Sayre, 
su secretario, es hombre de una grande actividad, de fisonomía aom- 
bria é imperiosa, y, para hablar como Falstaft en Shcüceflpeoie, 
aíaei^artan f;us buenas calidades, nada queda á su favor. 

( 1) El plenipotenciario ptfuano <aé el argentino don Bemacdo 

Monteagudo. 

(2) El plenipotenciario chileno fué don Joaquín de Echeverría. 
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deseaba; p&o en 8 de mam» de 1823^ fiimó Mos- 
quera con don Bernardo Rivadavia un tratado de 

amistad. Mosquera, de acuerdo con sus instruccio- 
nes, estableció legaciones colombianas en Lima» 
Santiago y Buenos Aires, oonfiándoias req)ectiva- 
meiite á don Cristóbal Annero» don Manuel Salas 
Ck>rvalán, y don Gregorio Funes. »>S • 

En 1823 envió el Gobierno de Lima, cerca de Bolí- 
var, al general don Mañano Portocarrero, con 
encargo de solicitar del Libertador los auxilios de 
Colombia para salvar la independenria peraana* 
Bolívar los prometió y envió al general Sucre á 
Lima con el cargo de enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario, dando así principio á la 
intervención de las armas colombianas en los negó* 
dos peruanos. Poco después el Congreso de Lima 
nombró á Sucre comandante en jefe del ejército 
del Perú (1). 

En 3 de octubre, 1823, firmaba el plenipoten- 
ciario de Colombia, señor Santamaría, un tratado 
de alianza y oonf edmición con México (2). 



(1) Da. L .VlLLAKi EVA. — Vida dci (mi} i M ar i^cal de Ayacut^. 

(2) £1 plompotefuciano mexicano íué el señor don Lucae Aia- 
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CONGRESO DE VERONA 



SiTMATíTO. — Política, de Francia. — DeclaraoioneB de WÓUingtoa 
respecto á la política de Inglaterra en la eiiestión americana. — — 
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cimiento de monarquías constitucionales independientes en 
AmArioa. — Besems de Riasia» Vtxaátk y Austria. — La guecm 
frmoo-MpeAola. 



I 



FOLÍTIGA DE FRANCIA 



La política que Uevó Francia al Congreso de 
VcTona, á parte la intervención armada en la 
Península para impedir que la revolución española 
penetrara en el territorio francés, fué la misma que 
llevara el duque de Richelieu al de Aquisgrán en 
cuanto á los negocios de América. Era ésta, que los 
aliados, vista la terquedad de Femando VII para 
cam])iar su política colonial, impusieran al monarca 
español la resolución que tomaran, es decir, que la 
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Santa Alianza interviniera en América para fundar 

en ésta varias monarquías constitucionales regi- 
das por príncipes españoles, pues ya no se podia 
pensar en sofocar la lucha por la emancipación sino 
en encarrilar los nuevos Estados en el camino de la 
monarquía (1)* Entonces se acordó que Fer- 
nando VII solicitara la mediación de la Alianza y 
que el duque de Wéllington se trasladara á Madrid 
para ponerse de acuerdo con él ; pero resultó que el 
rey español, quien ya liabia solicitado la mediación» 
se volvió atrás impidiendo toda gestión de parte de 
las potencias para resolver el conflicto colonial 
americano. 

Para aquel año de 18 aún era tiempo de negociar 
con las colonias su constitución en monarquías, y 
pudo haberlo, todavía, para fines del 21; pero, al 
terminar el 22, todo esfuerzo en tal sentido se 
hada inútil por encontrarse independizadas todas 
las colonias, desde México hasta el Plata; haberlas 
reconocido el Congreso y Gobierno de los Estados 
Unidos y prepararse á igual acto el Parlamento y 
Gobierno británicos* 

Montmorency -Laval, quien representaba ¿F^n* 
€ia en el Congreso (2), decía al conde de Villele (3) 
antes de abrirse la conferencia, que le parecía impo- 



( 1 ) Véase nuestra obra BoUvat y el general San M artin. 

(2) DuTÉUite BU ausencia so encargó el conde de Villele del Minis- 
terio de Negocios Extranjeros. Los otros plenipotenciarios franceaea 
eran Chateaubriand, Caramán, La Ferronays, de Serré, Bayneval 
7 Ia Muaonf ortk 

(8) AnhivoB dél Qobiania firaooés. JfinMra 4e« Affaikre» 
EtrangéTe$. Btpognt, 1822. N« 718. Nota léoiiadA €n Veron» á 
21 do octabra do 1822. 



Digitízed by 



GONGB£SO DE YBRONA 



161 



sible presentar al Ck>ngreso la cuestión de las calo- 
mas españolas. 

« No hay quien quiera oir hablar de esto, porque 
(c nadie está preparado — le decía — ocurriendo ade- 
« más que en la Alianza existen dos ó tres intereses 
a bien contrarios sobre cuestión tan grave. Ingla-* 
« térra no entrará nunca en una combinadón» por- 
te que ella prefiere las vagas esperanzas de un dere- 
« cho que sobre las colonias le daría su posición y 
« su potencia, que precisar, de acuerdo con las po- 
c tencias continentales, la calidad de las ventajas que 
« podrían tocarle. Otras potencias no tienen en el 
a negocio de las colonias ningún interés directo, ó al 
« menos inmediato, aunque sí tienen punios bas- 
« lante graves que tratar en el Congreso, los cuales 
« no deben salirse del limite que la decencia perso- 
ne nal de los soberanos (1) impone en el Congreso. 
« Por otra parte, y él principe de Mettemich acaba 
« de decírmelo, la disposición en que se encuentran 
« las potencias, sobre todo Rusia y Austria, impide 
« que den un paso que pudiera tomarse como una 
« condición para con un gobierno (2) con el que apa- 
« recen ya como en hostilidad. » 

Canning (3), que sabía lo que Francia iba á bus- 



(1) Los eobeniu» que aaistieron «1 Congreso fueron : los empe- 

ndorüB de Austria y de Rxisia, los reyes de Pin«?ia, de Cerdeñn y 
de las Dos Biciliaa, el gran duque de Toscana, el duque de Módena» 
la duquesa de Parma. 

(2) España. 

(3) BeemplaKÓ en agosto de 1822 á lord Castlereagh en la Seore- 
tarte da Negocio» Esriamiijeroa. Cbetlorongli se hábla Boioidaido» 
12 de agosto, ea el eostfllo de Norfh - Cray - Flaoob raaone» 
que ee ignoran. 

11 
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car 4 Veroaa» tomó m piMúciojm en £ipaña y en 
América, donde lo encontrarían bien lituado los 

sucesos cualesquiera fuesen sus consecuencias, pues 
ni aceptaba exiliar en él casus fcederis que iba á vo- 
tarse ni menos permitir que se aioisionara su acción 
ea América, ni que loa aliadoa penetraran en terrir 
torio de Portugal. 

Para tomar pottcionet ea Madrid envió, con 
carácter <Je uiiuislio pienipotenciario, á sir William 
A'Court, quien debía presentar al Gobierno espa- 
üoí un uUiauUüm para el de&pacho de todas las 
redamacioiies de lagUtenra contra España y exi- 
gir la declaratoria de la libertad de comercio en 
América. Esta era la cuestión precisa con que se 
encontrarían los aliados ó los íranceses al entrar en 
Madrid» y cuya solución se les imponía de manera 
pereatoría, pues» de haber negativa, se les coates- 
taria coa el recoaodmieato inmediato de los nae- 
vos Estados. 

Esta cuestión la presentó Canniag á sus colegas en 
uno délos consejos de ministros del mes de noviem- 
bre (l), caando les pr^igantó si no había llegado el 
momento de reconooer la independeacia de las 
colonias americaaas que se eacoatraban separadas 
de hecho de la madre patria. A eslo agregó que de 
los asuntos que se trataban en Verona, rekiciona- 
dos con la situación política universal del día, nin- 
gano tenia para ia^terra más inmediata y vititl 
importancia que los relacionados con la América 



1,48. 
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española, donde, en tíempo de paz, tenia elAlmi- 

rantazgu que hacer convoyar los buques mercantes 
británicos, en camino para Colombia, como preven- 
ción contra los ataques de los cruceros españoles y 
buques piratas. Y haciendo presente que los Esta- 
dos Unidos habían reconocido la independencia de 
las colonias españoles, lanzándose en un comercio 
directo con éstas, presentó el punto de que, en 
represalia de ataques á la bandera de los Estados 
Unidos por naves españoles, podrían muy bien ocu- 
par á Cuba» cosa que debía impedir Inglaterra 
«aviando una escuadra al Caribe. 

Esto se hizo. Una parte fué enviada á Cuba y la 
otra á Puerto Cabello ; j^ero ambas con el fin secreto 
de impedir que Francia ocupara ios puertos de 
Colombia ni ningina de las Antillas españolas* 
Esta fué la posición tomada en América. 
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II 

WÉLLINGTON 



El emperador de Rusia, en la primera sesión del 
Congreso, declaró que él no regresaría á Rusia antes 
de obtener de sus aliados la determinación de dar á 
Franda el poder necesario para restablecer por las 
armas el orden en España. La discusión sobre este 
punto se empeñó desde luego, quedando relegada 
por el momento la italiana, que era la que había 
provocado la reunión. En 19 de noviembre firma- 
ron los plenipotenciarios de Austria, Francia y Pru- 
sia un acta por la que se determinó el casas fmdms 
entre Francia y España, es decir, las circunstancias 
en que la primera podría declarar la guerra á la 
segunda, como cuestión francesa. 

El duque de Wéllington, primer plenipotendario 
mglés» (1) declaró al punto» que él no queda equí- 
vocos de ninguna clase en cuanto á la política 
inglesa, y al efecto depositó una nota, fecha de 
igual 19» en la cual declaraba que su Gobierno no se 



<1) Tenía por ookgas á Stewori (futaro kfd Laaáoaáeay)^ 
Qoifd<»i, Stnñgfoid, Lainb» 7 BniglMn. 
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adhería al casus foederis que acababa de determi- 
narse; y que persistía en considerar como infundada 
y peligrosa la intervención proyectada. En la sesión 
del 22, presentó otra nota para declarar que Ingla- 
terra no suscribiría, como estaba acordado lo hicie- 
ran los otros aliados, una nota conminatoria al 
Gobierno de Madrid, ateniéndose su Gobierno al 
principio de no intervenir en los negocios internos 
de los otros Estados. 

Mettemich había agotado todos los esfuerzos 
para impedir el escándalo de la separación de Ingla- 
terra de la Alianza; pero Wéllington no concedió 
nada, pues era cosa resuelta por Canning, que iba á 
cambiar la política general del mundo. 

Montmorency-Laval, después de firmada el acta 
del casus fcederis^ que era lo que más interesaba á 
F^wcia, regresó á París para reencargarse del Minis- 
terio. Luis XVIII premió sus servicios otorgán- 
dole el título de conde. Al frente de la plenipotencia 
francesa quedó el vizconde de Chateaubnand, á 
quien habían trasladado de la embajada de Francia 
en Londres, á Verona. 

En la sesión del 24 presentó Wéllington un 
Memorándum donde declaraba que desde época 
anterior á la última guerra con Francia, ios subditos 
de S. M., por consentimiento del Gobierno y del rey 
de España, habían establecido relaciones de comer- 
cio con las provincias americanas; que estas rela- 
ciones así como las que existían entre los subditos 
británicos y las otras partes del mundo, habían 
puesto á S. M. en la necesidad de reconocer la exis- 
tencia de fado de los gobiernos establecidos en 
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aquellas provincias y de tratar con ellos, por media 
de los comandantes de escuadras y buques respecto 
á los intereses de los súbditos británicos» y de reco- 
nocerles él derecho de guerra, tal como lo prescri* 
bia el derecho de gentes entre beligerantes. Expuso 
además, que en la última sesión parlamentaria, el 
Gobierno de S. M. habia propuesto la revisión de 
las leyes rdativas á la navegadón, y el Parlamento 
decretado que los buques que Hevasen bandm 
española ó de gobiernos locales establecidos en las 
provincias pertenecientes hasta entonces á España, 
y condujesen cargamentos de productos de dichas 
provincias ó de artículos manufacturados en ellas, 
podían importar éstos en d Reino Unido. Refirió- 
dose al reconodmiento de los nuevos Estados por 
los Estados Unidos, 28 de maneo dé 1S22, manifesté 
que ante este hecho había pasado el Gobierno de 
España al británico una nota para informarle de 
que se iban á tomar prontas medidas para obtener 
la pacificación de las dichas provincias y mantener- 
las unidas á la madre patria; ¿ lo que se contestó, 
de orden de S. M. que ésta deseaba que las dife- 
rencias existentes entre España y sus colonias de 
América pudiesen arreglarse amistosamente; que 
el Gobierno británico estaba pronto á recibir del 
de España las exj^cadones interiores que S. M. 
Católica creyese debimi darie; pero que, al mismo 
tiempo, S. M. creía de su deber llamar la atención 
de! Gobierno español respecto á la rápida marcha 
de los sucesos, á los peligros que surgían de todo 
aplazamiento» y á la imposibilidad que habia para 
que una tan vasta parte áú mundo pudiese per» 
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manecer ^or largo tiempcs sin causar trastornos en 
las idaeiones cultivadas entre si por las socieda- 
des civilizadas» st» conrameacíoiies reconocidas 
een las otras naciones. Esta nota, insistió, hi^ia 

quedado sin respuesta ; pero mientras tanto, declaró, 
se acerca el tiempo en que S. M. se verá obligada á 
tomar algunas resoluciones ulteriores sobre este 
particular, pnes, ante la total decadencia de la 
autoridad de Eq>aña en aqudlaa repones, se han 
levantado en ellas multitud de nuevas banderas y 
con éstas sur^do en sus mares gran número de 
piratas y de tiUbusteros que entorpecen el comer- 
cio de los subditos de S. M., insultando, con actos 
de barbarie, el pabeUón británico. Y si en un 
momento llegó á esperarse que España podrta reme- 
diar este mal en vista de las representaciones que 
se le hicieron, nada se obtuvo, pues España se 
limitó á prometer cosas que jamás se cumplieron. 
Esto llevó á S. M. á cuidar de los intereses de sus 
súbditos por si misma, pm ante la imposibi- 
lidad de esctirpar el mal de manera radical si no se 
obtenía la cooperación de las autoridades locales, 
dueñas de las costas y puertos de aquellos parajes, 
S. M., para obtenerla, se verla en la necesidad de 
un nuevo acto de reconocimiento de fado de uno ó 
de varios de aquellos gobiernos de creación propia. 

Á estas declaraciones agregó que S. M. Britó* 
nica, aliada de S. M. Católica, se había encontrado 
dispuesta, por espacio de muchos años, á emplear 
toda la infíuencia de su Gobierno para restablecer 
la paz entre España y sus colonias bajo la base de 
ana reciproca liberalidad y de mutuas ventajas; 
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y que trabajando por llegar á este amistoso fin 
rehusó para sus subditos todas las ventajas comer- 
ciales que de uno y otro lado se estuvo dispuesto á 
acordarles. £1 Gobierno de S. M. Católica, dijo» 
reconoció más de nna vez la obligación en que 
estaba, en este particular, para con S. M. Britá- 
nica; y S. M., apoyada en este principio, se habría 
encontrado altamente satisfecha al conocer que las 
diferencias señaladas entre S. M. Católica y sus 
colonias hablan terminado y S. M. Católica en la 
capacidad de hacer innecesarias las medidas toma- 
das para asegurar la protección de los súbditos bri- 
tánicos, medidas que se hicieron de absoluta nece- 
sidad tanto por el desenvolvimiento de ios sucesos 
como por el rápido crecimiento y la extensión de 
los males, contra los que se encontraban sin ningún 
recurso legítímo de defensa los súbditos británicos. 
Terminó declarando que S. M., inspirada en el ver- 
dadero espíritu de unión que existía entre ella y sus 
aliados, les había impuesto en su tiempo de lo ocu- 
rrido entre ella y España sobre este particular y 
quería que» en el dia» fueran igualmente impuestos 
de estos hechos adicionales. 
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LOS ALIADOS 



Los aliados contestaron á estas declaraciones de 
Wéllington por medio de notas separadas (1). 

Chateaubriand, en nombre de su Gobierno, pro- 
puso ó insinuó, como medida para resolver el con- 
flicto colonial americano, ya que la emancipación 
era inevitable» constituir los nuevos Estados en 
monarquías constitucionales independientes, con 
lo que revivía el proyecto del duque de Richelieu. 

Decía que el Gobierno de las Tullerí¿is deseaba, 
con el mismo ardor que el de San James, que España 
adoptara las medidas necesarias para devolver al 
Ck>ntinente americano la paz y la prosperidad. Y 
que con este deseo y en la esperanza de ver resta- 
blecida la autoridad de S. M. Católica, el Gobierno 
de S. M. Cristianísima había rehusado á su vez acep- 
tar las ventajas que se le ofrecieron (2). Motivo de 



(1) Archivo» del Gobierno francés. — Miniaiére des Affaire& 

Eirangéres. — France et divera Etats de lEurope. — N° 699. 

(2) Señala aquí la propuetita de Pueyrredón para coronar en 
BmuMi Aicee á un príncipe franoéi. CVéaae esto «a nueitra obm 
BoMwr y el ffmtfol San ilarUm) 
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importancia más generaU dice la nota, determina por 

oirá parle la conduela de Francia con referencia á los 
Gobiernos de hecho, pues cree que los principios de 
justicia, sobre los que descansa la sociedad^ no pueden 
sacrificarse á la ligera á intereses de segundo orden; y 
le parece que estos principios aumentan de gravedad 
cuando se trata del reconocimiento de un orden poli- 
lien virliialmrnfr enemigo del que rige en Europa. El 
Gobierno francés piensa todavía que en esta gran 
cuestiónf debe consultarse ante todo con España, como 
soberana de derecho de sus colonias. No obstante esto 
conviene con el de Inglaterra que cuando los irastor" 
nos se prolongan ij el derecho de las Naciones no 
puede ejercerse por más tiempo ácausa de la impacien- 
cia de uno de los partidos beligerantes, el derecho nalU' 
ral recobra su imperio. Conviene igualmente en la 
existencia de prescripciones inevitables cuando un 
gobiemOf después de haber resistido por largo tiempo, 
se encuentra algunas veces obliyado á ceder ante la 
fuerza de las cosas, para poner término á muchos 
males y para no privar á un Estado de las ventajas de 
que pudieran gozar exdusivamenie otros Estados. 
Para evitar el nacimiento de rivalidades y de emula-' 
cienes de comercio, que pudieran conducir á algunos 
Gobiernos, contra su voluntad, á dar pasos precipi- 
iadoSt una medida, tomada de común acuerdo por 
los diferentes gabinetes de Europa, serla la cosa más 
deseable. Serla digno de las Potencias que forman la 
Grande Alianza, que éstas examinaran si no habría 
medios de encontrar un punto de unión, sin dañar 
á ninguno, entre ios intereses de España, de las caUh 
nias g de las naciones europeas^ tomándose por base 
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ée kt negoeiaeián d principio de una redpnddad 

generosa y de una perfecta igualdad. Tal vez se 
encontraría, de concierto con S. M. Católica, que no 
tra completamente imposible, para el bien común de 
ios Gobiernos, conciliar los éeredm de la legitimidad 
«on las necesidades de Is poHHca, 

La respuesta austríaca, presentada por Metter- 
nich (1), decía : 1.°, que Su Majestad Imperial el 
emperador, fiel á los grandes principios sobre los 
«u^es reposaba el orden social y el mantení- 
niiento de los Gobiernos latimos» no reconocerla 
jamás la independencia de las pnyvincias espafiolas 
^e América, mientras S. M. Católica no hubiera 
renunciado, libre y formalmente, á los derechos de 
soberanía que sobre ellas ejercía hasta el día; 2.^, 
«que mientras mfts decidida estaba Su Majestad 
Imperial en no separarse de esta linea de conducta, 
más libre se creía, en el estado en que se encontra- 
ban las cosas y en vista de la situación de la misma 
España, á la que ios Jefes de la revolución habían 
impuesto, asi como al rey, un régimen de fado, de 
adoptar igualmente para con las colonias españdas 
la actitud de fado que las consideraciones de inte- 
rés ó de utilidad general podrían sugerirle, pero 
todo esto bajo la expresa reserva, cualquiera fuese 
esta actitud, de nunca peijudicar de manera per- 
manente los derechos imprescriptibles del rey y de 
la corona de España. 



(1) Los plenipotenciarios austriacos, además de Mettemich» 
mna t EiMiflqr, LébaéHann, Ziohy, KeqaeluMmt, BombeDM, j 
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El conde de Nesseirode (1), en nombre del empe- 

rador de Rusia, declaró : 1.^ que aunque la ban- 
dera de Su Majestad Imperial se mostraba rara vez 
en los mares donde, según los informes presentados 
por el gabinete británico» se ejercían por nume^ 
rosos piratas actos de bandidajot Su Majestad na 
podía menos que desear la represión de tales desór- 
denes, y contaba con que las fuerzas navales de 
Su Majestad Británica lograrían ponerles un tér- 
mino; 2.^ que en cuanto al reconocimiento de los 
gobiernos de fado que se habían establecido en las 
antiguas colonias españolas, el emperador se había 
pronunciado sobre el particular desde el momento 
en que la declaración del Congreso de los Estados 
Unidos de América obligó al gabinete de Madrid á 
comunicar á las principales potencias de Europa» 
una exposición de los derechos y de las intenciones 
de España sobre sus posesiones del Nuevo Mundo. 
Que el eiripcrador, en nota que se comunicó á las 
Cortes aliadas, hizo decir al rey que se felicitaba al 
saber que un conjunto de medidas que iban á 
ponerse en ejecución» ofrecía á Su Majestad Cató- 
lica la esperanza de restablecer su autoridad en sus 
provincias de Ultramar ; y que entonces Su Majestad 
Imperial encargó á sus ministros que recordaran que 
desde 1815 había ella señalado, en más de una oca- 
sión y de acuerdo con solicitudes del rey» la necesi- 
dad de establecer un plan de pacificación que» al 
asegurar el bienestar de sus pueblos del otro hemis- 



(1) Los otros plenipotenciarios rusos eran : Pozzo d'Borgo. 
Lievón» Tstistobdff, Mooenigo, Staokelberg, Italinaky, y OubfU, 
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ferio, uniése á éstos con nuevos lazos á la* madre 
patria; 3.^ que Su Majestad Imperial, íiel á los 

principios conservadores que ha seguido siempre 
su política, y persuadida al mismo üempo de que 
de estos principios depende el mantenimiento de 
los gobiernos latimos y de los derechos que ellos 
poseen, no tomará ninguna determinación que 
prejuzgue la cuestión de la independencia de la 
América del Sur, y continuará haciendo votos 
para que España tenga la felicidad de reanudar 
sus relaciones con las colonias sobre bases sóUdas 
y de mutuas ventajas. 

El conde de Hardenberg (1), en nombre del rey de 
Prusia, declaró : que Su Majestad sentía gran repug- 
nancia por la derogación del principio de justicia y 
de conservación que formaba la base de la Alianza 
europea, al reconocerse, con perjuicio de los dere- 
chos legítimos de Su Majestad Católica, ¿ gobiernos 
que debían su existencia al sólo hecho de la revuelta 
sin tener otro titulo ni otra garantía que la fuerza 
del momento. 

Los plenipotenciarios de Prusia, dice la nota» 
no ignoran, sin embargo, la impotencia de España, 
constreñida ella misma por un régimen revolucio* 
nario» á reconquistar las colonias separadas de 
ella por la revuelta; ni ignoran la dificultad que al 
fin encontrarán las potencias de Europa para prose- 
guir, para con estos gobiernos de fado, un sistema 
de interdicción contra el cual no tardarán en reda- 
mar los intereses y las necesidades de sus súbditos. 



(1) Tuvo por oompafieros á Bemstorff y á Hatefeldt. 
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Pero, cualquiera sea el paso que se esté dispuesto 6 

que se esté obligado á dar en estas concesiüües, los 
plenipotenciarios de Pnisia consideran que el 
momento menos adecuado para el reconocimiento 
de los gobiernos locales de la América española» 
seria aquel en que los sucesos de la gverra civil y 
las resoluciones tomadas en las deliberaciones de 
Verona se juntan para preparar una crisis en los 
negocios de España, crisis que puede todavía con- 
junurse si se produce uu cambio en el interior dei 
reino al devolverse al rey su libertad, y asegurar á 
la razón y á la moderación su imperio naturaL Si 
esto ocurriese, podría haber probabilidades de ver 
terminada la larga querdla entre España y sus colo- 
nias, evitándose así á las potencias de Europa la 
dolorosa necesidad de pronunciarse entre las pre> 
tensiones de autorídadÑ reales, pero usurpadoras» 
y los derechos de un scheroaa legitimo, pero despro* 
visto de todo medio para reconquistar la posesión 
del poder cuyo ejercicio le quitó la revuelta. 

Estas respuestas fueron depositadas en secretaria 
en la sesión del día 28, donde se consideró la nota de 
WéUington fecha dd último 24. Al terminar la dis* 
eusíón general «pie tales piezas ocasionó, el pleni* 
potenciarlo inglés declaró : que las medidas que 
su Gobierno deseaba adoptar eii este asunto, eran 
el necesario resultado de la posición en que él se 
encontraba eolocado por las múltiples relaciones 
de los súbditoft de Su Majestad Británica con los 
países en cuestión; que la necendad había limitado 
siempre estas medidas; y que éstas no tenían nin- 
guna relación con las cuestiones de derediQ relativas 
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á aquellos países. Á esto agregó que él comprendía 

que esta especie de relaciones establecidas ó por 
establecerse entre el Gobierno de Su Majestad Bri- 
tánica y los nuevos gobiernos de Améhca» podrían 
peijudicar los pasos €[ue el Gobierno de España 
pudiera todavía dar para reconquistar sus colonias; 
pero al mismo tiempo observó que este inconve- 
niente era una consecuencia de las circunstancias, 
sin podérsele jamás atribuir al Gobierno británico» 
pues, por el contrario, S. M. el Rey había expresado 
constantemente, y conservaba todavía, el deseo de 
favorecer, por cuantos medios dependieran de 
él, la reconciliación de España con sus colo- 
nias. 

Nada más se trató sobre América, y el Congreso, 
continuando la vista de asuntos europeos y orien- 
tales, que no pertenecen al tema de nuestro tra- 
bajo, cerró sus sesiones en 14 de diciembre, no sin 

ratificar antes el mandato confiado á Francia de 
intervenir por las armas en España en el momento 
que lo creyera oportuno, con lo que tal vez se espe- 
raba resolver el conflicto colonial, al menos, es cosa 
comprobada que Chateaubriand lo esperó así, sin 
contar con que Femando, libertado por Firancia, 
mantendría intacta su terquedad. 

Chateaubriand fué recompensado por Luis XVIII 
con la cartera de Negocios Extranjeros — l.^' de 
enero de 1823, — renunciada por Montmorency-^ 
Lava! á causa de un desacuerdo con Villele por una 
nota al conde de La Garde. 

En 28 de enero decía Luis XVIII á la Cámara que 
un ejército francés, fuerte de cien mil hombres, y á. 
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las órdenes del duque de Angulema, entraría pró- 
ximamente en España. Era que los constitucionales 
habían precipitado los sucesos declarando la guerra 
á Francia. 
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FRANCIA Y LAS COLONIAS ESPAfilOLAS 

Chateaubriand, contando con la próxima liber- 
tad del rey de España que iba á darle personalmente 
en Cádiz el duque de Angulema, había obtenido de 
Luis XVIII el nombramiento de un ministro pleni- 
potendarío cerca de la Regencia, establecida en 
Madrid á causa del cautiverio de Jb ernandü. Para el 
cargo fué designado el marqués de Talaru, cuyas 
instrucciones firmé el rey á 9 de junio de 1823 (1). 

£1 rey francés consideraba en éstas que el español* 
al volver á ocupar el trono, tendría que ocuparse 
de la cuestión colonial, « el más importante de los 
« negocios que hayan de tratarse ». Luis XVIII y 
su ministro se hacían todavía ilusiones de Fer- 
nando VII» contando al menos con su corazón de 
agradecido para oír la voz de la razón llevada por el 
libertador. La desilusión había de ser grande. 

La cancillería francesa, mal informada sobre e! 
verdadero estado de las colonias, creía, para estos 
días» que con « un poco de cuidado» de razón y de 



(1) Archivos del Gobierno francés. — Minittér^ (Ut Affaire* 
Etnmgére^, Etpagne 1823. N» 722. 
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habilidad », podrían establecerse en ellas varías 
grandes monarquías gobernadas por príncipes de la 
Casa de Borbón. Por este medio, decían las instruc- 
ciones, se combatiría el creciente sistema republi- 
cano, y España conservaría, en aquellas bellas 
colonias que iban á escapársele, la soberanía y gran- 
dísimas ventajas 

Esto no era más que un adelanto de propósitos 
para lo futuro, pues se le anunciaba que en su opor- 
tunidad se le comunicarían instrucciones especiales. 
Pero, mientras tanto, podría ir preparando el espí- 
ritu de los ministros españoles. 

Dijimos que la canciUoia estaba mal informada» 
porque en d docum^to que extractamos, aparece 
que aún se contaba con que el Perú y Míxico no 
estaban del todo sei)aradns, y que en Colombia sólo 
las ciudades de la costa habían declarado la inde- 
pendencia, manteniéndose fides á la metrópoli las 
del interior. 

Esta falta de intormes precisos no acusa negligen- 
cia de parte del (lobierno francés en los asuntos 
de las colonias^ pues desde 1819 empezó á enviar sus 
agentes secretos para darse cuenta exacta del 
estado político de ettas. 

Tiempo es ya de ver estas cosas. 

A mediados de junio de 1819 recibió el barón 
de Dessolle, ministro de Negocios Extranjeros, una 
nota del barón de Portalis, ministro de la Marina 
y de Colonias (1), donde le decía que en vista délos 



(1) iMfent. — Buenot A^rm, N« S. Daqpaoho cM ISdo jauod* 

1S19. 
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infonnes pasados por loi almiranies frificasat %n 

aguas de América, tra neoesaiio que Francia adop- 
tara una política definida en la cuestión americana 
para dar protección ai comercio iráacéa^ aquellas 
regiones, rompiendo asi las barreras que le oponían 
los independientes por considerar al Gobierno del 
rey eiieiiiifjo de su causa. IMemoi teeon^r su 
independencia — le decía Portalis — ó aliarnos 
francamente con España para aifudarla á someler 
sus colonias, ó declararnos neulraies como lo ha 
hsduo inglaíerra* 

DeasoÜe» que pertenecía al partido liberal» no 
era partidario de la alianza, porque ésta seda 
reaccionaria, fuera de los peligros que tal ocurren- 
cia suscitaría con Inglaterra. No vela él otro medio, 
dada la situación del día, para reconocer la indq>en- 
dencia» sino el de la ítanula monárquica presentada 
k España en aquel tiempo para la fundación de una 
monarquía constitucional en Buenos Aires (1). Por 
lo que sólo le quedaba el camino de declararse 
neutral, al igual de Inglaterra, y esto fué lo que 
propuso á Luis XVIII, quien aceptó* En las instruo- 
donei que éste diera á su nuevo embajador en 
Londres, duque de Decazes^30 de junio de 1820 (2) 
— le mandó declarar, en caso necesario, que el 
único deseo de Francia en la cuestión hispano-ame- 
ricaita era que se restableciera allí la paz para poder 
comerciar con aqaéllas timas. Esta política comer- 



(1) Véase esto en nuestra obra BoUv» y el 0mmU Sm MúrUn, 

(S) Ardifvos del Gobierao francés. — MiñMért ám A^aima 
Einmffén», — Angl9t«re, 1S20. 61S. 
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cial» hubiera sido implantada entonces por Francia» 
' de no haber ocurrido la caída de los ministerios 

Dessolle y Decazes, que trajo al Gobierno á Villele, 
jefe de los ultra-realislas, y llevó á Verona la 
política de expansión borbónica rechazada por 
Wtílington. 

Esta política comercial movió á Decazes á enviar 
un agente secreto á Colombia, á fin de tomar infor- 
mes precisos del país antes de emplear medidas más 
positivas. Para cubrirse, tanto del Gobierno de 
España como de los independientes, se convino en 
buscar á un botánico» á quien se le darla el carác- 
ter de Agente viajero naturalista dd Gobierno francés. 
Este fué Mr. Augusto Plée, recomendado por el 
« Museo de Historia Natural », y quien había ser- 
vido, 1814, en la secretada del Consejo del rey, y 
más tarde la secretaria privada del barón de Vitro- 
lies (1). Dependería del ministeiio del Interior (2). 
En 23 de marzo de 1820 llegaba á Martinica, donde 
se encontró con Ixieux y Cortés ele Campomanes, 
con quienes entró en íntimas relaciones. Luego 
siguió á Bogotá. 

En mayo de 1821 propuso Mr. Benito Chasseriau 
que se le confiara una misión á Colombia» destinada 
á prestar protección al comercio francés y comuni- 
car noticias sobre los sucesos políticos y militares 
que allí se cumplían, propuesta que fué aceptada 
en agosto siguiente, dándosele por instrucciones : 



( 1 ) Ministro de Luis XVJLLÍ. 

(2) SuB instrucciones, finnadas por DecaiM, tíenea leoh» á» 
7 de agosto de 1819. 
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ver, observar y penetrar, pero con destino á Caracas. 
Para Bogotá se nombró á Mr. Gaspar Mollien, pues 
Plée debía tener por centro de sus trabajos á Puerto 
Rico (1). 

El agente enviado á Canucas era hijo de Bfr. Joseph 

Chasseriau, francés, radic ado en Kingston (Jamaica) 
y asociado á la casa inglesa, de este puerto, Hardy, 
Morel y C^. Nuestros datos lo presentan como un 
hombre serio y de no pocos méritos* Fué uno de 
los amigos que allí encontró Bolívar, á quien soco- 
rriera en una ocasión con cien duros. Otro de los 
socios de aquella casa fué Mr. Pavageau, igualmente 
francés, por cuyos servicios el Libertador le quedó 
siempre muy agradecido. Estas circunstancias 
llevaron á Chasseriau — el hijo — á Caracas» donde 
formó buenas relaciones y se dice llegó á servir en 
los ejércitos independientes, méritos que liiciera 
valer en el ministerio. 

Otras misiones de exploración política se nom* 
braron al mismo tiempo. 

Para México fueron despachados él coronel de 
ingenieros Mr. Schmaltz y Mr. de la Motte. Asegu- 
róse entonces (2) que habían recibido encargo secreto 
de trabajar por el coronamiento del duque de Liica 
en este país. Esto no lo dicen las instrucciones ni 



(1) £n esta vivió por varios años, entrando en relaciones con el 
Mbfo ▼«neeolano Vargas, de quiA Mrá jmportaiite colaborador e& 
estudios do botánica. (0b, L. Yauasum^A, ^ Biogrtffla dU 
Dr. Joaé Vargas.) 

(2) Archivos del Gobierno inglés. — Foreign Oficr. — üol^m- 
hia. — 1824. 3. — Carta del Ministro de la Guerra de México al 
ministro de Colombia señor Santa María. México : 18 de noviem- 
hn dd 18S3. (OMDuníoada «n Bogotá al ooronal OnmpbelL) 
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SU correspondencia, pero siendo este proyecto cosa 
indicada por este tiempo á España, debemos supo- 
ner que fué instrucción verbal, hm instrucdonea 
sólo los mandaban á ver, obsertfor y penetrar. 

El agento destinada al PerA fl¿é el eonde de 
Landos, cuñado del vizconde de Montmorency- 
Laval. Tuvo por secietario á Mr. Rattier de Sau- 
vignan. Parece que en conversaciones con un caba- 
llero colombiano declaró (1) tener por encargo d 
ofrecimiento de qne su Gobierno estaba dí^iiesto á 
reconocer la independencia de los nuevos Estados 
de constituirse éstos en monarquías constitucio- 
nales. Debía ofrecer á los jefes de ellos la conserv^a- 
ción de sus empleos y fortunas; y á quienes lo 
ayudasen en la empresa grandes recompensas y un 
brillante porvenir. Se aseguró entóneos baber dicho 
Landos, descuidando toda reserva, que el único 
temor de París era la resisit ncia que pudiera encon- 
trarse en los jefes de Colombia, quienes, de no pres- 
tarse de buena gana al proyecto» sentirían la acción 
de nna política enérgica y luego la íneraa de las 
armas. 

Los papeles del ministro francés referentes á esta 
misión no dicen palabra de haber sido autorizado 
Landos á abrir los trabajos de que se dice haber liabla* 
do; pero como tales cosas estaban en la política 
f rancesa^ podenu^s creer, al igual de lo ocurrido con 
Schmalts y de la Motte, que á ello se le aittorisó de 
palabra, por temor tal vez de que perdieran el 
pliego de instrucciones y cayera é&íQ en inauQs^ (te 



(1) Ibühm. ( JtpBlBn (mtwjiiílni <»Mad CWnphaü m Boeol4> 
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lo» independfentesv qmenes no solamente levanta- 

rian grande escándalo siao que harían pasar un 
mal rato al agente. 

Lo cierto fué que tales cosas faeroo conocidas de 
las autoridades colombianas, y los agentes fraace* 
sea* considerados como e^ias (1), tratados á dis- 
tancia. 

Landos murió en Guayaquil. Rattier de Saavig- 
nan recogió sus papeles asumiendo la dirección de 
la misión mientras llegaban órdenes de París (2). 

En el puerto ecnatofiano se vi6 con BoMvar (3)» 
qmen con sa exqninto don de gentes, lo colmó de 
atenciones, invitándole varias veces á sn mesa. El 
francés se le presentó como un viajero, pero Bolívar 
sabia muy bien á qué atenerse. Prefiriendo pasar 
por engañado, le interrogó constantemente sobre 
lo que pasaba en Francia respecto á la guerra de 
independencia; manifestando siempre la conve* 
niencia, con lo que hería á su interlocutor, de que 
el Gobierno de París enviara agentes á América 
para informarse con exactitud del estado de ésta, 
y de no basar su pditica en los falsos informes som^ 
nistrados por Eapofta» para qne indinándose enio&* 
ees ante los liechos consumados» se adelantase á dar 
los pasos necesarios á la conclusión de una guerra 
tan desastrosa para América, y que sin dar lugar á 



(1) Restrepo, Obr. cit,. III, 279. 

(2) Archivos del Gobierno &aaoÓ8. — Minhtér^ 4tB Affairw 

liriand. OnayaquO s 16 ds ¿btwo d» 1823. 

(3) Ibidem. Kattíer do Sanvígnaa á GbatMabriaad. láam i 
UdB agosto d»lSSa 
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dudas, se resolvería al fm en favor de ella. Vea 
usted, le dijo; cuando Venezuela empezó la guerra 
contaban los españoles con un ejército de 26,000 hom- 
hres de ünea* Éste ha desaparecido ya y yo me eneuert- 
ira íríunfadoT en d 5iir, después de dejar libertado 
iodo el Norte. ¿ Cómo esperar á que destruidas sus 
fuerzas y íriun¡anie la revolución puedan dominarnos 
de mievol 

£1 francés trató de penetrar hábilmente sus 
sentimientos políticos; pero Bolívar no se dejó 

sorprender y le convenció de su republicanismo 
basta el punto de llevarle á informar á Chateau- 
briand que le parecía imposible que pudieran 
establecerse gobiernos monárquicos en América» 
dados los principios republicanos del Libertador. 

Y, sin embargo, no era ésta la verdad. Bolívar 
lio era republicano : su corazón era monárquico; 
pero, ante el problema politico de la revolución, se 
babia colocado entre la República y la Monarquía, 
para aconsejar el sistema aristocrático, donde le 
parecía armonizar los dos elementos y estar más de 
acuerdo con la índole de la nueva sociedad que 
había tomado á empeño constituir. 
¡(^ Ahora, volviendo á París, debemos anotar que, 
para mediados de julio de 1823 (1), el marqués de 
aermont**Tonnerre, ministro de la Marina y de 
Colonias, llamaba la atención de Chateaubriand 
sobre la situación que la guerra con España iba á 
crear al comercio francés en las colonias españolas, 
cuyos puertos le serian cerrados por considerar que 



(1) iMfom. Btpogne, 182S. N« 7S2. Nota del S8 de julio de 1SS3. 
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Francia, al reponer al rey Femando en el trono, le 
prestaría su ayuda para recuperar sus colonias. 
Para dar seguridades á los nuevos Estados, parti- 
eularmente á Colombia y México, proponía qne se 
enviaran, cerca de los gobiernos de éstos» algunos 
agentes que explicaran bien la verdadera causa de 
la guerra con España y dijeran que Francia no 
tenia propósito alguno de intervenir en la guerra 
sostenida por ellos con la madre patria. La medida, 
según deda» era de urgencia, pues se necesitaba dar 
impulso al comercio francés con los mercados ame- 
ricanos. 



* 
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Tan pronto como supo Canning que el rey de 
España había recuperado su libertad en Cádiz^ 
propuso á Chateaubriand (1), primeros días de 
octubre, la conveniencia de un acuerdo entre los 
Gobiernos de Fi Liiicia y de Inglaterra para pacificar 
las colonias españolas de América bajo la base del 
reconocimiento de la independencia de éstas. Cha- 
teaubriand encalcó al príncipe de Polignac dijese 
al inglés que el asimto de las colonias española» 
no podía tratarse sino de acuerdo con España y sus- 
aliados. Canning replicó que en verdad el negocia 
era muy grave y demandaba considerarse detenida- 
mente; pero que él no comprendía la necesidad de 
que intervinieran en él las potencias que no teniaa 
colonias. 

Cuando Chateaubriand conoció esta respuesta, 
llamó á su despacho, 13 de octubre, á ios mioistros^ 



(1) ArohÍToe del Gobierno firano^ — JfinMre det Agwktm 
Bmmi/érea. Eajxigne, 1823. N" 724. Acta de una conferaiida diplo- 
inátioaoolebradaeaFarSBel ISdeootubcede 1S2S. 
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de la AHanra» á salwr ; los enilwfodom de Aiishia y 

Rusia y encargado de Negocios de Pnisia, á quienes 
impuso de lo que ocurría en Londres. 

Con^derada la euestión, se convino, de acuerdo 
co»la propuesta de Cliateanbfiand» que los negocios 
espafioles no se trataran en Madrid, como estaba 
convenido, sino en París, y esto, en vista de la gra- 
vedad de la situación, en un Congreso de los sobera- 
nos aliados, al que se invitaría al rey de España. 

Otando esto oeurrfa en París^ conteenciaban k 
fondo sobre ta enestión de Amériea el en^jadiNr 
de FVancia y Ganning. Éste quería seguridades de 
Chateaubriand respecto á la política que Francia 
impondría ai monarca español al r^resar éste á 
Madrid» pues era eosa de todos esperada qne 
Lnis XYIII imperaría en los consejos de Femando» 
no solamente por el sentimiento de la gratitud para 
con su libertador, sino porque quedaba hasta cierto 
punto prisionero de las armas francesas, ocupadoras 
de la Península y cuyos tesoros eran el único recurso 
con qne contaba la corte* Todos se engañaron; pero 
no es de estas páginas historiar tales cosas. 

Las conferencias entre Canning y Polignac empe- 
zaron el día 9 de octubre, jueves, y sólo terminaron 
en el 12 siguiente, domingo. Debemos advertir que 
Pol^nac no addantó una sola palabra que no cons- 
tara en las instmceiones qne le dim Chateaubriand. 

Canning expuso que el Gobierno inglés no tenia 
nada que disimular ni reservar en cuanto á los 
asuntos de las colonias españolas, pues sus opinio- 
nes quedaron enunciadas en su [nota á sur Carlos 
Stnart» techa de 31 de marzo anterior» comiHiicada 
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al vizconde de Chateaubnand y publicada luego en 
la prensa universal; que era necesario que entre 
Fkmcia é Inglaterra no hubiera la más mínima 

equivocación sobre este punto; que el Gobierno de 
S. M. B. creía imposible que España pudiera recu- 
perar sus colonias; pero que, no obstante este con- 
vencimiento, se abstendría de estorbar toda nego- 
ciación entre la madre patria y sus posesiones ame- 
ricanas, llegando hasta prestarte su apoyo si se 
negociaba sobre una base que le pareciese practi- 
cable; que si la guerra se prolongaba permanecería 
neutral, á menos de intervención de una potencia 
extranjera en los negocios americanos» pues esto se 
consideraría como una nueva cuestión que llevaría 
á Inglaterra á tomar las determinaciones impuestas 
por la defensa de sus intereses; que Inglaterra no 
aspiraba á ninguna parte territorial de las colonias 
españolas ni á vinculo político alguno con ellas sino 
á simples relaciones de amistad y de comercio; que 
Inglaterra vería con placer á España, en virtud de 
un convenio amistuso, asegurar su preferencia sobre 
los nacionales de otras naciones en América, vinien- 
do ella en seguida, al igual de las otras, como la 
nación más favorecida; que bien convencido de no 
poderse restablecer el antiguo sistema de las colo- 
nias, el Gobierno británico no podía entrar en esti- 
pulación alguna que le obligase á negar ó diferir el 
reconocimiento de la independencia; que tampoco 
el Gobierno británico deseaba precipitar este reco- 
nocimiento mientras hubiese fundada esperanza de 
un acomodo con la madre patria, de modo que d 
reconocimiento emanase primero de España; pero 
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que no podía esperar por tiempo indefinido este 
resultado» ni podía sujetar ó hacer depender de 
España d reconocimiento de los nuevos Estados; 
que toda intervención extranjera por la fuerza ó 

por amenaza en la disputa de España con sus colo- 
nias la miraría como un motivo para un recono- 
dnúento inmediato; que el envío de cónsules brítá« 
nicos á la América española no era de extrañarse» 
pues, era medida diferida que habría debido tomarse 
desde hacía mucho tiempo, y se comunicó en diciem- 
bre al Gobierno español; que la antigua pretensión 
de España del año último para cerrar el comercio de 
sus colonias á las otras naciones» era, en sentir del 
Gobierno británico» medida completamente inútil, 
y que si se aplicaba á otras naciones se hacía ina- 
plicable á Inglaterra; que el permiso de comerciar 
con las colonias españolas se concedió á Inglaterra 
desde 1810; que la Gran Bretaña consideraba el 
derecho de comerciar con las colonias españolas 
como cosa adquirida para todo el mundo, y que de 
querérsele disputar en el día al comercio británico, 
consideraba que el mejor medio de obviar la tenta- 
tiva era el reconocimiento inmediato de la inde- 
pendencia de los Estados de la América española; 
que con estas opiniones generales y con estos dere- 
chos particulares, la Inglaterra no podía tomar 
parte en ninguna deliberación sobre América (1). 

El príncipe de Polignac declaró : I.**, que su 
Gobierno juzgaba ([ue no había esperanza de reducir 
la América española á la antigua obediencia de 



(1) £1 Congrooo propuesto. 
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España; 2.^ que su Gobierno n^eba tener ninguna 
intMcióA ó deseo de a^Teehaise dd estado de las 
colonias ó de la situación que tenia Francia een 

respecto á España, para apropiarse ninguna parte 
de las posesiones españolas en América, ú obtener 
para ella cualquiera ventaja sobre las demás nacio- 
nes; 3.^ que Francia, al igual de Inglaterra* desearía 
ver á España en posesióii, por medio de arreglos 
amistosos, de mayores ventajas de comercio, y se 
contentaría, al igual de Inglaterra, en colocarse, 
después de la madre patria, entre las naciones más 
íavorecidasi 4«S que Francia renunciaba á toda 
acción por las armas contra las colonias españolas. 

Á estas dedaradones agregó todo d plan de 
Chateaubriand cuando dijo que por interés de la 
humanidad, y, en parlícular, por el de las colonias 
españolas, seria digno de los gobiernos europeos tra- 
bajar de concierto para calmar en agudas regioneB 
tan Ujanoi y apena$ dinlizadoBf las pasiones que 
eefiaban el espíritu de partido, y tratar de traer á un 
principio de unidad, en cuanto á gobierno, á pueblos 
perturbados y divididos por la influencia de íeorías 
absurdas y peligrosas* La forma de gobierno que 
podría dárseles seña monárquica ó aristocrática. Sin 
entrar en la discusión de estos principios abstrac- 
tos, el inglés contestó (1) que no obstante el deseo de 
ver eslablecidd en cualquieia de las provincias ameri- 
canas la forma de gobierno moíiárqiiíca, ij cuales- 
quiera fuesen las dificultades que se presentasen para 



(I) Archivos del Gobierno francés. — 3Tiriis(rrc des Aff aires 
Etrangéres. Angleterre. 1823. N'^ 017. — Minuta (i« laa coníenmoiaa. 
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sa nataaeión, d GMerno de S. M. B. no podta 
imnar sobre ú el asanh como ana amdidán para ti 

reconocímíenio de la independencia de aquellas pro- 
vincias, 

Canning redactó una minuta de estas conferen- 
«ns» y áespnés de obtener la aprobación de PoUg- 
nac, pasó ¿ éste una copia. En 24 de novioDibre la 

leyó á Mr. Rush, no dándole copia sino en 13 de 
diciembre, seguramente, dijo Rush á Adams, para 
eniar que semejante hecho tuviera efedo á tiempo en 
ios consejos de Wáüiington, es decir» que Monroe lo 
«lirovecliara para su Mmsaje; pero ya vimos oómo 
éste, empapado de la política del inglés, situó ia 
cuestión dándose la mano con él. Luego dió copias 
á las otras embajadas y legaciones; y en 4 de 
marzo de 1&24 entregó un ejemplar, junto con otros 
papeles referentes á las colonias, al Parlamento. 

Chateaubriand quedó medio aturdido con las 
terminantes declaraciones de Canning, y en sn des- 
pecho intentó librarle nuevo combate, para el que 
invitó á sus aliados. 

Con efecto» en 1.^ de noviembre (1), pasó una 
circular á sus embajadores en San Petersbnigo y 
Viena y ministro en Berlín» donde, al trasmitiiles 
copias de la minuta de las conferencias, lesdeciaque 
« ante las declaraciones de Canning debía recordar 
tt que siempre fué intención del Gobierno francés 
« tratar la cuestión de la independencia de las 
m colonias españolas de acuerdo con los Gabinetes 
« de Madrid, San Petersburgo, Viena y Bexlin; pero 



(1) i&tdem. Amérique : Mémoirei ei Docummtt, 
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« que habiendo precipitado iBglatora su resolución» 
« el negocio cambiaba de aspecto obligando ¿ FVan- 

« cía ^ pronunciarse al mismo tiempo, por lo que 
« era de urgencia que el rey de España y los sobe- 
« ranos aliados se pusieran de acuerdo ». Para 
lograr el concierto proponía que los soberanos die* 
ran instrucciones á sus representantes en París para 
celebrar una conferencia en dicha ciudad, á más 
tardar, en los primeros días de diciembre, con lo que 
se volvía ai Congreso colonial de Serurier, y donde 
se tratarían tres puntos principales : 1.^ Si Ingla- 
terra reconocía la independencia de las colonias 
españolas» sin el consentimiento de S. M. Católica» 
¿los aliados la reconocerían igualmente? 2.^ No 
teniendo Rusia, Austria y Prusia colonias en Amé- 
rica, ¿se considerarían extrañas á la cuestión 
dejando á Francia y á Inglaterra tomar el partido 
que consideraran más conveniente á sus intereses? 
3,^ Si d Gobierno español rehusaba arre^arse con 
sus colonias y se obstinaba en pretender sobre ellas 
una potencia de derecho, sin tener ningún medio de 
establecer una de hecho, ¿los aliados juzgarían que 
debiera prescindirse de esto dejando á cada Estado 
en libertad de proceder como más conviniera á sus 
intereses particulares con relación á las colonias 
españolas? 

No hay tiempo que perder, les decía Chateau- 
briand. 

En el borrador de esta circular, aunque testado, 
se encuentra enunciada la contingencia de unir 
Francia sus armas á las de España para oponerse al 

reconocimiento, para lo que se preguntaba á los 
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aliados si éstos Iiarfan, eii tal conflicto, causa común 

cón ella. Esta cuestión fué sustituida por la 2.* 
de las mencionadas. 

Pero tal cosa pudo ser obra de la sección española 
del Ministerio» pues la minuta no la escribió Cha- 
teaubriand ni salió de su secretaria. Francia hubiera 
considerado oportuna una guerra continental con- 
tra Inglaterra á causa de las colonias, de haber Fer- 
nando y sus hombres entregádose convertidos en va- 
sallos de Luis XVIII, es decir, convertida España y 
suscoloniasencoloniasde Francia, masno habiendo 
ocurrido asi^ por no haber aceptado Femando ni la 
nación española el dominio francés, no había nin- 
gún aliciciile para Francia en desencadenar una 
nueva conflagración para sólo defender el principio 
de Intimidad, fundando nuevos tronos españoles 
en América. Además, en d seno mismo de la Alianza 
ocurrían reservas, negándose ya Francia á aparecer 
como ejecutora de determinaciones de Rusia y 
Austria en los negocios de España, pues, fuerte 
como estaba, tendía á su independencia absoluta de 
toda presión continental. 

Cuando Chateaubriand estudiaba la minuta de las 
conferencias Canning-Polignac, recibió una nota 
del marqués de Talaru, fechada en Córdoba á 26 de 
octubre (1), donde, al referirse á las instrucciones 
de Luis XYIII sobre el asunto de las colonias, le 
deda que había empezado á hablar con el ministro 
de Estado de Femando Vil, el clérigo Sáez, sobre 
la cuestión americana, conversaciones que lo rati- 



(1) ANiem. Espagne, 1823. 724. 

18 
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« 

ficaban en su creencia de que jamás renunciaría 

voluntariamente un ministro español á la poscsiun 
de las Américas. Esla gente, decía, empieza ija á 
pensar en expediciones; hablan de los partidarios que 
aun conservan en todos aquéllos reinos^ de las tropas 
españolas que se sMienen todavía; y se agrega que 
si no hay oposición de parte de Europa, la recon» 
quista es cosa segura y fácil. 

Á tan quijotescas palabras de Sácz conLesló 
Talaru que el interés primordial de Europa en la 
cuestión americana era destruir completamente en 
América éL espíritu republicano que surgía por todas 
partes para tener luego su acción directa en Europa ; 
que era cosa cierta que si España tenia las fuefzas 
suficientes para reconquistar sus colonias, la Europa 
vería con placer la reconquista; pero que precisa- 
mente estcd)a en ello la diñcultad, pues la experien- 
cia demostraba que si habían sido suficientemente 
poderosas para sostener la lucha en todos los puntos, 
no lo fueron en manera alguna para efectuar la re- 
conquista. 

Ya De usted, señor vizconde — decía á Chateau- 
briand, — las dificultades que desde d primer 
momento se presentan para tratar este negocio. 

Chateaubriand le dijo coa fecha del 30 siguiente : 
(1) ¿ De quién puede esperar el reí] de España socorros 
para reconquistar la América? Sin duda alguna que 
no habrá podido creer que Francia le proporcionará 
para tal empresa dinero, tropas y buques; pues si es 
verdad que los nuevos gobiernos de las colonias no 



(1) nidem. 
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están constituidos sobre sólidas bases^ y serán por 
largo tiempo juguetes de leis i eDolucioneSy no lo es 
menos que las poblaciones están resuellas á no volver 
al yugo de la metrópoli. ¿ Y qué pueden esperar é 
iemer de un gobierno tan düiU ion incierto, tan fácil' 
mente desquiciado^ 

El rey de España no puede ignorar que las poten- 
cias comerciales no se encuentran dispuestas á esperar^ 
para entrar en relaciones políticas y comerciales con 
estos nuevos EsiadoSt á que él haga agotado el úüimo 
recurso para someterlas. La misma Francia no ha 
renunciado para siempre á consultar los intereses de 
su comercio en tan importante cuesfíón. 

Cada nuevo día demuestra al Gobierno dd rey el 
reconocimiento que puede esperar dd Gobierno espor 
ñol y el grado de influencia que pueda tener sobre él. 

El Gobierno francés deseó que su intervención no 
fuese seguida de proscripciones, sino que diese á 
España una época de felicidad, dándose con ella 
principio á la vuelta á la tranquilidad. ¿Ha podido 
usted impedir ninguna de las odiosas cuanto ímpm- 
dentes medidas que se han tomado y cuya revocación 
se ha negado á usted! ¿Acaso para conservar tal 
influencia habrá de comprometerse Francia en una 
indefinida continuación de gastosi Usted no ha 
podido ni siquiera lograr que d regreso dd rey á 
Madrid no sufriese rdardo sin motivo fustificado^ 
Nosotros no vemos que se tome la menor disposición 
para el establecimiento de un gobierno. Todo, hasta 
ahora, no ha tendido sino á ejercer venganzas y 
satisfacer cdos. 

En resumen^ señor marqués, usted dedarará de 
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manera pereniaria una cosa que aparentemente usted 
no ha podido hacer comprender hasta ahora : que 

las tropas del rey no permanecerán en España para 
sostener semejantes medidas. 

Con fecha de 1 de noviembre trasmitió Chateau- 
briand á Taiaru (1) una copia de la minuta de las 
eonferencias Canning-Polignac, y otra de la nota 
por él pasada á los embajadores de Francia en 
Viena, San Petersburgo y Berlín sobre la necesidad 
de una pronta conferencia diplomática en París. 

Al hacerlo asi» ordenó al embajador comunicar los 
dos documentos al señor Sáez» y dedr á éste que en 
vista del partido tomado por Inglaterra habia gran 
peligro para España en el asunto de sus colonias, 
partido que obligaría á Francia á tomar también el 
suyo. Uslcd le dirá — le decía — que España no 
tiene tiempo que perder en la imporiaiile cuestión de 
sus colonias; que es necesario que día reconozca la 
independencia bajo ciertas condiciones; ó que envíe, ^a 
sean comisionados, que de quererlo España nosotros nos 
encargaríamos de trasportar, para que traten con los 
gobiernos independizados de la madre patria, ó bien 
á los infantes con algunas tropas (que seria lo mejor) 
para fundar monarquías ligadas á la monarquía madre 
por lazos de intereses y de amor; ó que, en fin, recO' 
nozca su impotencia para recuperar sus colonias, 
dejando entonces á cada Estado de Europa en libertad 
de tomar el partido que mejor le convenga. 

Es evidente, señor marqués, que si el Gobierno de 
Madrid rehusa prestarse á iodo arreglo razonable con 



(1) n>idem. 
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las colonias españolas, el de París, no obstante toda 
su huma uoluiUad se verá al fin obligado á pronunr* 
ciarse en la cuestión de la independencia de didias 
colonias, pues no puede asumir la responsabilidad 
de herir por su imprevisión los intereses más esen- 
ciales del comercio francés, dejando pasar el mono- 
polio de las colonias á manos de los ingleses ó de los 
americanos del Norte. 

Usted invitará nuevamente al señor Sáez para que 
envié poderes al señor duque del infantado, á fin de 
que pueda ocuparse de tan interesante negocio en las 
conferencias de París. 

Luego, en postdata, le agregaba lo siguiente : 
Acabo de salir de donde el rey. La voluntad de M« 

que usted determine al Gobierno español á pedir 
formalmente la mediación de las potencias aliadas 
para concluir un arreglo entre España ij sus colonias. 
Apure usted el despacho de este negocio, porque se 
necesita una respuesta pronta y categórica á fin de 
impedir que Inglaterra se aisle en sus proyectos, ' 
forzándola al mismo tiempo á romper con la Alianza 
ó á continuar formando parte de ella. 

El marqués de Talaru, al acusar recibo de esta 
nota de Chateaubriand (1), repitió que las dificul- 
tades quepresentaria España para el reconocimiento 
de la independencia de las colonias serian muy 
grandes, pues « será cosa en extremo difícil encon- 
« trar un mimstro que consienta asumir semejante 
« responsabilidad, cualquiera sea el plan que se 
< presente ». Para Talaru, la cuestión era de interés 



(1) ZMem, Madrid : S de noviemliM do 1823. 
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europeo, y, por lo tanto, y dada la imposibilidad de 
un acuerdo con España» debía resolverse en París 
en reunión de aliados. 

Como ocurriera que Fernando VII llegaba á 
Aranjuez de regreso del cautiverio de Cádiz» resolvió 
ir á su encuentro para comunicar al secretario Sáez 
la minuta de la conferencia Canning-Polignac y el 
proyecto de Congreso diplomático. 

En la conversación que tuvieron (1), después de 
leídos los dos documentos, repitió Talara cuanto 
dijera al español en Sevilla y Córdoba respecto á la 
necesidad de tomar medidas razonables para resol- 
ver el conflicto colonial, no viendo otras que el coro- 
namiento de infantes en América, cosa que se hacía 
ahora de mayor urgencia sin dar lugar á nuevas 
esperanzas de reconquista» después de la declara- 
toria de Itti^aterra. Sáez se enojó fuertemente con 
la declaratoria de Canning, quien pretendía, dijo, 
intervenir en los negocios interiores de España. 

Recuperada la calma» manifestó el español que 
era necesario estudiar la manera de parar el golpe 
del in^és. Á ésto dijo el francés que el rey de Fran- 
cia se había ocupado de buscarlos, guiado por su 
interés por los negocios de España, no encontrando 
nada más práctico que una invitación de España á 
las potencias aliadas» para la mediación entre ella 
y las colonias. Sáez objetó que España no podía 
limitarse á tal cosa, por tener en la mano los medios 
de efectuar una fácil reconquista. Talaru opuso que 



(1) Ihidem. Talaru á Chateaubriand. Madrid : 13 de noviem' 
tif»d»1823. 
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estos proyectos de reconquista eran una simple 

quimera. Sáez le pidió le dejara veinticuaLro horas 
de reflexión. Al siguiente día le expuso que, efec- 
tivamente, no veía otra solución práctica que la 
mediación, pero que la cuestión era tan grave que 
él no podia resolverla sino de acuerdo con el rey y 
sus colegas, para lo (¡ne celebrarían un consejo de 
ministros en el mismo día de la entrada en Madrid. 

Ésta se efectuó en la tarde del 13 de noviembre. 

Desde el primer momento se dió el ministro de 
Rusia á sembrar la desconfianza con respecto á la 
conducta de Francia, diciendo que ésta se había 
entendido con Canning para forzar á España al 
reconocimiento (1). Esto impresionó mal al Go- 
bierno español, quien presentó reservas hasta cierto 
punto justificadas, como fué la de evitar compro- 
meterse á quedar obligado á aceptar las determina- 
ciones de los aliados, que temía no fueran otras que 
imponerle el reconocimiento de los nuevos Estados, 
otra objecdón fué la de que Inglaterra considerara 
la solicitud de mediación como un acto de hostili- 
dad contra ella y la llevara á una inmediata decla- 
ratoria de reconocimiento, cuando esto era precisa- 
mente lo que se deseaba evitar. Talaru dió seguri- 
dades á Sáez de la buena fe de Francia; de la nece- 
sidad de pedir la mediación antes de dedarar Ingla- 
terra el reconocimiento, pues hecho esto de manera 
pública no habría medios de hacerlo retirar, mien- 
tras que todavía quedaban momentos para impe- 



(1) Piidfrn. TUarn á CMmabáuid» UtMá t 19 de novicm- 
bfede 1S2S. 
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dirlo y también de ganar tiempo. Sáez, autorizado 
por Fernando, aceptó el principio, procediendo, día 
17 (1), á redactár la nota á las potencias» según el 
criterio español, pues nunca se tuvo en cuenta 
el espíritu aconsejado por Chateaubriand. 

Mientras Talaru apuraba á Sáez, Ciiateaubriand 
los apuraba á los dos. Veamos, para mayor precisión 
lo que decía á Talaru en nota del 12 de noviem- 
bre (2) : 

« La conducta asumida por Inglaterra, los arma- 
« raentos que hace, el considerable despliegue de 
« fuerzas que efectúa en el mar de las Antillas (3), nos 
c obligan á prestar muy seria atención á lo que va 
« á suceder en América. En la mañana de hoy reci- 
« bimos noticias de nuevos envíos de tropas á las 
« An Lillas. 

a Estas cosas pueden compremeter nuestros 
« intereses esenciales. Con esto quiero decir muy 
« positivamente á usted que nosotros no podemos 

« dejarnos embaucar con la lentitud española. Las 
u relaciones que existen entre las coronas de España 
a y de Francia y los sucesos que acaban de sobre- 
a venir» no nos permiten tomar una resolución sin 
a consultar á S. M« Católica; pero nosotros queremos 
« que el Gobierno español nos dé respuestas cate- 
tt górícas sobre lo que hace y se propone hacer en 
a América. Y esto es precisamente lo que no se 



(1) Ibidmn, Talara á Chateaubriand. Madrid : 17 da novíem-' 
Ina de 1S23. 
(S) Ibidétn, 

(3) En Trinidad UnSaa 4.600 liombcea; en Jamaica, 6.000; ea 
Barbadas, S.000. 
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« quiere decir á usted. Ocurre el caso que la fragata 
« del rey» después de un mes de retardo, salió en 2^ 
« de octubre para Habana conduciendo al ayu- 
« dante de campo del general Morales y un paquete 
« de correspundcacia, ignorando nosotros qué clase 
« de órdenes se mandaban. ¿No lo preguntó usted 
« ó se negaron á decírselo? Nosotros no queremos 
c aparecer como sostenedores de todas las medi« 
« das imprudentes que el Gobierno español pueda 
« tomar; y nos sería en extremo aflictivo que 
« uno de nuestros navios conduzca órdenes que 
c puedan ocasionar el levantamiento de lo que aun 
c queda de colonias. 

« El rey ha considerado conveniente el envió de 
« un comisionado á Colombia y otro á México. Su 
« misión se reduce á sondear las disposiciones de 
« estos dos países; á tratar de comprometer á loa 
« hombres que forman sus gobiernos á proponer 
(c arreglos con la madre patria y á ofrecerles la 
« mediación de Francia (1). 

« Hay motivos para creer que si S. M. Católica 
c quisiera enviar á uno de los infantes á México» 
«c podrían encontrarse todavía facilidades para 
« conservar para la Casa de Borbón tan importante 
« colonia. Pero cualquiera sea la resolución clefini- 
« tiva del rey, se hace necesario que él diga si quiere 
t ó no negociar de acuerdo con los aliados; sobre qué 
« bases lo haría; si teme exponer sus derechos en 
« negociaciones comunes; y si» conservando aún 



(1) En el siguiente volumen La Sania AUatvsa, se hallará li^ 
aasracióa completa de estaa miaionflii. 
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« esperanzas, no piensa que las ventajas que se lO 
a podrían asegurar compensen el sacriücio de sus 
« derechos. 

c Sea cual fuere su determinación, nosotros debe- 
le mos saber qué es lo que se quiere, y, por lo tanto, 

^ se encarga á usted de solicitar del Gobierno espa- 
« ñol una explicación categórica sobre la materia. 

« Si nosotros nos dejamos embaucar con la len* 
« titud española sucederá que será Inglaterra la que 
4í recoja el fruto de la guerra de España, porque, 
^ durante la larga indecisión de Europa, ella esta- 
n blecerá su comercio en América encontrando el 
« medio de excluir el nuestro. Esto es mucho más 
« de temer que la influencia que Inglaterra pueda 
« comprar en España. ¿Qué uso haría de ella? ¿Se 
« hada acordar privilegios comerciales? Nosotros 
^ no lo permitiríamos mientras nuestras tropas se 
« encuentren en España. ¿Comprarla el reconocí-* 
« miento de las colonias? Nosotros las reconocería- 
« mos también. ¿Cree usted que esta influencia se 
« limitará á dominar en Madrid como Mr. deTatist- 

cheil (1) lo hizo antes de la revolución de 1820? 
« Nosotros nos confiamos» para la destrucción de 
« esta influencia, en la inconstancia de la Corte de 
« Madrid, influencia que los ingleses no pudieron 
« tener ni después de la guerra de 1808 ni bajo el 
n régimen de las Cortes (2). 

« Dígame usted si la idea de enviar un infante 



(1) Ifinístaco de Btuia «n Madrid. 

<S) Esta influencia que ie temi» podía efectuarae con 1» fitina 
^te e m p ié e titoBque 4 la aaeoii aB nu g oen a b an en Londm. 
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« México podría ser aceptada. Mucho me temo que 
c sea recliazada. » 

No obstante esta pregunta, la idea de fundar 
monarquias en América no tenia ahora en Chateau- 
briand la misma fuerza que vimos en Varona y 
en los primeros meses del año 23. Tal vez no habían 
ocurrido todavía cambios en sus principios monár- 
quicos» pero, ante la actitud de Canning» fuerza le 
hxé modificar la política francesa en América» 
pues, como decía (1), no estaba Francia dispuesta 
á empeñar una guerra con Inglaterra con el sólo 
fin de establecer gobiernos monárquicos en las 
antiguas colonias españolas» cuando España, la 
principal interesada» no quería oír nada sobre tal 
proyecto. 

Sin embargo, una voz le llegaba en estos días de 
Colombia, la del famoso escocés general Gregorio 
Mac-Gregor. Este hombre» oficial inglés, pasó en 
1811 ¿ Venezuela, sirviendo con Miranda en la cam- 
paña de 1812 en el cuerpo de caballeria. Compañero 
deBolívar, 1816, efectuó la célebre retiradade Ocu- 
mare» donde se cubrió de gloria, contribuyendo con 
SU gente á la batalla del Juncal. Ahora proponía á 
Chateaubriand (2) la constitución de reinos indepen- 
dientes, conpríncipesBorbones, en Buenos Aires, Co- 
lombia, Perú y México. Fernando VII, decía, recibiría 
él titulo de Emperador de las Indias o de Soberano 



(1) Arohivofl del Oobirano franoés. — Ministére dea Affaires 
Mi rmgén». — E^pagne, 18SS. N«724. — GhAterabriandáTalam. 
— Pasto : 27 d» noviembre de 1S28. 

{t) Ibidtm, Amérigue, — Mémoir€$ el Doeumente, » 35. — 
Ctafto fBohad* 0a P«di 6 26 d» ainrjfliiibce de 1S2S. 
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Protector de las Indias. Los nuevos reinos pagarían, 
por algún tiempo» un subsidio anual á España. £a 
su sentir no hábis, otro medio de establecer la paz 
en aquellas regiones, pues el partido que hacia 
oposición al independiente, actuaba más por defen- 
der los principios de la sociedad y sus propiedades, 
amenazadas por éste, que por adhesión al rey de 
España. En fin de cuentas, era aquello una guerra 
social, donde (1), en el campo patriota, sólo uno que 
otro, conducidos por Bolívar, llevaban en el cora- 
zón y en sus banderas el ideal de la patria y de la 
libertad. Los demás nada conocían de estas cosas, 
ni las comprendían, corriendo todos tras el botín de 
la victoria, tras los despojos de la colonia, ayer rica, 
floreciente, tranquila y alegre, y hoy convertida en 
ruinas, sin sociedad, sin familia, sin ideales, triste 
y lánguida. Por lo que se imponía una fuerza para 
restablecer el antiguo equilibrio, y ésta no podía 
ser otra que un príncipe real. 

En Madrid, para este noviembre, había logrado la 
camarilla derribar al ministerio de Sáez, cosa que 
pareció deberse á intrigas del general Pozzo di 
Borgo, quien actuó bajo dos influencias : una, pre- 
sentarse ante su amo, el zar, con una influencia 
tan grande en Madrid, que podía hacer y deshacer 
ministerios; y la otra, la de una especulación de 
Bolsa con un banquero de París, negocito en que 
se prometió buena utilidad al monarca. 

Á Sáez lo reemplazó el marqués de Gasa-Irujo. Al 



(1) Sobre el deaeavolvimkDto eoeial, vóaae La evohteián «odal 
é$ Hiapmo AmMea, por B. BLáVOO-FonBOKA. — Madrid, 19111 
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primero lo calificó Talaru de hombre sin conocí* 
miento del manejo de los negocios del Estado, y de 
ignorancia tan grande que lo hada él juguete de 

las intrigas de los diplomáticos acreditados en 
Madrid. Al segundo lo consideró de lioinbrc débil 
y sin calidades para la secretaria de Estado que va 
á servir; pero, teniendo un poco de práctica en los 
negocios públicos, podría hacerlo mejor que su 
antecesor. 

Talaru conferenció con Casa-Irujo sobre los nego- 
cios de América (1). De ello resultó : 1.^ que la nota 
pidiendo la mediación de las potencias fué enviada 
á la embajada de Rusia para hacerla llegar por uno 
de sus correos á París, y detenida por Pozzo 
di Borgo, fué retirada por Casa-Irujo, para volver 
la cuestión á su .punto de partida; 2.^ que Casa- 
Irujo consideraba que antes de solicitarse la media- 
ción debía España ensayar una vez más la recon- 
quista de sus colonias, cosa que harían fácilmente, 
esperanzados, dice Talaru, con noticias favorables 
que les llegaban del Perú; 3.^, que se hacía en 
extremo diñcil obtener él envío de infantes á Amé- 
rica, siendo cosa que mucho repugnaba al rey. 

Chateaubriand, nervioso ante la resistencia de 
España á oirle y viendo cómo iba caminando Can- 
ning para apoderarse de las colonias, pasó en 9 de 
diciembre una nota á Talaru (2) para decirle : 

« En esta carta, de carácter muy confidencial. 



(1) Ibidmn. Btpagne, 182S. N« 724. Talara á Cbatoanbriand. 
Madrid i « d0 didmiliM de 1SS3. 

(S) Mitm. (10nut» de pqlio y letm de Gbataanbfiaiid.) 
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« voy á hacer conocer á usted todo el pensamiento 
« del Gobierno. 

c Usted sabe cuán lenta es la marcha del negO" 
« do de la mediacián y cuántas son las dificultades 

« que encuentra en las opiniones de unos y en los 
« intereses de otros. Ante esta situación se presenta 
c á España un medio de deshacerse de esta media* 
« dón haciendo algo de mayor interés para ella y 
« para nosotros. 

c Se trataría de determinar al rey á cortar de 
« un sólo golpe parte de la dificultad, esto es, 
« firmando un decreto donde declararía que todas 
« las naciones pueden comerciar libremente en 
a todas las colonias españolas de América, bajo éí 
t pie de una perfecta igualdad de derechos. 

« A la primera ojeada ve usted, señor mar- 
0 qués, las inmensas ven Lajas de este proyecto : 
o primeramente nada perdería España, porque si 
« d comercio con sus colonias no es libre de derecha 
ff lo es de hecho, y ella está en la imposibilidad de 
« impedirlo ; por otra parte se obtendría que Ingla* 
« térra, que no busca la independencia de las coló- 
« nías españolas sino para favorecer su comercio, 
« se encontrara inmediatamente desinteresada de 
« la cuestión, dejando á España d tiempo necesa» 
« rio para preparar los medios de pacificarías. Y 
« nosotros nos encontraríamos entonces en capa- 
« cidad de contestar á nuestros industriales, quienes 
« nos acusan de dejar caer dichas colonias entre las 
« manos de los ingleses. 

« Es de contarse también que la Europa respir 
« raria al ver desaparecer una cuestión que amenaza 
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«( turbar la tranquilidad en el seno de la Alianza con 

« una guerra á la vez coiitiiienlal y marítima; y las- 
« colonias, al ver en la medida un gran paso hacia 
(( el mejoramiento de su suerte se prestarían más 
a fácilmente á entenderse con la madre patria. 

« Esto es» señor marqués, lo que usted tiene 
« encargo de negociar ya sea secretamente con el 
ff rey ó con algún ministro. Pero este asunto debe 
a manejarse con rapidez á fm de presentarlo de 
ct manera inesperada quitando todo tiempo á los 
« intrigantes. Si por casualidad la mediación hubiere 
« sido ya solicitada, esto no impediría el decreto 
« señalado, que, por el contrario, serviría para íaci» 
c litarla en bien de los iiiLcrcses de España. 

« Si el rey de España consintiere en dar tal 
« decreto, usted, señor marqués, puede anunciar 
« que el rey, su señor, consentiría por su parte en 
« prolongar la permanencia de sus tropas en la 
a Península. » 

Después de muchas dificultades había obtenido 
Talani la invitación á las potencias para que reuni- 
das en Congreso en París mediaran en el negocio de 
las colonias. 

Esto lo hizo en 23 de diciembre el conde de O f alia, 
ministro de Justicia, quien se liabía encargado 
interinamente de la secretaría de Estado á causa de 
grave dolencia de Casa*Irujo, quien murió en 17 de 
enero de 1S24. Ofalia fué nombrado en propiedad 
secretario de Estado. 
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SUMABIO. — CanninL: toma posiciones para impedir la supremacía 
de Francia. — Política inglosa en el asunto de las coloniaa 
españolas, — Política de Adama en la cuestión d© Cuba. — Con- 
ferencias de Londres. — Proyecto de alianza entre los Estados 
Unidos y la Ofan Bietofia. — La doetiina de Monioe. — La 
ouestiósi irionárqoica hÍBpanoaxnericaoa. — El derocho ó» 
legítíiDidad* 

I 

GANNING 

El ministro de Estado español, señor de Saa 
Miguel, contestó á la exigencia de Canning, sobre 
declaratoria de libertad de comercio en América, 
con una nota donde se encerraba en los antiguos 
reglamentos coloniales que proliibíau dicha liber- 
tad. Lo que evidencia que no era Fernando VII el 
único terco, y que, por más terrible que fuera el 
desastre de la Península» no había un solo español 
que se resolviera á firmar la menor concesióa 
referente á las cuiuiiias, aun cuando éstas estaban 

14 
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irrevocablemente perdidas. Todos comprendían 

esto; pero al mismo tiempo se acordaban para que 
fueran los extraños quienes sancionaran la separa- 
ción» aunque ésta se liiciera con tal prescindencia de 
la madre patria, como en efecto sucedió, que no se le 
concediera en la liquidación el menor usufructo y se 
viera años después obligada á negociar con los nue- 
vos Estados tratados de comercio al igual de las 
otras potencias. 

Mr. A'Court declaró al conde de La Garde que la 
negativa da Espada ocattonaria que Canning. ea») 
testara á su vez t5on el reconocimiento de la inde- 
pendencia de las colonias (1). Canning deseaba la 
negativa, pues ésta iba á darle completa libertad de 
acción, es decir, á permitirle proceder sin ningán 
miramiento para con España» pues en verdad no 
necesitaba el comercio inglés del decreto solicitado 
para negociar con las colonias, cuyos puertos le 
abrieron estas desde 1810. 

Tan cierto era el golpe preparado por Canning, 
que éste dispuso en 9 de diciembre de 1822, antes 
de recibir la respuesta española salida de Madrid él 
13 del mismo mes, el envío de un cuerpo consular 
británico á la América española (2). Sir William 
AXourt recibió instrucciones de notificarlo al 
Gobierno español» al que diría que S. M. Británica 
kabia resudto no tomar por el momento sino meétééas 



{]) Arcliivos del Gobierno francés. — Ministcrc des A ff airea 
Etrangercíf. — Espagne^ 1822. N*' 717. El conde de La Garde á Mont- 
mocency Laval. — Madrid : 20 d» diciembre de 1822. 

(2) Arclüvos del Gobierno inglás. — Foreign Office — Spcdtw 
1822 — N» 268. Nota d« Mr. Ceoming á sir William A'Court. 
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de comercio; lo qae equifvaiia á>dedr qne las dipk> 

máticas se tomarían más tarde y de acuerdo con las 
circunstancias. Los puntos donde iban á instalarse 
los cónsules británicos eran : Buenos Aires (1), 
Valparaíso, Lkna 6 Callao, Bogotái México (2^ La 
Guayra, Maracaibo, Panamá, Veraeruz y Acapiil»- 
co. Á causa de la guerra con Francia se pospuso la 
medida para más tarde. 

Pero en 31 de marzo» nolilkó Canning á Chateau- 
briand, con motivo de aqueHa^gnerra y en nota á air 
Gharie»' Stuart (3), embajadev británica en Parii^ 
que el tiempo y el curso de los acontecimientos pare- 
cían haber decidido substancialmente la separación 
de las colonia;» españoles de la madre patriar « auor 
« que el reconocimiento formal de aquellas pmi- 
u vineias, como Estados independientes,- por S. M4 
« pueda adelantarse ó retardarse por varias circuns*- 
« lancias particulares, igualmente que por los pro- 
« gresos más ó menos satisfactorios de cada uno de 
« los Estados hacia una forma de gobierno regí»- 
a larmente establecida. Hace mucho tiempo que 
« España está enterada de la opinión de S. M. sobre 
« este asunto, protestando S. M., del modo más 
« solemne, de que no intenta apropiarse ni la más 
« pequeña porción de la última de las posesiones 
ff españolas en América (4). S« M* está satisfecha de 



(1) En 1811 nombró Inglaterra un cónsul general para Buenos 
Aina, pero eí Qobíeaio eqpaJIoliio lo aceptó. 

(2) CánsnleB generales para estas cinoo ciudades, y cónsules para 

las otras. 

(3) BriHah and Foreign Papera, 1823-1824, pág. 49. 

(4) Esto lo había declarado lord Liverpool en 1610 con motivo 
de la revolución de Caracas. 
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« que Francia no intentará poner bajo su dominio 
« ninguna de aquellas posesiones, ni por conquista, 
a ni por cesión de España »• 

Como se ve, la cuestión americana se colocaba ya 
en otro terreno, resuelta Inglaterra k impedir el 
engrandecimiento colonial de Francia con los des- 
pojos del naufragio español, del que sólo habiaa 
quedado á flote Cuba y Puerto Rico. 

Tales cosas llevaron á Canning á declarar, 12 de 
abril, en un gran discurso pronunciado en los Comu- 
nes, que mientras subsistió la paz en Europa, y 
España careció de enemigos que combatir en ésta, 
no tuvo el Gobierno inglés por qué llamar ó no la 
atención del de España sobre el hecho innegable de 
haber perdido la madre patria toda influencia sobre 
sus provincias americanas; de decirle que era inú- 
til todo esfuerzo de su parte para reconquistarlas 
y su más sabia política entrar en arreglos con ellas 
sobre la base del rea^nocimienio de su independencia. 
Pero que habiendo cambiado completamente aque- 
lla situación por tener España un enemigo poderoso 
y activo en Europa, se veía Inglaterra en la nece- 
sidad de declarar á qué luz miraba las provia- 
cías beligerantes de Sur América, pues conservando 
todavía España el dominio de jure sobre ellas, aun- 
que había perdido el de fado, y FVancia podía con- 
quistarlas con sus ejércitos y escuadras y obtener 
algunas cesiones de ellas en el tratado de paz, el 
Gobierno inglés se había visto obligado á manife^ 
tar que él consideraba la separación de las colonias 
de España tan cumplida que no podría tolerar por 
nn instante ninguna cesión hecha por España de unas 
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colonias sobre las cuales no eferda influencia directa 

y posLÍLüa « El Gobierno inglés, — dijo, — se ha 
« visto al fm forzado á hacer esta declaración. 
« Sin detenerme á examinar si ella ha sido ó no 
€ prematura» no puedo menos de repetir que ha 
« sido compelido por la necesidad, y que su jus- 
« ticiu y conveniencia no han sido hasta ahora 
« disputadas por ninguna de las partes». 
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ADAMS 



Cuando Caiining declaraba tan importantes cosas 
en WesLiiiiuster, levantando una muralla á la aspi- 
rada expansión francesa esbozada desde los días 
de la negociación para el trono argentino» en Wás- 
hinglon se ocupaban de la probable ocupación de 
Cuba por Inglaterra, problema que figuraba en el 
programa del Almirantazgo para caso de guerra. 
Mr, Calhoum, nnnislro de la Guerra, abogaba por 
una declaración de hostilidades á la Gran Bretaña 
en el evento de efectuarse la ocupación; pero Mr* 
Adams demostró á sus culegas que los Estados Uni- 
dos no podían impedirla, ni oponerse á una cesión, 
porque ello envolvería una interferencia con los 
intereses europeos. Pero ante el peligro, recurrió á 
la diplomacia. 

En 28 de abril decía á su ministro en Madiid, 
Mr. Hugh Nelson : No ocuUaiá usted al Gobierno 
español la repugnancia que sentirían los Estados Uni- 
das con el tramferimieiúo de Cuba á otro poder. 

La condición de Cuba no püede cambiarse sin afeC" 
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iar m-^ado Mmo ia ftUcidad de esta Unión, por 
consiguiente, la buena inteligencia entre nosotros y 

España, Dirá usted que nosulros consideraríamos 
cualquiera ieiitatiua de transferímitnlo de la isla, 
contra la voluntad de sus habitantes^ como acto sub^ 
versivo de sus derechos, asi como de nuestros inte' 
reses; cosa que les doria perfecto derecho para resis' 
tir la cesión y declarar su propia independencia. Si 
este caso llegase, los Estados Unidos quedarían com- 
pletamente justificados al darles su apoyo para efecr 
tuar su separación (1). 

Por otro lado encontramos que Adams apremiaba 
á su ministro en Londres, ^Ir. Richard Rush, para 
que llevase á Canning al reconocimiento de los nue- 
vos Estados. Rush ganaba terreno diariamente, 
cuando de improviso» 19 de agosto» le propuso Can* 
ning una alianza para oponerla á Francia, en caso 
de pretender ésta intervenir con las armas en los 
negocios de I lispano-América. La cancillería inglesa, 
ñempre alerta, fijó en el siguiente 20 los puntos en 
nota privada y confidencial (2), en la que se lee. 

l.^ Nosotros consideramos que España no. puede 
«eoobrar sus colonias; 

2.0 Nosotros consideramos qiie el reconocimiento 
de la independencia de éstas es asunto del tiempo y 
de las circimstaBcias; 

3.0 Nosotros, sin embargo, no tenemos la menor 
intención ni disposición para estorbar ningún arre^ 



(1) Adam s M. Sá. 

(2) £»ush á Adams. Londres : agoato de 1823. 
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1^0 entre ellas y la madre patria por medio de n^o- 
eiadones amistosas; 

4. ^ Nosotros no aspiramos para nosotros á nin- 
guna parte de ellas; 

5. ® Nosotros no podemos ver con indiferencia el 
traíisferiiniento de ninguna parte de ellas á otro 
poder. 

Y decíase en s^uida ¿ Rush que si tales bases 
eran las mismas de la política de Wáshington ¿por 

qué no unirse los dos Gobiernos y francamente 
declararlas á la faz del mundo? 

Acababa de decir ésto cuando supo el propósito 
de Chateaubriand de invitar á las potencias» tan 
luego como terminara la guerra con España* á reu- 
nirse nuevamente en Congreso.y resolverla cuestión 
de las colonias españolas. Éste era el proyecto de 
Congreso Colonial indicado por Serurier al duque de 
Richelieu (1) y que parece revivir el barón de Ray- 
neval, cuya influencia en estos asuntos no fué 
extraña á la proposición de monarquía americana 
presentada en Vcrona, pues él tomó parle en las 
negociaciones de 1818 con Buenos Aires. Presu- 
miendo Canning en esta táctica» si no una agresión, 
al menos una tendencia á encerrarle entre los bra- 
zos de los aliados continentales» en lo que se veía la 
mano del emperador Alejandro, trató de anular 
este esfuerzo buscando apoyo en los Estados Uni- 
dos. Con efecto, en 23 de agosto conferenció con 
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Rush» y» al revelarle el proyecto francés» lo excitó 
nuevamente al acuerdo propuesto para rechazar 
aquel plan. Rush le declaró entonces que si reco- 
nocía inmediatamente la independencia de los nue- 
vos Estados, podía garantizarle que el Gobierno de 
Wáshington no permanecería inactivo ante seme^ 
jante ataque contra las antiguas colonias españo« 
las. 

Días después, el 31, escribió Canningá Rush, con 
carácter de privado y confidencial, para decirle que 
las proposiciones que le había presentado eran 
absolütamenie prnonales, pudiéndoselas considerar 
más bien como insinuación de las que le hubiera 
hecho, de manera positiva, de haberle encontrado 
])i üvisto de poderes suficientes para firmar sin con- 
sultar á Wáshington. Rush desvió al punto este 
golpe declarándole que firmaría inmedÍ€U€unente la 
alianza sí el Gobierno británico firmaba inmedior 
iamente el reconocimiento de la independencia de 
los nuevos Estados. 

El cambio de actitud de Canning obedeció á segu- 
ridades que le dió el principe de Polignac» de que 
Fktincia no prestariaayudamilitará España paraso- 
meterá sus colonias, que no intervendría en lalucha 
de éstas, ni aspiraba á ninguna parte de las mis- 
mas. 

Esta declaración fué hecha de acuerdo con instruc* 
clones de Chateaubriand, solicitadas por Polignac por 
haberle llamado Canning á explicarse sobre las in- 
tenciones futuras de Francia respecto á las colonias 

españolas al terminarse la guerra con España, es 
decir, sobre las cesiones que podría pedir en Amé- 
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xicft á Eflpafta « reeompcnaa dd flsrmioqite pres- 
taba id monarca (1). 

Caiining consideró entonces que era de convenien- 
cia no dar á los Estados Unidos carta en los nego- 
cios diplomáticos de Europa, dejáiidolos en su ais* 
lamieato intemacioaal» sobre toda cuando no Jiece- 
sitaba más de dios; resuelto como se presentaba 
él conflicto europeo en favor de la política inglesa. 

Ya veremos la acción de Chateaubriand respecto 
á las colonias, ó mejor, cómo intenta realizar su 
puoposlción de monarquías americaaas presentada 
enVerona. 



(1) Archivos del Gobierno francés. — ]\íints!érp defi Affaire» 
Etrangéres — E»pagnef 1823. 724. Chateaubriand al marqués do 
Maro. Parto : 12 de octulm de 1828. 



III 

LA DOCTRINA DE MONROE 

Cuando Adams comunicó á Monroe la propuesta 
de alianza presentada por Canmng, el presidente la 
aoeptó inxñediaiamente considerando que «había 
« llegado él momento de salir de la política de aisla* 
« tníento en qae estaban los Estados Unidos (1)». 
Era } íi larde; pero estaba resuelto que se saldría del 
aislamiailo. 

A la misma hora» puede decirse, en que tan tras^ 
cendental problema itesolvía Monroe» conferen- 
ciaba (2) el barón de Tuyl (3), ministro de Rusia en 
Wáshington, con Mr. Adams, y le decía haber reci- 
bido órdenes de sn Gobierno para informarle que el 
zar, su señor» no recibiría á ningún ministro ó agente 
de los gobiernos recientemente formados en el 
Nuevo Nundo; que sus instrucciones no le prescri* 
btm hacer sobre este punto una comunicación ofí- 



< 1 ) J efferson MM. 8S. — Mooroe á Jeffenon. Oak hiü, 17 de oo> 
'tubrede 1823. 

(2) ldd« octubre do 1823. 

(3) Bate diplomático había desempeñado en 18 LS ia legación d» 
3liiHÍR' MI Rio de JoBoiio 
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daly pero si informar para evitar toda duda sobre 
las intenciones de S. M. el emperador. Diclio esto 
agregó la satisfacción de S. M. al observar que los 
Estados Unidos, al reconocer la independencia de 

los nuevos Estados, habían declarado que conti- 
nuarían en la misma neutralidad hasta entonces 
observada. 

Adams le hizo presente « que la declaración de 
« los Estados Unidos, al reconocer la independencia 

« de los Estados americanos, de continuar ea la neu- 
« tralidad hasta entonces observada respecto á 
« España y sus colonias emancipadas» había tenido 
« por base la observancia de igual neutralidad por 
« todas las potencias de Europa con respecto á dicha 
<{ luclia; que mientras aquel estado de cosas conti- 
* nuara sin modificación podía asegurarle que los/ 
« Estados Unidos no se apartarían de la neutrali- 
a dad declarada; pero que si uno ó más Estados 
« europeos se separaban de este camino, el cambio 
« de circunslancias necesitaría consideraciones de 
« parte del gobierno americano» cuyo resultado le 
« era imposible predecir.)) 

Para hacer tan enfática declaración, destinada á 
todas las cancillerías de la Alianza, Adams se 
apoyó en Canuing. 

El ministro de Rusia, al despedirse, entregó al 
secretario de Estado una nota verbal donde dejaba 
constancia de la declaración que acababa de hacerle. 
Fechada en el mismo día, 16 de octubre, decía : 

Sa Majesté Impértale a enjoint á son Ministre de 
me prévenir, que, fidéle aux principes poliíiques, 
qu'Eüe suii de concert avee ses alliés. Elle ne pourra 
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dans aacun cas receuoir auprés d'EUe aucun Ageni 
qudconque, soü de la Rigence de Colombie^ soU d*ath 
can des auires Gouvememenis de faiU qui doweni 
leur exisience aux ivinements, dont le nouveau 
Monde a ¿té depuis quelques années le iliéátre. 

En 8 de noviembre conferenciaron nuevamente. 
Adams le manifestó que el presidente habla con- 
siderado de manera amistosa las observaciones de 
S. M. el emperador; pero que se deseaba se expli- 
cara la frase de principes politiques, que se encon- 
traba en la nota del último 16. £1 ruso se redujo á 
decir que asi estaba en las instrucdones de su 
Gobierno, pero que entendía se refería al derecho de 
supremacía de España sobre sus colonias. Monroe y 
Adams leyeron derecho de legitimidad para consti- 
tuir las provincias emancipadas, de no poder hacer- 
se otra cosa, en monarquías» de acuerdo con la pro- 
posición francesa presentada en Verona, pero que el 
emperador rechazara cuando la negociación para 
el coronamiento del príncipe de Luca en Buenos 
Aires. De todos modos, presentábase ahora el empe- 
rador abriendo una puerta para negociar, que á 
poco, bajo tal base, le cerró Monroe. 

En nota del 15 siguiente, en respuesta á la del 16 
anterior, dijo Mr. Adams al barón de Tiiyl qne los 
Estados Unidos habían reconocido la independen- 
cia de los Estados americanos del Sur desde marzo 
de 1822, y desde esta época canjeado ministros ple- 
nipotenciarios con Colombia y nombrado agentes 
diplomáticos de igual rango para Buenos Aires. 
México y Chile ; que el presidente, en su mensaje ai 
Congreso, había declarado que tenía el convencí'* 
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miento de qwe España no podía restablecer su auto- 
ridad sobre sus antiguas coloiiiia; y que» 6a cuanto 
á la dedafracién de S. M. el emperador» d preaideate 
<de los Estado» Unidos vcia que sus seatimentM 
respecto de aqudlos Estados no eran* igades á los 
de S. M. 

He aquí el fundamento de la bis tonca declara- 
ción de Monroe en su mensaje leído al Congreso en 
2 de didembre de aquel año de 23» donde dijo : 

En las §uerr€ts de las poienem eampeas so¡g9 
asimlos concernicRÍes á ellas mismaSy no hemos 
tomado nunca parte alguna, ni conviene á nuestra 
poiiiica hacerlo. Sólo en el caso de ver atacados ó 
seriamenié tanenodados nuestras dertdios^ nos reseth 
timos de la sinnaón ó nos preparanm á la. defensm. 
Con los sucesos de este hemisferio estemos neeeh 
sidad más inmediatamente relacionados, y ello por 
causas obvias para lodo observador instruido é impíu^ 
ciaL Á este respecto, el siséema político de las poten*- 
tías aliadas es esenci(dmeníe distinto dd deAaiérixm 
Tal diferencia naee^ de kt que existe entre sus respec- 
tivos Gobiernos ; y toda la nación americana es fiel en 
defender su propio Gobierno, que se ha constituido 
con la pérdida de tanta sangre y riquezas, que se ha 
consolidado por la prudencia desús mejores ciudMi» 
noSf bajo el cual hemos gozado de ifiur felicidad sin 
ejemplo. La sinceridad y las amistosas relaciones 
que existen entre los Estados Unidos tj aquellas poten- 
cias, nos obligan, pues, á declarar, que toda ienicdiva 
de su parte á extender su sistema á una porción cim^ 
quiera de este hemisferio, la consideraríamos como 
peligrosa para nuestra paz y seguridad. Respeeio de 
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las colonias ó dependencias actuales de las potencias 
europeas, no hemos intervenido ni intervendremos. 
Pero en lo iocanie á los Gobiernos que han declarado 
su independencia y manientdola, independencia que 
hemos reconocido después de madura reflexión ¡j de 
acuerdo con principios justos, vertamos toda íngcren' 
da de las potencias europeas, con el propósito de 
oprimirlos é dominar de cualquier modo su suerte, 
como la manifestación de una actitud hostil hacia los 
Estados Unidos* 
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BOMÉMSO, — BktedbntfvqttoodalBerá. — BoliwflDvSaa3 general 

Sucre á Lima. — IiOB peruano? llarnaTi á BobVar — í pI^ ae9j((ik 
y paea al Pe>rú. — Bolívar acepta la dictadura que k ofrecen. — - 
Probfihie UünBaeción con España en el seno de una monar- 
quía iiidepeiidieate. — Gravedad ae la sitaaciÓD.. — Opimonefi 
de BoUvar y 4» Snote «oface la cuBstaán aanávqiiMm. — Lo« 

dM^ — NegoGÍMiaM «a él Perá pfle» flBliiliili el ■fiiiiiliiiiii 





BoUvar, después de despedir á San Martia en 
QoMyMfwl (1% quedó preocupado con la suerte que 
iba á correr P^rvt, ante el estado de anarquía qne 

¿iiiunciciba y la coüüiguiente desaparición del 
Protector. 
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Para prevenir el desastre confirmó á San Martín 
su oferta de nuevos auxilios que lijó ahora en 
4.000 hombres (1). Pero diciendo que ai aceptarse 
este contingente debia f onnularse un nuevo plan 
de campaña, que indicaba, á saber : la coope- 
ración de Chile por el Sur con 6.000 hombres y de 
Buenos Aires por el Alto Perú con 4.000. Colombia, 
mientras tanto, operaría por el Norte y el Centro. 
Cuando llegó esta nota á Lima había ocurrido la 
fuga de San Martin, tocando al Gobierno plural 
contestarla para rechazar secamente el contingente 
ofrecido, pues dijo que no se necesitaban hombres 
sino armamentos. Y era que no querían nada con 
los colombianos. Ufándose hasta el punto de hos- 
tilizar tan al extremo á Paz del Castillo, que éste 
sacó la división auxiliai' colombiana que mandaba 
Y se fué con ella á la isla de Puno. Paz del Castillo 
había llevado á Lima, ai siguiente día de salir San 
Martin de Guayaquil, para el Perú, el primer con- 
tingente colombiano prometido por Bolívar al 
Protector. 

Tanta arrogancia no iba á durar mucho tiempo, 
pues cuando tales cosas ocurrían en Lima, sufría 
grave desastre en Moqu^gua el ejército del argen- 
tino Alvarado. Al saberse en Lima esta derrota, se 
amotinó el pueblo y obtuvo del Congreso la diso- 
lución del Gobierno plural y nombramiento de 
Riva Agüero para presidente de la República, cosa 
buscada por d peruano desde el día que inició sus 
intrigas para derrocar á San Martín. 



(1) OXiABT. — Namteián, il, 177. 
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Aquí cambió la política peruana. Riva Agüero, 
sin mayores fuerzas de apoyo creyó encontrar éstas 
en ¿olivar. Para negociarlas envió á Guayaquil al 
general Portocarreio» quien recibió ^ieargo« de dar 
c cumplida satisfaodk^ á Bdivar, por los proce- 
« deres que habla usado para con él y sus tropas el 
« Gobierno anterior, y pedirle los auxilios de su 
« persona y ejércitos que había ofrecido al Perú (1)». 
£1 Libertador» olvidando los agravios, pues sólo 
vela el bien supremo de la causa americana, ofreció 
las legiones colombianas y al efecto envió al punto 
al Callao un primer contingente de 3.000 hombres. 
Pocos días después fueron 3.000 más á las órdenes 
del general Sucre, quien tuvo carácter de ministro 
plenipotenciario de Colombia, « para tratar y resol- 
c ver como delegado suyo, todo lo que se ronera 
« á la división auxiliar en cuanto á la guerra, la 
a política, la diplomacia y la administración mili- 
€ tar )){2). 

« Ninguno más idóneo que el general Sucre para 
« desempefiar este enear(p> — nos dice el Dr. Vi« 
« llanueva (3). — Instruido y sagaz, se había adies- 

« trado en el arte de las negociaciones diplomáti- 
« cas, y en el conocimiento del carácter, pasiones 
8 y costumbres de los hombres; de trato suave y 
« afectuoso» sostenía desembarazadamente» con 
« dcmaire» esos delicados torneos de la culta vida 



(1) Dr. Víllaixv&va. — Vida del Gran Mariscal de Ayacucho, 
S2S. 

(2) Ibidem» 229. 
(8) iMem. 
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a social en que se combaten las opiniones ajenas, 
« honrándolas, y en r]ue se convence á un adver- 
tí sario sin ofenderle; de costumbres puras, insinuá- 
« base sin esfuerzo en la confianza de las familias 
« de los más distinguidos personajes; dotado del 
« dón de gentes, sabia agradar mejor que nadie, por 
M sus maneras, gracia y conversación, bajo la más 
« encantadora modestia; sostenía sus ideas con 
« firmeza* cuidaba de su reputación de hombre 
i de honor y de principios, y caracterizaba todos 
« sus procedimientos con el sello de la dignidad 
n personal, y de la alteza de su posición oficial. 

« Prestigioso por sus felices campañas en el sur 
«i de Colombia, le era fácil ganarse la consideración 
<t y simpatías de los militares de las diversas nació- 
« nalidades que guerreaban en el Perú; sin ambi- 
« Clones en la política, podía armonizar los partidos, 
« ó contenerlos, para hacerlos servir con fruto á la 
« causa común de la emancipación : amigo fiel de 
« Bolívar y su admirador fanático, esforzábase con 
t exquisito cuidado en allanarle él camino, para 
« que al llegar al Perú pudiera acometer su empresa 
« sin comprometer su gloria, ni los caros intereses 
« de Colombia. » 

Bolívar, al enviar á Sucre, declaraba que si bien 
estaba pronto á prestar sus servicios personales al 
Perú, no podía hacerlo sin él consentimiento 
del Congreso de Colombia. Esto no era sino una 
excusa para no pasar inmediatamente á Lima. Su 
plan era, como con tan gran penetración advierte el 
Dr. Villanueva, que Sucre le preparara el terreno 
para penetrar muy seguro en la tierra peruana» 
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pues no se le ocultaba que su llamada era forzosa, 
ni ignoraba que muchos creían (1) que Uevaria 

ideas de conquista, cual era la de incorporar el 
Perú á Colombia, como hiciera con Guayaquil; que 
otros, los más» temían que se ciñera la corona de 
los Incas; y que la gente del Gobierno veía con 
repugnancia su ingerencia en los negocios del Es- 
tado, pues él, superior á lodos, dominaría al fin la 
guerra y la política, enseñoreándose de la situacióiu 

Por otra parte, se presentaba la situación mili- 
tar* Los españoles, dueños de las serranías, conta- 
ban con unos 14.000 soldados. Los independientes 
tenían unos 8.000 y la posesión del mar, dominado 
por el vicealmirante Guise. Pero esta gente estaba 
anarquizada, pues si Guise con la escuadra, y Santa 
Cruz y La Fuente, con el ejército, apoyaban á Riva 
Agüero, las tropas de la capital eran parciales del 
marqués de Torre Tagle, que aspiraba á sustituir á 
Biva Agüero en la presidencia. El clero, la nobleza, 
él comercio, sólo pedían paz, ya fuera bajo los espa- 
ñoles ó los americanos, ya bajo la forma republicana 
ó la monárquica. La cuestión para éstos era salvar 
sus fueros y sus bienes. 

Sucre había sabido situarse bien, y á tal punto lo 
fué, que al marchar el español^Canterac contraLima, 
vióse el Gobierno en tal apuro que no pudo sino 
conñar el mando de su ejército al colombiano — 
mayo de 1823. 



(1) O'Leary. — Correspondencia, — XT, 4oÜ. Carta anónima 
firmada A. G., y fechada en Santiago de Chile á 22 de octubre de 
1S28. 
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Las operaciones militares obligaron á Sucre ai 
abandono de Luna, que ocupó Canterac Riva 
Agüero, junto con el Congreso, sus ministros y 
empleados fué á encerrarse en el Callao, donde todos 
se anarquizaron. El Congreso resolvió trasladar 
la capital á Trujillo; pero Riva Agüero se opuso, 
oposición que indignó ai Congreso, el que, al punto, 
lo depuso y mandó se leexpidieran pasaportes para 
que saliera ñú territorio de la República. Acto con* 
tinuo nombró á Sucre, jefe supremo militar del 
Perú (1). El Congreso, antes de disolverse, envió 
una comisión á Guayaquil para invitar á Bolívar 
á pasar al Perú. Riva Agfiero, por su parte, se tras- 
ladó á TiujíUo, donde contestaría, dij o, á los cargos 

que se le formaban. .\ilí lo siguió el Congreso, pues, 
bajo la mediación de Sucre, se había llegado á un 
acuerdo. Pero aquel hombre, apenas llegó, lo 
disolvió, constituyendo una corporación que nom- 
bró Senado Consuüivo de ¡a República, Y si en ver- 
dad llegó á tener un momento de razón y de patrio- 
tismo, cometió á poco la falta, cegado por la 
ambición, el orgullo y el despecbo, de entrar en tra- 
tos con los españoles. 

Sum^ que había recuperado á Lima, — 16 de 
julio, — ddegó en él marqués de Toire Tagle las 
facultades suficientes para organizar la administra- 
ción, mientras regresaba de Trujillo el Gobierno 
de la Nación, es decir, el Congreso, y él marchó hacia 
Pisco para cortar á Canterac del virrey La Sema* 
Torre-Tagle resolvió usurpar el poder, entrándose 



(1) Véanse todos los detalles ea el Dr. ViUaaueva, o6r, cil., 
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entonces en una era más anárquica todaviat pues 
empezó la refriega por la presidencia entre los de 
Riva Agüero y los de Torre Tagle. 

En esto se estaba cuando se presentó el Liberta- 
dor en el Callao. 
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BOLÍVAR DICTADOR DEL PERÚ 

A las 3 de la tarde del ÍJ* de septiembre de 1S23 

entraba Bolívar en Lima, recibiendo honores como 
mortal alguno no los recibió jamás, escribe el 
Dr. Viilanueva (1). Este historiador agrega : — 
c No penetró en Lima como los conquistadores» 
arrastrando tras sí prisioneros encadenados; sino 
como el Gran Libertador del Nuevo Mundo, que 
infundía en todas las almas, con su mirada mágica, 
la redentora esperanza de un venturoso porvenir, 
basado en la Independencia y en la Libertad.» 

Todos pidieron á una voz que asumierala dirección 
de la guerra : el Congreso, porun decreto, lo autorizó 
para terminar las desavenencias con Kiva Agüero; 
el día 10 le coníirió la suprema autoridad militar 
en toda la República, con las facultades ordinarias 
y extraordinarias exigidas por la situación; y á más 
la autoridad política directorial para arbitrar los 
recursos indispensables al buen éxito de la guerra; 
debiendo el presidente Torre Tagle ponerse de 



(1) Odf. oO., 290. 
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acuerdo con él en todos los casos ({ue fueran de su 
atribución natural, y no estuvieren en oposición con 
I&s facultades otorgadas en el decreto (1). 

Debe observarse que desde el mismo Uegar á Lima 
declaró al Congreso que podía contar con las armas 
de Colombia para garantía de sus deliberaciones; 
y de sus servicios personales para las operaciones 
militares, pero de ninguna manera para asuntos 
del servicio civil. 

Simples palabras de fineza diplomática, pues bien 
sabia él, como lo sabían todos, que siendo la situa- 
ción puramente de guerra todos los servicios del 
Estado tendrían que reconcentrarse en el cuartel 
genera], quedando reducido el presidente Torre 
Tagle á pura ornamentación decorativa. 

Éste rompió al fin con Bolívar, y, traidor coma 
Riva Agüero, entró en tratos con el enemigo á quien 
abrió las puertas de Lima, refugiándose en el Callao, 
que habían entregado al español, por igual acto de 
traición, ac¡iiellos tan renombrados granaderos á 
caballo de San Martín. 

Si en el centro se complicaban asi las cosas, en el 
norte desaparecía el conflicto de Trujillo con el 
arresto de Riva Agüero. Pero con todo, la situación 
era grave, y no habiendo, para dominarla, otro me- 
dio que concentrar todo en manos de Bolívar, el 
Congreso suprimió el régimen constitucional entre- 
gando la dictadura del Perá al Libertador de 
Colombia. 

Bolívar aceptó. Pero lo hizo contra las indica- 



(i) JbüUm,obr.eiL,m. 



f 



Digitized by Google 



234 FERNANDO VII Y LOS NUEVOS ESTADOS 

clones de sus amigos, quienes le incitaban á regre- 
sar á Guayaquil, temerosos de que fuera á fracasar. 
Entonces acometió desde Patilvica, donde se 
encontraba muy enfenno» la tremenda tarea de 
sobreponerse por el genio» la actividad y la pru- 
dencia al torbellino desencadenado de la traición, 
la cobardía, el egoísmo y la anarquía; y dominándo- 
lo todo» fundar la independencia nacional de una 
tierra que no era la suya» calificado como estaba de 
extranjero por sus enemigos peruanos; imponérsela 
hasta contra el egoísmo de una gente que odiaba 
á sus libertadores cada vez que les quitaban una 
gallina para mantenimiento de las tropas que iban 
á pelear en Ayacucho (1). 

El estudio de su correspondencia militar de esta 
época es cosa que sorprende por la actividad y la 
precisión de sus disposiciones. Ni se alimenta ni 
duenne. Todo su sistema nervioso está en tensión 
extrema» pues si por un lado considera toda la 
magnitud de gloria que le daría la doble victoria 
contra los españoles y la anarquía peruana, por 
otro calcula, con la precisión del matemático, las 
tremendas consecuencias, para él» Colombia y su 
América toda» si llega á fracasar. Es d trance 
supremo de su carrera de Libertador, que no le 
presenta sino dos alternativas : el triunfo ó la 
muerte; pues en aquel grandioso espirítu no cabía 
la consideración de imitar la fuga de San Martin» ni 



(1) 0*LxABY. — Oorreapondencia, I, 131. Sucre á Bolívar: 
Ttmgayt 25 de lebia» de 1S24.^: €fuan»9 haif «0 toge pam el 
efército, y €tio§ puéUoB queian tin nada má§ ^ eMoraeián par 
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aun eobriéndola con d manto de una retirada. 

Dictador, nombró para su secretario general ai 
peruano Sánchez Canión, en cuyas manos concen- 
tró todos ios negocios poiiticos y civiles; organizó 
él pago de las tropas; suprimió todos los empleos 
civiles inútiles; impuso la economía y el orden en 
todos los servicios; se ocupó de los más mínimos 
detalles de la adniinislración general y del ejército; 
sus manos no tocaron para él un solo duro peruano; 
levantó tropas y empréstitos; imploró dineros, 
munidones» fusiles, hombres á Chile, Colombia, 
México, Guatemala; confió la organización de las 
nuevas levas de tropas al general La Mar; y puso 
los ejércitos unidos bajo la dirección dd general 
Sucre. 

Á más de tan graves cosas en d interior habla la 

cuestión diplomática europea con relación á los 
negocios hispano-americanos. 

Veamos» en la nota que va á leerse (1), cómo con- 
sidera, y qué medios cree encontrar, para preve- 
nir d conflicto que contra América presenta d 
triunfo de las armas francesas en su lucha con los 
constitucionales españoles, para el restablecimiento 
dd absolutismo de Femando Vil, y cómo penetra 
su vista en d corazón de las cancillerias de Londres 
y de Paife : 

« AI señor secretario de Rdaciones Exteriores 
de Colombia. 

« Parece que, contra la opinión dd siglo, d espí- 
ritu constitndonal que se había difundido en la 



(1) OUtá&r, — Docmnmtos, 2X1, 379. 
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culta Europa ha abandonado las riberas del anti- 
guo continente, y renunciando el trono de Alejan- 
dro ha venido á ocupar el solio de los Incas y de 
Moctezuma. Tal puede decirse desde que una Con- 
vención celebrada entre las Cortes españolas y el 
duque de Angulema ha restituido á Femando al 
trono de sus abuelos, y ha sofocado el clamor de, los 
liberales. Después de una lucha, la más ignomi- 
niosa para los combatientes de ambas partes, han 
acreditado los españoles que, una vez que peleaban 
con justicia, no eran aptos para manejar la espada 
contra unos enemigos que, por espacio de cerca de 
25 años lo habían sido de los Borbones, y á quienes 
un carácter frivolo les había convertido en viles 
agentes del despotismo. La Santa Alianza ha lle- 
vado sus armas hasta los muros de Cádiz : el Viejo 
Mundo gravita ya sobre el Nuevo; ha faltado el 
equilibrio entre ambos hemisferios; y sólo la Ingla- 
terra, señora de los mares, podrá protegemos con- 
tra los esfuerzos reunidos del servilismo europeo. 

« Ya se anuncian los temores de que el rey Fer- 
nando procurará desembarazarse de un ejército 
que no ha podido ni debido serle fiel. Para ello adop- 
tará la medida de enviarlo á América, es decir, 
adonde le sea más fácil trasladarlo, y adonde pue- 
den triunfar con más seguridad. La Francia puede 
darle cuantos auxilios marítimos necesite : esta 
medida debe estar en el cálculo de los españoles ; 
la misma puede dar á la Francia una preponderan- 
cia decidida sobre la In^eterra. Pero si esta Nación^ 
que puede estorbarlo, conserva por más tiempo su 
neutralidad, si no se declara protectora de la Amé- 

. ' - 
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rica» el nuevo continente deberá tarde ó temprano 
sucumbir, y las Naciones del septentrión y medio- 
día desaparecerán al nacer, y la Nación protegida 

de Neptuno, vendrá al cabo á reducirse á una nuli- 
dad de impotencia extraordinaria. 

« En este estado, parece muy conforme á los - 
intereses de la República de Colombia, y consi- 
guiente á las explicaciones de la Gran Bretaña, el 
que el Poder Ejecutivo tome en consideración las 
circunstancias criticas de que nos vemos amenaza- 
dos; é invite al Gobierno británico por medio de 
nuestro enviado diplomático, no sólo á fin de que 
pronuncie su reconocimiento de la independencia de 
Colombia, sino á que insista exigiendo de la España 
el reconocimiento de la misma independencia de 
todas las secciones de América. 

« Séame permitido hablar á US. con difusión 
sobre este particular, porque estoy seguro de que la 
sabia penetración de US. reflexionará profunda- 
mente sobre la importancia de este paso, asi como 
sobre éí grado de probabilidad que merecen las 
noticias que tengo la honra de acompañar á US. 
para que se sirva elevarlas al conocimiento del 
Exorno, señor Vice-presidente. 

« Dios, etc. — Patilvica, enero 24 de 1824. 

Bolívar». 

De estas cosas diplomáticas impuso á Sucre, 
quien, al considerarlas junto con la contingencia de 
una forzosa retirada del ejército á tierra colom* 

i)iana, le dijo desde Jungay, á 25 de febrero (1) 

(1) O'Leasy. — Correspondmoia, 1, 131, 
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interesantísimas cosas. Sucre» con su darísimo ta- 
lento, apuñó bien toda la cuestión diplomática de la 
Améhca española, sin temer indicar á Bolívar la 
conveniencia de transar con la Santa Alianza para 
salvar la revolución emancipadora. Es bueno decir 
aquí que Bolívar y Sucre ignoraban los secretos de 
la diplomacia inglesa y la consiguiente resolución 
de Canuing de impedir que los aliados dominaran la 
América española» pero» con todo» la carta de Sucre 
explica á la historia» mejor que todo otro docu-* 
mentó, la política constitucional de Bolívar» cuando 
busca, en toda ocasión, fijar ios puntos de una tran- 
sacción entre los aliados europeos y la revolución 
americana. Éstos eran los rieles por donde via- 
jaba el Libertador del Mundo colombiano. Vea- 
mos la precisión con que se expresaba el general 
Sucre en tan cumplida cuestión : 

« Quizás la caída de la España influirá algo en el 
« ¿nimo de estos españoles ; convidar á La Sema á 
« que se haga independiente para dar un asilo á los 
« españoles liberales, y á una liga contra el despo- 
« tismo de Europa, excitaría su ambición y iis opi- 
ií mones. Estos jefes son enemigos de Fernando (1)» 
« y halagándoles su orgullo y sus mismos triunfos 
« podrian quizás ceder. No dudo que ellos están 
« cerca de declararse independientes, y si á sus desig- 



(1)E1 Dr Villanueva (ohr cit., 331) dice : — Don Podro Antonio d© 
Olañeta, jefe de las provinciaa del Alto Perú, pertenecía ai partido 
absolutista de España; juzgaba al TÍrrey La Sema daBafeeto al 
tvy y enemigo á» la BeligUSnt y oalifioaba de viciofio el Gk>bienio 
popular» y de ruinoso y absurdo el «btema constitactonal. La Sema» 
Cantorao y Vald^ niiUtabaii eo d partido liberaL 
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« nios se añade un apoyo de los Estados limitro- 
« fes» distarían menos de comprometme porque 

« teniendo ellos la más poderosa influencia en el 
« Gobierno se contarían siempre los mandatarios. 
« Cuando yo recuerdo los sucesos de México el 
« año 21, veo que algo se puede sacar aqui (1). Digo 
« todo esto en el concepto de que estemos en el caso 
« de retirarnos á Colombia y dejar el Perú entre- 
tt gado al poder arbitrario de la España. Un armis- 
« tido de un año nos valdría mucho para arreglar- 
le nos. 

« En este año veríamos el desenlace de Europa, 

« el cual va más que nada á decidir de la América, 
tt Todo colombiano debe poner ahora un ojo en el 
« Perú, y otro en la Santa Alianza. Esta maldita 
c coalición de los reyes de Europa me hace temer 
t mucho por la existencia de nuestras instituciones; 
« no puedo negar á usted que más cuidado me da de 
« ellos que de los gobiernos del Perú; porque estos 
« á lo más nos tomarían á Quito, pero aquellos nos 
« lo pueden destruir todo. Creo que usted cuenta 
« más que demasiado con los ingleses; éstos serán 
a como ios demás, amigos de tomar su parte, y lo 
a Único que harán por su poder será tomar la mejor 
« parte. Ya se dice una división de la América en 
« favor de los soberanos de la Santa Alianza (2)» 



(1) 2 Qué quiere Sucre enunciar aquí? | Hacer un tratado coma 

el de Córdoba para coronar á un infante de España en el Perá? 
¿ Fundar el imperio peruano demdo la oorona á La Beniaf ^Haoer 

de Bolívar ei Itiirbide peruano? 

(2) Como Rp ve, estos hombres» internados en los Andes peruanos, 
estaban mai iniormados. No tenían agentes inteligentes en £uropa 
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c dejando á México para la España; yo no lo dudo 
« porque Femando» á traque de quedarse con algo, 
« cederá lo demás, (1) y hemos visto la conducta 

« de estos soberanos contra los pueblos. Contra 
a nosotros será más cruel y descarada cuando aún 
a nos creen indios. Tal vez estos españoles del Perú 
« serian opuestos á este proyecto» y no creo demás 
« tentarlos. Yo desesperaba hablar con usted para 
(( indicarle mis pareceres para una negociación 
4c que acaso podría tener lugar para salvar nuestro 
« honor, y quizá nuestra existencia, que si es cierto 
<c el tal proyecto es lo que tal vez no salvaremos. 

« Hemos llegado á la crisis más terrible de la revo- 
<( lución; pienso que debemos ser menos tercos que 
« los españoles pai a conservar la más preciosa parte 
« de nuestros sacrificios, ya que los destinos no 
« quieran dejarnos el todo. Los españoles, porque* 
« rer sostener á todo trance su constitución, lo per- 
« dieron todo, y aunque nosotros debemos todos 
« morir antes que ser colonos ni pertenecer á 
4t España, no tenemos los medios para la misma 
« resolución, si por otros arbitrios podemos con-* 
« servarnos para nosotros mismos (2). Se dice que 
« Francia quiere apropiarse á Colombia en esta 
•a división de la América, y vale más la muerte que 
a ser colonos franceses, y ser gobernados por loa 



y sólo se guiaban por las informaciones de los periódicos de LoadlM, 

que no estaban en los secretos de las cancillerías. 

( 1 ) Bien mal conocía Sucre á Femando VII. 

(2) ¿Unft monarquía criolla, con Bolívar por soberano? Parece 
que asi lo quiso enunciar, sobre todo si se observa el ejemplo da 
JMzioo en 1S21, que aduce atrás. 
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o Borbones. Nuestra situación va á ser un gran con- 
ic flicto, del cual veo muy poco alivio con los comi- 
a sionados venidos de Inglaterra á Bogotá (1). El 
« gobierno inglés es más generoso qne los otros; 
« pero no será tanto que se comprometa en una 
tt guerra por sostenernos. Yo observo su conducta 
« respecto de la España» á la que se hablaba tanto de 
« protección para mantener sus libertades» y quiero 
« no alucinarme con esperanzas vanas. Nosotros 
« seremos entregados á niRstra suerte, y nosotros 
« debemos poner todos ios medios y todas las medi- 
« das para no perder tan tes trabajos, privaciones 
« y sacrificios por nuestra Independencia. 

« Usted me dijo que maldecía mi viaje á Reyes, 
« y yo también lo maldigo porque me ha privado de 
a hablar con usted. Si no hubiera sido por las órdenes 
« de Santa María y Santa Ana, hubiera estado en 
c Pativilca el 18» y yo tendría la satisfacción de 
« recibir verbalmente sus órdenes para salir de 
« nuestra mala situación aquí, y prepararnos á lo que 
a nos venga de Europa. Voy para Huaraz, y si sé 
« allí que usted está aún en Pativilca voy á verlo, 
« Una carta no puede contener cuanto uno piensa. 
« Usted va á decir que yo he tenido ideas tristes al 
(( escribir ésta, me alegrare que así sea; y de cual- 
<( quier modo aseguraré que, en cuanto á mi, estoy 
« bien determinado á todo lo que usted crea que 
« debemos hacer para oponemos á que nadie se 
(( meta en nuestros negocios domésticos. La muerte 
a es un dulce término, si Colombia es desgraciada. 



(1) Éato puode vwne en el volomeii La Santa ÁUama, 

1« 
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« Adiós, mi geneiíQ, deseo más que nada hablar 
« con usted porque saldría de mil dudas y quedaría 
« más conforme con oír sus opiniones; por ahora no 
« afiado sino que si nuestxas oosas han de ir mal, 
« vale mejor librar nuestra suerte aquí á una bata- 
« lia, en que decidamos si tenemos más ó menos 
« medios que oponer contra todo el género humano, 
« 8i quieren los hombres reducimos á la servidum- 
« bre.» 

Cuatro meses de continuo trabajo fueron sufi- 
cientes para reorganizarlo todo. En 23 de junio 
siguiente podía decir Sucre (1) : 

« £1 Perú estuvo en febrero, marzo y abril* como 
tt un hombre con una enfermedad peligrosa de 
« muerte. Los jefes mismos de esta República, es 
« decir, su Gobierno, por la traición más infame, la 
tt han puesto casi en poder del enemigo. La ¡daza 
« del Callao, única del Perú, y la más fuerte en las 
« costas del mar Pacifico, fué vilmente entregada 
« á los españoles por una sublevación de su guar- 
€ nición, que era de tropas de Buenos Aires. 



« Por supuesto que un accidente como éste fué 
tt un trastorno de que no hay idea : dos bata- 
« Uones y un escuadrón de los de Buenos Aires, y un 
« escuadrón dd Perú se pasaron por resultado, y 

« una disolución general de todas las cosas fué la 
tt consecuencia. Nosotros mismos no sabíamos qué 
« hacer : parados sobre un volcán, vacilábamos en 



(1) Dft.Viu,áin«VA,o^.ea.,848. 
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« si defenderíamos los restos libres del Perú, ó nos 
« volvíamos á Colombia. Nuestro honor estaba com- 
« prometido en defender ai Perú» y ^ Liliertador» 
« superior siempie á los contrastes» resolvió este 
« partido. 

a Un trabajo asiduo, constante y tenaz, nos ha 
ft producido la organización en que hoy estamos, 
« y ya próximos á abrir la campaña contamos hoy 
c en el Ejército colombiano que yo mando, seis mil 
« quinientos hombres muy buenos, y bajo un pié 
« de orden y disciplina que tal vez nunca hemos 
(c tenido. El ejército peruano tiene de tres á cuatro 
« mil hombres en r^ular estado. — Nos halaga la 
« esperanza de que el 7 de agosto celdi)raremos el 
« aniversario de Boyacá con la libertad del Perú. Si 
« como nos prometemos, la victoria acompaña esta 
a vez á los hijos de Colombia, á la justicia, termina- 
c remos esta campaña en breve, y será de un grande 
« honor para Colombia libertar al Perú, cuando 
« Buenos Aires, Chile y el Perú mismo abandona- 
< ron la empresa después de haber consumido sus 
« inmensos recursos. 



« Libertar nosotros al Perú, será la obra de rcsu- 
« citar un muei Lo : si como nos lisonjeamos, se con- 
c( sigue la empresa, será un acontecimiento, que no 
« sólo llevará nuestra reputación militar más allá 
« de lo que puede afirmar la Independencia, sino 
u que por mucho tiempo Colombia tendrá una 
« influencia poderosa en la política de América. £1 
« Libertador añadirá una página más á su historia 
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« pero marcada con d brillo» la generosidad y una 
« gloria inmortal». 

Como lo había previsto Sucre» el primero entre 
todos los generales de la guerra hispano-ameri-- 
cana (1)» las armas libertadoras conquistaron la 
victoria en el primer encuentro que tuvieron con 
los soldados de Canterac. 

Esto sucedió el día 6 de agosto en el campo de 
Junin (2), en presencia de Bolívar» á quien aoompa- 
fiaban el antiguo Director de Chile, general O'Hig- 
gins, y el famoso argentino Monteagudo. El cora- 
zón de éste debió vibrar allí de patriotismo al con- 
templar la bravura de su compatriota el heroico 
Necochea» quien supo rescatar con su lanza el honor 
de la bandera argentina» dañado en la defección del 
Callao. 

El Dr. Villanueva escribe : 

Quien hubiera presenciado la pelea desde el cerro, 
no habría visto sino una masa confusa de hombres^ 
estandartes y caballos : ni habría oído sino deStñdor 
de las lanzas y los sables, el resoplido de las bestias, 
los grilos de matanza y el sonido vibrante y arreha^ 
tador de las trompas de guerra que Umiaban á la 
batalla y enardecían el corazón. 
• •••••■•■•••••«•••••«••«•••••••••••«»■•••• ■ 

La poesía épica ha engarzado esta hazaña y la de 
Ayacucho en una sola corona de versos sublimes^ 
para glorificar con el laurel apolíneo, el más digno de 



(1) Mitre asegura que lo fué San Martin. 

(2) VéaMUdMGnpd¿iidelAbfttaU»eaelI>r.ViUaamT^^ 
Sié-862. 
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los Aquilea de la libertad, los esfuerzos de virtud 
heroica de Bolívar y de Sucre. 

Sucre forma el Ejército : Bolioar triunfa con éU 
y Olmedo, como águila de vigorosas fuerzas, tiende 
sus alas para llevarlos á los dos, por encima de las 
iiíjusticias de los hombres y de las nubes de los íiemr 
pos, á recibir en d imperecedero y cada dta más 
amplio reinado de la civilización americana, el 
galardón olímpico de los honores inmortales. (1) 



(1) Véaie él interaMniíaimo ettodio Oftnedo, por el doctor Vio- 
ion M. RsNDÓN. — París. — asi oomo tambán Lea Hén» de§ 
Andes (B9t'a), del miamo autor. 
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Canierac» al abandonar el campo de batalla, 
caminó rápidamente hada Huayucachi, para de 

aquí seguir al Cuzco. Bolívar lo dejó correr, nece- 
sitado como estaba de dar descanso á sus hombres 
y prepararlos á la ba talla decisiva. 

No seguiremos la nueva operación mUitar, pues 
vamos á seguir á Bolívar en su vuelta á Lima. Á 
principios de octubre se despidió en Sañayco de las 
tropas, dejándolas bajo el mando de Sucre á quien 
dió <( instrucciones amplísimas para manejarse en 
c todas las circunstancias y accidentes de la guerra 
« de posiciones, que le encomendaba sostener (1) ». 
Iba á preparar nuevas tropas, arbitrar dineros y 
municiones y á activar la llegada del contingente 
de hombres pedido á Colombia, pues parecía que 
La Serna* al^'frente de unos doce mil hombres» se 
preparaba á la ofensiva para vengar la derrota de 
Junin. 

En Lima no se detuvo sino pocas horas* pues pasó 



(1) Dr. ViCLáHUBVA* o6r. eU,, 809. 
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al Callao á estrechar el sitio. De aquí regresó ála 
capital donde entró en 7 de diciembre. 

El día 9 recibió al capitán de fragata Mr. Alfonso 
Moyer, de la marina francesa, quien andaba por el 
Perú en misión de su Gobierno para tomar informes 
sobre el estado y marcha de los negocios de los 
Estados sur-americanos. Veamos parte de la nota 
pasada por este oficial al ministro de Marina — 
18 de diciembre de 1824 (1) — donde narra esta 
conferencia y nos dice además cosas de importancia : 

« El general Bolívar, - — escribe — no obstante 
« algunas prevenciones que tiene contra Francia» 
tf que por cierto no disimula, me ha dispensado una 
« bnena acogida. 

« Me dijo que él encontraba tranquilizador el 
« lenguaje oficial de Francia; pero que algunos artí- 
« culos de nuestros periódicos, en particular los de 
« LÉioile^ le parecían contradictorios y lesorpren- 
« dían especialmente en cuanto á los sucesos de 
« España. Se complace en recordar la leal neutra- 
« lidad observada por la escuadra francesa del almi- 
<c rante Junen (2) durante la guerra de Colombia. 
« Ninguna nación, me dijo» ¡legó entonces tan lejos. 
« Más de una vez volvió á tocar este punto. No tuvo 
« dificultad para ( onvemr conmigo en que una 
u potencia tan grande como Francia, no tenia nece- 
c sidad de hacer trabajos de zapa ni descender hasta 
« d engaño. Me dijo luego que Francia acababa de 



(1) Archivos del Gobierno francés. — Minittín det Áfftfíte» 
ÉtnmfinB, — Pértm, 18S3-1S26. No 16 

(8) Ea la QoAyra» junio de 1821. 
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« dominar viüeiosanicnte á la Europa (1), como la 
« hiciera en otra época» cuando aseguró la libertad 
« ameñcana con la fuerza de sus escuadras y de sus 
« ejércitos. Añadió que él había tenido siempre la 
« creencia de que dada la edad infantil de la civili- 
« zacióii hispano-ainericana, era América la colonia 
« que más podía apetecer un gran pueblo comer- 
« ciante que había perdido las suyas, sin poder aspi- 
• rar, por las circunstancias, á la formación de otras ; 
« que era esta convicción lo que no le permitía 
« comprender de modo preciso los escritos de los 
« periódicos de París, ni lo que le escribían sus 
« amigos de Europa. Pero que últimamente había 
« aclarado un poco sus dudas con la lectura de una 
« comunicación del almirante Robaiiiel (1). 

« El general Bolívar, que se expresr\ correcla- 
« mente en francés (2), habiéndolo aprendido en 



(1) Be refirió á la guem con Espalla. 

(1) Este almirante le esoribfa deede Valparaíso, oon fseba de 
9 de octubre de 1824, para anunciarle que el rey de PVaneia lo 

enviaba á ft<?unw de ATn<'»rica para hacer respetar su pabellón y pro- 
teger el comercio de sus subditos; que las intenciones del Gobierno 
francés eran de guardar la más estricta neutralidad entro los par- 
tidos beligerantes; que él tenia ordoik de desmentir los rumores 
propalados por los enemigos de Francia ó las personas celosas de 
mi proRperidad, qne prestaban al Gobierno frrvnc;'*! intcncionr^s de 
hostilidad contra loa nuevoá Lisítados de la América del Siir, cunmlo 
no tenia para con éstos sino las mejores disposiciones de ami¿itad ; 
que Fkanda no intervendría jamás en las querellaa de estos Eistadoa 
eon España á no ser para ofrecer sus buenos ofíoios como amiga 
comiin, por interés de la paz y de la prosperidad de unos y de Otros» 
y sin Ue\ ar ningiin interés personal. 

(2) La rartii (u) quo va á loorse, inédita hasta ahorfi, oa el único 
ducumonto que se conoce escrito por Bolívar en idioma extraujero. 



(a) Archivos del Goblenio inglés. — Fcnign Ofiee, — Oohm- 
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« Europa, dice que su permanencia en España, 

« donde se educara, le hizo conocer bien á fondo 
« este país para esperar de él la menor concesión; 



La dirigió á la viuda del genoral Juan Robertson, oficiai inglés, que 
habla serv^ido en los ejércitos independientes de Venezuela y de 
Nueva Ofanada. Secretario geoerál de dos Gobernadtimct d» 
Curazao — 1808-1812. — Desde 1810 simpatizó con larevoluoián 
de Caracas y le prestó toda su ayuda. "Rn 1812 pasó á Caracas 
y sirvió ron Miranda. Cuanclo la tragedia de éste en La Guavra 
se condujo mal, contribuyendo á que la^caaa do su hermano, 
Jorge, cuya firma era Bobertson y Bélt» se apropiara los dineros 
entregados 4 Miranda por el marqués de Casa-León. Murió en 
Kingston (Jamaica) á causa de una fiebre ooatraida en sitio de 
Cartagena. La dicha carta decía asi : 

Kingston, le Iffnov. 1816. 

c Madame, 

« Un de\ oír aussi pénible que saeré pour moi me fait V0U8 adres- 
ser oette funeste lettre, que je ne puis éviter. 

« Les maOieiirs que ma patrie ei mon ocanr viesinenfc d'épcouvw 
par la perle irréparable de votre digne époux le général Mr. Jesn 
Robertson m'accablent et j'opo h poíno interrompro vótre juste 
douleur; cependant, j*ai encere un autre devoir á romplir. 

< Je sais bien que ríen, pour le moment, rendra le calme a vótre 
ccBur, msis je sais aussi que les hommagos que mon pays rmd 4 la 
mémoire de cet homme iUustra qui oonsaera sonezistenoe 41a liber- 
té de la Terre Ferme vous seront consolante. 

ftVenezuelaetlaNouvelleOrenadedoivpnt iiopan général Robert- 
son pour qu^elles ne fassent pas uno démonstration digne de leur 
défenseor et d*elles-inlniee, en f aveur de son intéiessaote fámílle. 

Je Buis venezuelien et j'ai étó honoré de la noble smitiódugénérsl 
Kobertson; dariR ce double titre ilfaut que jeme montre reconnais- 
saiit envera son épouse et ses enfants, dont le bien-étre était laseule 
rócompense qu'U ambitionnait. Je vous le garantís, si Venezuela 
obtient comme il est 4 eepérer, le bonhenr qu'eUe attend de son 
indépendance. 

« Agrácz, ^Tadamc, Thommage respectueux des SOntimsiltS 
d'eetime et de oonsidération, avec lesqueb? je suis 

Vótre tréa huinble 

et tres obéissaal aorviteur. 

S. BOLÍVAB. 

« A Madame la genérale Robertson. » 
Agreguemos que esta señora aoUcit^ del Congreso colombiano» 
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i que lo considera presa de una ñám de r^Uica- 

« nismo, que atribuye á su largo malestar, por lo 
« que no le sorprenden los nuevos esfuerzos del 
a partido vencido. Ve á Frauda envuelta en mil 
c dificultades en España y sin puerta de salida; para 
c él nos falta, no obstante lo f éüz de nuestra pobla* 
« ción y lo próspero de nuestras finanzas, un poco 
« más de libertad, sobre todo en el pensamiento; 
« pero dice que esto se explica por la situación 
« actual de Europa. Opina qpie la Unión americana 
< es superior á todos los demás gobiernos; si bien 
« dccku a que allí se encüiiiraron los iiürte-america- 
« nos con un terreno nuevo y unido, donde les fué 
« fácil levantar un edificio con todas las reglas del 
m arte. 

c Es un bombre que sigue con gran cuidado todos 

« los sucesos de Europa, por medio de la prensa 
« europea. El 9 de diciembre tenia los periódicos de 
a Londres hasta el 24 de agosto. 

c hsí locuacidad de su conversación le lleva á 
(f tratar todos los temas. Guando se refiere á su 
« vida pasada iu hace con simplicidad y desinterés 
« personal. La genle ha creídOy me dijo, que yo valia 
<c oigo; pero es que no se dan cuenta de lo ¡ácil que es 
a conducir estos pueblos. Se queja con franqueza de 
« la escasez de hombres un poco capaces, que parece 
« existir en alguuub de los pai lidos americanos. Sea 

1828, una pensiuu anual ó una cantidad de dinero en recompensa 
de loe servicios prestados por su esposo á Colombia. Pero no habien- 
do ndo atendidía ae dirigió en 1829 al Oobietno inglés, preaentando 
una reclamación que no fué aceptada por loid Abflídeen por no 
haber sido autorizado Robertaoa por wa Ootnsmo á pveatar aervi> 
oioa 4 CJolombia. 
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« lo que fuere él espera que Inglaterra, sin pararse 
ir en una medida colectiva, recouüceiá á Colombia 
a en la primera oportunidad. 

« El general Bolívar representa unos 45 años de 
o edad : estatura mediana» cuerpo excesivamente 
« flaco. Su aspecto es el de un hombre eníer- 
u mo y fatigado. Sus modales, fáciles y desen- 
tt vueltos, revelan una buena educación. La frente, 
« si bastante despejada» está llena de profundas 
« arrugas. £1 pelo» ya escaso y muy corto» está 
« blanco. La cabeza es pequeña y larga. La tez y 
« fisonomía son españolas. La boca está cubierta 
a por un espeso bigote. Las cuencas de los ojos 
«t no pueden juzgarse como hundidas; y si estos 
€ ojos pueden considerarse faltos de viveza» no 
(c dejan de ser penetrantes; casi nunca los fija sobre 
« su interlocutor, pero, cuando los levanta, lo ha- 
a ce con una especie de impasibilidad tan tran* 
« quila y grave» que caracterizan la expresión de su 
« fisonomía» al menos en el silencio de toda pasión, 
c como ocurrió en el momento en que pude juzgarle» 
« pues esta fisonomía es susceptible de animarse. 

« Su patriotismo americano me parece sincero (1). 
« Su voluntad» me ha asegurado» es devolver lo más 
« pronto posible al seno del pueblo á fin de conocer 
« el descanso, para marcharse luego á vivir en 
c Europa, especialmente en Francia. 

ti £n el instante en que termino esta carta se oye 



(1) El sociólogo peruano García Calderón (Francisco) dice i 
Bolivar était plus Américain que, Napoléan BonaparU rCétaü Fran» 
Qai$, Le Pérou contemporain, 63. — París 1907. 
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« un gran alboroto en la ciudad. Anuncian que 

« el coronel Correa, enviado por el general Sucre, 
« acaba de llegar con la noticia de la destrucción de 
« la causa española en el Perú, ocurrida en un impor- 
« tante combate librado el 9 del mes de la fecha en 
« una aldea muy próxima de Huamanga. Lima está 
« llena de júbilo. Un pueblo vociferante ocupa las 
« calles. £1 general Bolívar recibe las felicitaciones 
« públicas y su retrato lo pasean en las plazas y 
<c caUes en medio de banderas y fuegos artificiales. 
« Por todas partes queman triquitraques y cohetes : 
« las campanas de los templos ensordecen el aire 
« y su eco repercute á lo lejos. » 

Ocurría efectivamente que á las 5 de la tarde de 
aquel 18 llegaba el coronel Correa con la noticia de 
la victoria de Ayacucho, trasmitida por el general 
Santa Cruz, quien la tenía delcuradePancarbambo, 
comunicada por derrotados españoles llegados á 
este sitio* Sucre la había comunicado á Bolívar por 
medio de tres oficiales despachados al mismo tiempo 
por tres vías diferentes : dos cayeron en manos de 
guerrillas españolas y fueron fusilados; sólo el ter- 
cero, el capitán Alarcón, logró llegar á Lima el día 
21 con el parte oficial (1). 

Bolívar» que no esperaba la batalla y venía 
siguiendo con ansiedad la famosa retirada de Sucre 
ante la ofensiva del virrey La Serna, perdió la 
cabeza al conocer la victoria de los estandartes de 



(1) Batos detalles, tomados en los Archivos del Almiraataago 
inglés, los oomimioamos en 1904 al BefiormflurquéB de Rojas, quien 
«ntOfkado por nosotros, los dió en su Tiempo FenUdo* París, 1905. 
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Colombia. No era para menos. Primeramente se veía 

salvado del caos peruano en que se encontraba tan 
Cüiiiprometido, y con ello asegurada su gloria mili- 
tar; y después veía cumplida para siempre la gran- 
diosa empresa iniciada por los caraqueños el 19 de 
abril de 1810, y ésto bajo su dirección y bajo el sable 
de un general venezolano. | Eran las amias reden- 
toras de Caracas las que fijaban la independencia de 
la América del Sur 1 

Bolívar debió morir aOí, en aquel instante» 
como Napoleón debió morir en Moscú. 

El dictador, al leer la Lruz, se 

deshizo al punto de la casaca militar y del sable, y, 
ai arrojarlos al suelo, dijo en alta voz que nunca 
más volvería á usarlos. Entonces tuvo lugar una 
escena de locura, pues» sin decir á nadie lo que 
ocurría, por no permitírselo la intensa emoción, 
apuñó la carta en sus manos y se dió á bailar solo 
por el salón dando gritos de ¡ victoria I ¡victoria! 
Sus edecanes, sus amigos» le rodearon ; y, al tratar de 
calmarle para volverle á la razón, inquirieron de él 
la causa de tamaña cosa. Temblorosa la voz les 
dijo que Sucre había destruido el ejército del virrey 
y mandó circular la noticia por todas partes» 
repicar las campanas de los templos, quemar 
fuegos de artificios, declarar la ciudad en fiesta 
triunfal, y servir vino de champaña que, se dice (1), 
corrió á mares por los salones del Palacio. Agrégase 



(1) Aidúvos del Gtobierno inglés. — Foreign Office. — Colombia, 
1826. No 12. — El coronel Hamilton á :Nrr. Planta. Bogotá : 8 d© 
marzo df> 1R25. (Detalles comunicados por el coronel Santa María» 
quien llevó la noticia oficial á Bogotá.) 
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que él, siempre sobrio, fué el primero en excederse 

en la libación del espumante vino... 

Con Ayacucho terminó, como él mismo lo dijera, 
su vida de soldado. Había llegado al cénit de su 
gloría. De ahora en adelante, al entrar en las 
batallas de la política y de la diplomacia, irá des- 
cendiendo lentamente, como los astros en las 
regiones siderales, hasta ocultarse en el horizonte 
de las aguas de Santa Marta (1). 

Vamos á seguirle paso á paso... 



(1) Pensamiento adoptado por Rojas. {Tiempo Perdido, dt.) 
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« 



CONFERENCIA CON £L CAPITÁN BÍALUNQ 



Hemos visto la manera hábil y reservada con 
que habla á Francia» pues no podía ocultarse á su 
penetración que cuanto dijera ai capitán Moyer 
sería trasmitido á Paris. Á los tres meses de ésto 
quiso explicarse con Londres, y, al efecto, llamó 
á Lima al capitán Mailing, comandante de la fra- 
gata de guerra inglesa Cambridge, anclada en aguas 
de Chorillos. Esta conferencia, comd nos dice 
Mailing, tuvo por objeto aparente la llegada á 
Colombia del agente francés Chasseriau, pero, en 
verdad, para abrir con Canning una conversación 
sobre una gran cuestión de Estado apoyándose en 
las conferencias de octubre de 1823 entre Canning y 
Polignac, cuyo texto le era ya conocido. 

Despejado el problema militar quedaba por 
resolver el político» es decir, el constitucional, lo 
que va á ensayar de acuerdo con las indicaciones 
que le hiciera Sucre, dando al Estado instituciones 
acordes con el espíritu monárquico de los gobiernos 
de Europa. Este era el único medio, se creía, que 
pudiera conducir al reconocimiento de la indepen^ 
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dencia y á impedir una acción de la Alianza contra 

la América, ya fuera por una coalición ó por medio 
de poderosa ayuda prestada á España para una 
reconquista, á fin de impedir el reinado de los prin- 
cipios republicanos en América, cuya influencia» 
como advirtió la candlleria francesa desde un prin- 
cipio, conmovería tarde ó temprano la sociedad 
europea. 

En el fondo no podia tratarse del negocio de 
Chasseriau» pues si es cierto queBclivar se irritó (1), 
entrando en una de aquellas bravatas que le eran 

tan geniales, contra la misión de espionaje errada- 
mente atribuida á Chasseriau» consta (2) al mismo 
tiempo que el almirante Rosamd se vió con Bolívar 
en 18 de marzo de este año de 25, y que, al repetirle 
de palabra cuanto le dijera en su nota de Valpa- 
raíso, le dió completa seguridad de la más absoluta 
neutralidad de Francia en los negocios hispano- 
americanos. Bolívar se mostró satisfecbo de estas 
declaraciones. Pero no debe olvidarse que en toda 
nuestra América existía un espíritu de desconñanza 
hacia Francia por sus manejos con España, pues 
sólo se veían las cosas por la exterioridad presen^ 
tada por los becbos ostensibles, toda vez que los 
secretos de su cancillería se ignoraban, y, según nos 
parece, sólo se hacen del dominio público en este 
estudio que venimos escribieudo. 



(1) Archivos del Gobierno francés. — Ministére dea Affairtt 

Ftravnhes. — Phou, — 1823-1826. N«>26. Nota de Mr. S«uvigliaa 
al barón de Damas. — Lima : 31 de mayo de 1825. 

(2) Ibidem, Loe, gü. 
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El capitán Moyer, refiriéndose á este parÜQuiar, 
dijo á su ministro (1) : 

«{ Los españoles se esfuerzan en asegurar que no 
« obstante la evidencia déla sincera neutralidad de 

« Francia, el corazón de ésta se manliene favorable 
« á España. Los americanos, por su parte, dicen 
« que nada puede contrariar los deseos de su aliado 
« Ganning. £1 europea que no ha nacido inglés, ha 
« tenido que sufrir más de una vez, en el secreto de 

« su corazón, los resultados de la actitud dudosa y 
« secundaria en que está situado su país en la opi- 
« nión americana. » 

El almirante Rosamel escribía (2) : La opinión 
pública en América está exaltada contra Francia; 
pero el alma del americano es ¡rancesa. 

Digamos aquí que en la conferencia de este almi- 
rante con Bolívar — marzo — tocó el francés la 
cuestión de las aspiraciones de los ingleses á ser 
más favorecidos que las otras naciones. El dictador 
le declaro (3) que en los tratados que pudiera firmar 
el Perú, asi como Colombia, no se daría preferencia 
á ana nación sobre otra, Rosamel juzgó que esto era 
m poco difícil si se consideraban las exigencias 
inglesas en recompensa de la ayuda prestada por • 
Inglaterra á los independientes. 

Bolívar abrió su conversación con Mailing expo-* 



(1) Ibiimn, — Nota al minisfcfo do 1a Quetra y las CpIohúm. — 
Lima : S4 da noTÍembfa de 1S24. 

{t) Ihidem. Nota al miniatro da laGueffay Goloniaa. ChoiiUoa: 
4 de junio de 1825. 

<S) JMdmn. Loe di. 

17 
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niéndole (1) que las noticias que le comunicaban de 
Bogotá manifestaban el temor de un ataqne de 

Francia contra Colombia; que ésta se estaba pre- 
parando para rechazarlo; y que él no dudaba^ de 
que Francia cometiera tal atentado. Dicho ésto 

« ¿Pero qué es lo que Francia ó España pueden 
« aspirar á ganar? Ellas no podrán nunca obtener 
« un establecimiento permanente en nuestro país. 
« Francia ha declarado que ella no tolerará gobier- 
« nos populares» que las revoluciones han portur» 
« hado la Europa durante los últimos treinta años, 
« y que América no verá la paz sino el día en que 
« se aparte del grito popular de la igualdad; y, en 
« verdad» yo comparto la opinión de Francia, por- 
« que» aunque no hay mejor defensor que yo de las 
« libertades y derechos del género humano, c^sa que 
« he probado consagiaiido á su adquisición mi for- 
tuna y los mejores anos de mi vida, debo confesar 
(c que este país no se encuentra en situación para 
a ser gobernado por él pueblo, lo que, debemos con- 
« venir, es mucho mejor en teoría que en práctica. 
« No hay país más libre que Inglaterra bajo una 
« monarquía bien ordenada; Inglaterra es la envi- 
t dia de todas las naciones del mundo y el ejemplo 
< que todas deberían desear seguir al formar una 
« nueva Constitución ó gobierno. De todos los pai- 
« ses, es tal vez Sud América el menos á propósito 
« para los gobiernos republicanos, porque su pobla- 



(1) Archivos del Gobierno inglés. — Foretgn Office. — P^rá, 
1825. a. Carta del capitán Mailing á lord Melvtlle, primar lord 
•del Almirantaa^o. — Chorrillos, 18 á 20 de marzo de 182d. 
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« ciÓB la forman indios y negros, más ignorantes que 
« la raza vil de los españoles» de la que acabamos 
« de emancipamos. Un pais que se encuentra 
« representado y gobernado por pueblos semejantes, 
« no puede ir sino á la ruina. Nosotros no tenernos 
« otro recurso sino recurrir á Inglaterra para pedirla 
« socorro, y usted no solamente tiene mi permiso» 
« sino que también mi súplica de llevar esta con- 
« versación al conocimiento del Gobierno de S. M. 
« Británica y someter la materia á su consideración. 
« Usted puede valerse para esto del modo que le 
<c parezca más propicio» ya sea de la via oficial» ya 
« de la privada. Usted puede decir que yo» bajo el 
c pnnto de vista de principios generales, no he sido 
« nunca enemigo de las monarquías, sino que, por 
« el contrario, las considero esenciales para larespe* 
« labilidad y bienestar de los nuevos Estados; y que 
« si el Gobierno británico llegase á proponer el esta- 
fe blecimiento de un gobierno regular, esto es, de 
« una monarquía ó monarquías en el Nuevo Mundo, 
« encontrará en mi un promotor firme y constante 
« de esas ideas» y en un todo pronto y dispuesto á 
« sostener el soberano que In^aterra propusiese 
« colocar y sostener en el trono. 

« Yo sé que se ha dicho que yo deseo hacerme 
« rey ; pero ésto es dudoso que sea asL Yo no acep* 
« taria la corona para mi» porque cuando vea á este 
a pais hacerse feliz bajo un gobierno bueno y firme» 
« me retiraré de nuevo á la vida privada. Repito á 
« usted que si yo puedo servir para secundar los de- 
« seos y propósitosdelGobiemobritánicopara llevar 
« ábuenfin este deseado objeto» estoy á sus órdenes. 



Digitized by Google 



260 FERNANDO VII Y LOS NUEVOS ESTADOS 

« Yo debo ésto á Inglaterra, y pronto mi gratitud 
« será infinita, pues su ayuda ha sido siempre gene- 
« rosa y liberal como la de ningún otro país. No hay 
« duda de que Francia ó España tratarían conmigo 
« si yo les hiciese igual propuesta; pero yo no me 
« someteré nunca á una intervención en América 
« de parte de estas odiosas y pérfidas naciones. 

« Tal vez encontraríamos que el título de rey no 
« sea justamente popular en Sur América; pero esta 
« prevención podría evitarse asumiéndose el de 
« Inca (1), de influencia entre los indios. El nombre 
« de rey ha venido hasta ahora cubriendo, en este 
« país esclavizado y miserable, las miserias y cruel- 
« dades españolas, y el cambio de virreyes no fué 
« nunca otra cosa que el cambio de un opresor 
« rapaz por otro. La democracia tiene sus encantos 
« para el pueblo, y, en teoría, aparece plausible tener 
« un gobierno que excluye todas las distinciones 
« hereditarias; pero Inglaterra es siempre nuestro 
« ejemplo. 

« ¡ Cuán infinitamente más respetable es la nación 
(í de ustedes, gobernada por su rey, lores y comunes, 
« que aquella que orgullosa de una igualdad, brinda 
« poca cosa al bien del Estado I Yo pregunto si la 
a actual situación de los negocios en los Estados 
« Unidos habrá de continuar por mucho tiempo. 

« En resumen, yo deseo asegurar bien 'á usted 
« que no soy enemigo de los reyes ni de los gobier- 
« nos aristocráticos, con tal que se encuentren 



(1) Propuesto por Miranda á Pitt en su proyecto de Cona4át«- 
ción de 17»0. 
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« sometidos á las restricciones impuestas por la 
« Constitución de ustedes en los tres grados. Si 
t nosotros debemos tener un nuevo gobierno» que 

« sea modelado en el de ustedes contándose con mi 

« apoyo para sostener el soberano que nos dé Ingla- 
« térra (1). » 

£1 capitán Mailing dió inmediatamente cuenta á 
lord Melville de estas interesantísimas declaracio- 
nes de Bolívar. Su carta llegó al almirantazgo (2) 
en 25 de julio de 1825 y en de agosto se pasó una 
copia á Mr. Canning. 

Éste, como era natural» se limitó á tomar nota de 
la comunicación que se le hacia, no pudiendo»«dada 
la manera incorrecta con que se presentaba á la 
cancillería, abrir ninguna conversación sobre la 
materia. Más tarde, 1828, la contestará indirecta- 
mente lord Dudley en el terreno y lenguaje diplo- 
máticos. ¿Por qué, en lugar de hacer del capitán 
Mailing el intermediario de esta negociación con 
Londres, no envió cerca de Canning á un agente 
peruano ó colombiano? Era por cierto lo correcto; 
pero, fuerza es declararlo, no lo hizo por no haber 
tenido confianza en la lealtad de ninguno de ellos. 
Ocurrió, además, que en aquellos días no tenía á la 
mano lungún otro agente británico con quien comu- 
nicarse, pues Mr. Tomás Rowcroft, enviado á 



(1) Véase el texto inglés do la carta drl capitán Málling á locd 
Meville, donde narra esta conferencia, en Rojas, Tiempo Perdido. 

(2) No existe aquí el orí pin al, que tal vez quedó, como otros pape- 
lee, «1 el archivo particular de lord Melville. Pero la copia, riguro* 
«BDiBte 9^áaX, lo sustituye en su ooráeter á» doomnonto hisfeo^ 
neo. 
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Lima en octubre de 1823 con el carácter de cónsul 
general (3), había muerto trágicamente en ei Callao 
en diciembre de 1824, 



(3) En ntiefltro volumen: La Sania AUonta, puodeii wiCMI 
Bombramientos consulares bntániooB. 
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SIMÓN EL CASTELLANO 

Cuando Mr. Rowcroft llegó á Lima» escribió á 
BolíTar una carta particular para anunciarle su 
llegada y el carácter oficial con que estaba inves- 
tido. Al mismo tieinpo le remitió una copia de la 
mÍQuta de las conferencias de Mr. Canning con el 
principe de Polignac. Bolívar le contestó, en carta 
que se publica hoy por primera vez, así : 

Cuartel j"'* en Huanrayo (1). 
á 25 de agosto de 1824. 

« Muy señor mío : 

«He \'isto con mucha satisfacción al señor 
Kelly (2), que me ha hecho el honor de presentarme 
la carta favorecida de usted en Lima el 29 de julio 
p. p> 

« Para mi ha sido muy agradable el nombra- 



(1) Ardhhroa del Gobiemo inglés. ^ Fonign OfflM, Perú, 1S84. 
M» 3. OopÍA paaada por K. Rowooffc á llr. 

(S) Mr. Patríco Kfllly, nombrado «n 15 de íebiefo de 1S8S TÍee- 
eóiuld de Inglaterra en el Perú. 
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miento hecho en usted por el gobierno de S. M. B. 
como Cónsul jeneral en el Perú. Este nombra- 
miento no puede menos que producir efectos muy 
favorables al comercio Británico en estas costas. 

« Si á la llegada de usted al Callao en el navio 
Cambridge de S. M. B. se han encontrado los nego- 
cios del Perú en un estado diferente del que se pen- 
saba en Europa antes, estos mismos negocios han 
cambiado muy favorablemente en estos dias por tos 
sucesos de nuestras armas (1) y la dispersión del 
ejército del jeneral Canterac. Así, bien pronto, 
Lima y el Callao no serán más de los Españoles. 

« La conferencia del célebre Mr. Canning con el 
señor Polignac había llegado á mis manos (2) con 
los demás documentos conecsos á ella. Las rela- 
ciones que la Gran Bretaña quiere entablar con la 
América son dignas de su sabiduría y propias para 
afianzar la suerte de los nacientes Estados de este 
hemisferio, que con tan poderosa amiga, como la 
Gran Bretaña, podrán desafiar la rabia de los tira- 
nos Europeos. 

« Por el señor Wellesley (3) he tenido el gusto de 
ser informado de las recomendables circunstancias 
y de los talentos que adornan al Cónsul jeneral 
Británico en el Perú. En consecuencia yo me apre- 



(1) Sereíieie ála victoria de Junín alcanzada el 6 de aqjoal 

agOBto. 

(2) LIo^ ados á Bo<zotá, por kk misión Hamilton-CampboU. 

(3) llr. RRliaríi \\ rllcylov- hijo del marqués de Wellesley y, per 
k> tanto, sobrmo doi duque de Wéliuigtoii. Mirauda, de quien era 
matígaa amigo, lo presentó i Bolivar y á L6pea Mándes, mmoáQl^ 
miBión de éetos á Landree en 1810. BolÍTar maotovo ■iompue «oú 41 
una íntOKooante eoneapo n den c ia. 
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suro en ofrecer á usted todas mis consideraciones y 
la expresión de nü sincero 

aprecio y respeto 

Bolívar. 

« Al señor Tomás Rowcrof t» 

Cónsul j™* de S. M. B. en el Perú. » 

En 6 de diciembre, acompañado de su hija, salió 
Rowcrof t de lima para el Callao con el fin de llevair 
personalmente á bordo de la Cambridge su corres- 
pondencia para Mr. Canning. El general Salom 
estrechaba el sitio de la plaza, cosa que obligó al 
inglés á vestir su uniforme consular para hacerse 
reconocer y respetar por ambos contendientes. Esta 
le fué fatal, pues al ruido de su carruaje y de otros 
que le seguían se alarmaron as avanzadas españo- 
las, las que, al distinguir el oro del uniforme le: 
tomaron por el dictador ú otro general de importan- 
cia, y dispararon contra él sus armas. Rowcroít 
cayó herido para morir en el siguiente 7. Bolívar» 
que entraba en Lima en esta fecha viniendo de Chan- 
cay, lamentó muchísimo aquella desgracia : primera- 
mente porque veía desaparecer al hombre en quien 
venia pensando desde Huancayo para comunicar á 
Canning sus íntimos pensamientos de política; y luegO' 
temiendo una complicación desagradable con éste si 
se considera que en el primer momento se aseguró 
que eran fuerzas independientes las que hablan 
muerto al inglés. Hombre de recursos diplomáticos, 
para prevenir 6 resolver todo conflicto, se addantó. 
á declarar, para hacer más patente su dolor, que 
nunca más volvería á poner los pies en el palacio^ 



Digitized by Google 



266 FERNANDO Vil Y LOS NUEVOS ESTADOS 

del marqués de Torre-Tagle, residencia de aquel 
caballero; y al punto hizo pedir á miss Rowcrofi se 
sirviera decirle en qué otra residencia podría pre- 
sentarla personalmente sus respetos y su pésame. 
Esta dama se excusó de recibirle. Bolívar respetó 
la pudorosa reserva y le escribió entonces la carta (1) 
que va á leerse, inédita hasta ahora : 

« El feneral Bolívar tiene d profundo sentimimto 
de dirijir á la señor Ha Rowcrofi los Iristes cumpli- 
mientos de su dolor por la inesperada ij singular 
muerte de su digno padre el señor Rowcro¡U piimer 
Cónsiü inglés en la República del Perú* 

El jeneral BoUvar no puede expresar propiamente 
el cruel sentimiento que le causa un accidente tan 
lejos del orden de sus más remotos temores. La nuierie 
de un ajenie de la Gran Bretaña por las armas del 
Perú, es un fracaso que d corazón del jefe de esta 
República no puede soportar sin una amargura 
esircma. 

El jeneral Bolívar no tiene otro consuelo en estas 
circunstancias sino es el de poder esperar que los 
seroicios de este Gobierno á la señorita Romeral 
serán tan extensos ij eficaces, cuanto estén al alcance 
del jeneral Bolívar, que se lisonjea poderse emplear 
en obsequio de una señorita extranjeray huérfana y 
eminentemente dotada de los más bellos talentos y de 
las cualidades más nobles. 

La muerte de un caballero tan respetable como 
Mr. Rowcrofi no puede ser dignamenie expresada, 

(1) Archivos drsi Gobierno inglés. — Foreing Office^ — Perú» 
1824. N** 3. Copia pasada por Mr. Wüliinott, secretario de Mr. Row* 
erolt 4 Mir. Oamiing. 
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sino igualando el dolor de la más aflijida, como de ki 
más tierna de las hifas. 

El jeneial Bolívar se atreve á ofrecer sus humildes 
respetos á la señorita RowcrofL 
Palacio de Gobierno de Lima 
á 10 de diciembre de 1824. 

Miss Rowcroft no aceptó nada de Bolívar. Se 
marchó de Lima sin verle. 

Guando el dictador supo que iba á regresar á 
Inglaterra y estaba vendiendo sus muebles y demás 

objetos que no deseaba llevar, se apresuró á pedir 
el catálogo de la venta y mandó cien duros por una 
máquina de escribir. 

Mr. Tomás Wíllimott» secretario de Mr. Rowci^ft» 
asumió el despacho de los negocios consulares. 

Canning, al conocer el triste suceso, nombró para 
servir aquel consulado general á Mr. Charles M. 
Ricketts — julio d^ 1825. 

£1 20 de marzo tenía lugar la conferencia con el 
capitán Mailing y el 10 de abril dejaba Bolívar á 
Lima para su viaje triunfal al Alto Perú, aquel 
viaje que asustó á Olmedo hasta el punto de pedirle 
que conservara sólo el nombre de Simón (i) el Cas- 



(1) O'IiBAsr, Omrresp., TV, 3S1. Olmedo ¿ BoUvar. — Guaya- 
quil : eoero SI de 1825: — Pero no debo dejar á usted en la curioeidad 

que le excitó lo de Simón el Castellano de mi carta de diciembre. 

Usted sabe que loa antirr'^ios Capitanea tomaban el nombre dc4 
país en que triunfaban : asi Pubiio Emilio, fué llamado el Numan- 
tímt, j uno de loe EeetpioneB, Afrieamo. P«fo usted dirá que no lia 
trimiíado en Castilla para ser llamado Oawfeftvio. No importa. Uno 
de los emperadores de Oriente, fué llamado Wandálico y Gótico por 
haber vencido á loe vándalos y godos; y no los vandó en Wandaiia 
ni en Gotia, amo en Italia y en Alemania. 

Usted escoja, pues, y dígame qué sobrenombre le gusta más (ha* 



268 FERNANDO VII Y LOS NUEVOS ESTADOS 

ieUanOt sin tocar á la corona de los Incas (1)» guar- 
dada por las vestales indias en el Cuzco. En 24 de 

septiembre entró en Oruro, y desde aquí escribió á 
Páez la bellísima carta (2), desconocida hasta ahora, 
que va á leerse : 

a Á S. E. el gciier¿il l^áez. 

Oruro á 26 de set« de 1825. 

Mi querido general : hace mucho tiempo que no 
nos escribimos : por lo mismo yo estoy resentido con 
usted y usted debe estarlo conmigo, pues, un silen- 
cio semejante es una enorme falta de la amistad. 
Yo quiero romper este silencio para darle á usted 
el exemplo, á pesar de que usted no me podrá negar 
de que tengo más que hacer y por lo mismo me hallo 
más impedido y más excusado. 

« Estos días he mandado para su Departam^ 
1.60Ü hombres escogidos, en un batallón y un escua- 
drón. Dentro de dos meses marchará una columna 



blo de los de eñta clase); si bien Gótico, Wandálico, Castellano, 
ects. PenianOt no; poique usted no ha trinníádo de ÍMporueaofl» 
m él pafa del trimif o es im pafB extralio d eneinigo de Aniiári^ 

(1) Ibidem. — 386. — Olmedo á Bolívar. — Guayaquil, mayo, 
11 de 1825. Olmedo, explicando á Bolívar el Canto á Junin^ le 
decía : — Como el fin del poeta era cantar sólo á Junín y el canto 
quedaría defectuoso, muico, incompleto sin animciar la segunda 
vietoria que fué la deoisiya» se ha introducido el vatieinio del Inea 
lo más prolijo que ha sido posible para no defraudar la gloria de 
Ayacucho, y se han mentado los nombres del general que manda y 
vence y de los jefes que se distingnipron para dar ese homenaje á su 
mérito y para darles desde Junín ia esperanza de Ayacucho que 
debe servndes de nuevo aliento y aardor en la batalhk Oonelii^ el 
Inoa deseando que no se lestabkaoa el ostro del imperio, que puede 
llevar el pueblo á la tiranía* 

(2) Archivos del Gobierno inglés. Foreign Office — Colomhia* 
1826. No 36. ~ (Copia pasada por el c^ul £er Porter á Mr. Can- 
ning.) 
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igual, y á principios del año que viene marchará la 
División del Lara con 3.000 hombres en la 

misma dirección de Venezuela, á fin de poner ese 
país á cubierto de toda tentativa anárquica. Á fines 
del mismo año me hiré yo con 9.000 hombres más 
á dar la prosperidad» si me fuere posible» á mi que- 
rido patrio suelo. 

(( Los papeles públicos habrán informado á usted 
de los bnUantes sucesos que han coronado nuestros 
s^ricios en el Alto Perú y las pródigas recompen- 
sas de estas Repúblicas libertadas en Ayacucho. Ya 
me tíene usted comprometido á defender á Boli- 
via hasta la muerte, como á una segunda Colombia : 
de la primera soy padre, de la seg* soy hijo; 
asi mi d"^ estará en las bocas del Orinoco y mi 
izquierda llegará hasta las márgenes del Rio de la 
Plata. Mil leguas ocuparán mis brazos; pero mi 
corazón se hallará siempre en Caracas. Allí recibí 
la vida; alli debo rendirla; y mis caraqueños serán 
siempre mis primeros compatriotas. Este senti- 
miento no me abandonará sino después de la 

ct Soy de usted de todo corazón 

Bolívar. » 

¿No era fijar los limites del Imperio boliviano? 
¿No era sentir que después de tanta gloría, él, el 
señor de América, podría bien recibir la corona con 
que soñara un día, allá, entre las nieblas londinen- 
sas» el caraqueño Miranda? Bien pudo ser asi. Por 
lo menos consta que su espíritu sólo respiraba en 
estos días una atmósfera monárquica» de que nos 
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da cuenta d lugarteniente de navio Mr. Chandie- 

pont, de la luarina francesa, ([uieii se encontraba en 
aquellas montañas en misión de información de 
su gobierno. £n la nota (1) que pasó á su ministro» 
desde Arequipa» donde presendane la entrada 
triunfa] del dictador, decía : 

« La democracia no tiene atractivos para las 
« clases ricas ni para el pueblo de este país. Lo que 
a se llama pueblo es todavía demasiado estúpido 
<f para comprender las teorías sofísticas con que 
a quieren hacerle soberano. Muchas personas inte» 
« ligentes me han repetido con frecuencia que ia cons- 
te titución del Perú en república era cosa que no 
a convenia ai pais; que el actual estado político de 
<t éste no podía prolongarse por mudio tiempo» y 
« tendría que resolverse» tarde ó temprano, por la 
« formación de un gobierno monárquico, aunque 
« hubiera de imponerse por la fuerza. Agregan que 
« esto debiera hacerse lo más pronto posible á fin 
« de evitar aquellas comunicaciones que 8ienq;>re 
« enfrían las rdaciones entre los pueblos y los Esta- 
< (ios. Estas personas no son partidarias de un 
« monarca extranjero sino de uno del pais. Conside- 
« ran que una familia peruana en el trono daría 
« más estabilidad al gobierno y aseguraría la leU- 
<( cidad nacional. Yo encontré esta opinión dema- 
u siado extendida y puede asegurarse que la 
« idea conquistarla grandes prosélitos. ¿La eom- 



(1) ArdiivoB del Gobiemo fumcéa, — MmitUrt ém Affain» 
Btran§én§. — Perón. 1823-1826. N<» 16. — Nota del ministro de la 
Marinfi y do las CV^Ioiiias al mílÜBtiEO de NegQOiCMI £iZtnDÍeiE(M* 

Par a : 26 de junio de 1826. 
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« partirá el general Bolívar? Ésta es una caestión 
« muy diñcil de resolver. » 

¿Quién seria la familiá llamada á reinar? No cree- 
mos que se pensara en la de Tupac Amaro, cuyo 
último descendiente, don Juan, encerrado en el 
presidio de Ceuta desde 1782, á causa de la insurrec- 
ción de su hermano don José, acababa de llegar á 
Buenos Aires, después de la libertad que le conce- 
dieron los liberales españoles en 1821. La única 
personalidad que se presentaba era Bolívar, con- 
siderado desde tiempo atrás por los peruanos (1) 
como im verdadero monarca, faltándole solamente 
el titulo y la ceremonia del coronamiento. ¿Pen» 
saban en él los arequipenses? Es posible. En este 
caso encontraríamos similitud de ideas con los 
limeños, quienes avanzaban ya el proyecto. 



(1) OliSABT. — OonwponimBia, XI, 448. Gwta mMam, 
LiM : Sde dioiemlmd» ISSS. 
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LA CONVENCIÓN DE BUENOS AIRES 

Tiempo es ahora de ver cóiüo recibió Bolívar los 
segundos coiuisiouados españoles enviados por las 
Cortes para n^ociar la paz con los nuevos Estados» 
de acuerdo con lo resuelto en 13 de febrero de 1822. 

Los enviados á Buenos Aires fueron don Luis La 
Robla, natural de Montevideo, y don Luis Antonio 
Pereira, quien había servido en Chile y Perú bajo 
las banderas del rey. Según nos informa Mitre (1)» 
« no llevaban una credencial en debida forma sino 
« un simple nombramiento de Fernando VII, por 
« el cual se les autorizaba para oir proposiciones y 
n celebrar tratados provisionales de comercio b. El 
mismo historiador dice que, según lo insinuaron 
aquellos comisionados, tenían éstos instrucciones 
reservadas de recüiiücer la independencia argen- 
tina, separando con ello á las Provincias Unidas de 
la lucha sostenida por Colombia y el Perú. Si tal 
cosa insinuaron dijeron gran mentira» pues bien se 
sabe que los mismos constitucionales se declararon 



(1) Búkfria d» San Martin» VI, 168. 
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enemigos decididos, no solamente de semejante 

reconocimienlü, sino aun de la autonomía propuesta 
por los mexicanos. Lo que sorprende no es que ellos 
lo dijeran sino que Rivadavia se dejara engañar, 
• pnes no era secreto para nadie, habiéndose pubH- 
cado en los periódicos de Madrid, Londres y París, 
los debates y resoluciones de las Cortes sobre ei 
asunto de las colonias, donde quedó establecido 
que no había transacción alguna con ellas, á no ser 
sil sometimiento á la autoridad de la meteópoli. 

Ni fueron los comisionados á negociar primera- 
mente con Buenos Aires por ser ésta considerada 
como el ceñirá del pensamiento revolucionario (1), 
Fueron allí por considerársele como el único punto 
vulnerable, puesto que México se había constituido 
en imperio independiente dando la corona á Itur- 
bide; y con Colombia no había medio de transacción 
después de las victorias militares de Bolívar y su 
férrea resolución á no conceder nada que no tuviera 
por fundamento el reconocimiento de la indepen- 
dencia absoluta. Ya vimos que el ministerio de 
Estado no concedió una sóla conferencia á sus pleni- 
potenciarios Revenga y Echeverría, á quienes se 
les dió pasaporte por el enojo que en Madrid causara 
la victoria de Bolívar en Carabobo. El centro de la 
revolución se encontraba por estos días en el Perú, 
donde lo habían íijado las aruias de Bolívar y de 
San Martín. 

Rivadavia, ministro de Relaciones Exteriores» 
entró en negociaciones con los comisionados, y, en 



(1) MiTBE. Loe, oit., VI, 16S. 
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4 de jaUo de 1823, firmaron una Convención preli^ 

lamai que decía : 

Articulo l.o Á los sesenta días, contados desde la 

raliílcación de esta Convención por los Gobiernos 
á quienes incumbe, cesarán las hostilidades por 
mar y tierra entre ellos y la Nación española. 

Art. 2.^ En consecuencia, el general de las fuerzas 
de S. M. C. existentes en el Perú, guardará las posi^ 
clones que ocupe al tiempo que le sea notoria esta 

Convención, salvas las cslijjulaciones particuíares, 
que, por recíproca conveniencia, quieran propo- 
nerle ó aceptar los Gobiernos limítrofes, al objeto de 
mejorar la linea respectiva de ocupación durante 
la suspensión de hostilidades. 

Art. 3.^ Las relaciones de comercio, con la excep^ 
ción única de los artículos de contrabando de 

guerra, serán plenamente restablecidas por el 
tiempo de dicha suspensión entre las provincias de 
la monarquía española, las que ocupen en el Perú 
las armas de S« M. C. y los Estados que ratifiquen 
esta Convención. 

Art. 4,^ En consecuencia, los pabellones de unos 

y otros Estados serán recíprocamente respetados 
y admitidos en sus puertos. 

Art. 5.0 Las relaciones del comercio marítimo con 
la Nación española y los Estados que ratifiquen esta 
Convención serán regladas por convención especial, 
en cuyo ajuste se entrará en seguida de la presente. 

Art. 6.^ Ni las autoridades que admimstren las 
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Provincias del Perú á nombre de S. M. C. ni los 

Estados limítrofes, uiipondrán al coniercio de unos 
y otros más contribuciones que las existentes al 
tiempo de la ratifícación de esta convención* 

Art. La suspensión de las hostilidades subsis- 
tirá por el término de diez y ocho meses. 

Art. 8.** Dentro de este término el Gobierno del 
Estado de Buenos Aires negociará, por medio de 
un plenipotenciario de las Provincias Unidas del 

Rio de la Plata, y coalonac á la ley de 19 de junio, 
la celebración del tratado defmitivo de ])az y amis- 
tad entre S. M. C. y los Estados del continente ame- 
ricano, á que la dicha ley se refiere. 

Art* 9.^ En el caso de renovarse las hostilidades, 
éstas no tendrán lugar ni cesarán las relaciones de 
comercio sino cuatro meses después de la intima- 
ción. 

Art. 10 o La ley vigente en la moaarquía española 
así como en el Estado de Buenos Aires, acerca de 
la inviolabilidad de las propiedades» aunque sean de 
enemigos, tendrá pleno efecto en el caso del artículo 
anterior, en los territorios de los Gobiernos que 
ratifiquen esta Convención y recíprocamente. 

Art. 1\P Luego que el Gobierno Jde Buenos Aires 
sea autorizado por la Sala de Representantes de su 
Estado para ratiíicar esta Convención, negociará 
con los Gobiernos de Chile, del Perú y demás de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata la accesión 
á ella, y los comisionados de S. M. C. tomarán al 
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mismo tiempo lodas las disposiciones conducentes 
á que por parte de las autoridades de S. M. G. 
obtenga el más pronto y cumplido efecto. 

Esta Convención pecaba por su base, pues, si 
los españoles no tenían poderes para negociarla 
iampoco los tenía el Gobierno de Buenos Aires para 
negociar en nombre del Gobierno del Perú, el cual 
apenas se nombra, cuando, en resumen, era más 
bien de su territorio del que se trataba. 

Á la dicha Convención, aprobada luego por las 
Cámaras, au;regaroii éstas una ley por la que se 
invitaba á los demás Estados americanos á sus- 
cribir cien millones de francos para ayudar á los 
constitucionales en la guerra que les hacía Francia, 
cuyo Parlamento, para sostenerla, había votado 
otros cien millones de fiancos. ¡Puro Urismo de 
Rivadavia I | Ninguno de los Estados tenia en caja 
una sola peseta para pagar los soldados que esta- 
ban conquistando la independencia con las armas, 
y se Ies invitaba á suscribir millones para ayudar 
á unos hombres que se habían negado á reconocer 
la independencia de las antiguas colomas y arrojado 
de las Cortes á sus diputados ! 

Á raíz de la firma de la Convención preliminar 
nombró Rivadavia al señor don Félix Alzaga para 
negociar con los Gobiernos de Chile, Perú y Colom- 
bia la adhesión de éstos á dicho convenio; y al 
general Las Heras para arreglar con el virrey La 
Sema, quien mandaba el ejército español en el Perú, 
lo concerniente al armisticio. 

La noticia de estas novedades las supo Bolívar 
en Lima el día 19 de septiembre de 1823 por los perió- 
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dicos de Buenos Aires (1); y si bien no le suminis- 
traban éstos los detalles de la negociación para poder 
formarse un concepto claro y preciso sobre la nueva 
situación, fueron suficientes para prepararle á 
esperar las resultas de la actitud de La Serna, 
librando al punto órdenes para mejorar las posi- 
ciones militares de los cuerpos de Sucre y Santa 
Cruz en el Sur y en el Alto Perú, cosa que le permi- 
tiría recibir bien preparado el armisticio en caso de 
ser aceptado por el enemigo. Con esto repetía la ope- 
ración que efectuó en el reino de Quito cuando 
el armisticio de Trujillo. 

Su impresión fué que los comisionados españoles 
debían tener facultades para hacer cesar las hos- 
tilidades de parte de los ejércitos del rey, pues por 
un lado aparecía uno de eUos acompañando á Las 
Heras en la negociación con La Sema, y por otro 
presentaban los periódicos de Buenos Aires á la 
dicha Convención como un armisticio definitivo, 
por el momento, se entiende, y aun avanzaban la 
esperanza de que el reconocimiento oficial por parte 
de España seria cosa que se efectuaría dentro de 
pocos meses. 

Estas cosas las hizo comunicar al señor Santa 
María, ministro de Colombia en México (2). Refi- 
riéndose á la misión de Alzaga le decía el secretario 
general Pérez : — « Quizá este ministro dará una 



(1) OT.FiATív. — Dorumrnt-ofí, XX, .154. El secretario ^onerftl 
iioi Libertador al tn mistro de Reietcionee Exteríona de Colombia. 

Lunii : 2t) do so{.)tÍMrabre de 1823. 

(2) Ibidem, XX, 410. Nota íochada en Lima á 6 de ootubra 
delStS. 
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« idea más dará de la negociación y manifestará la 

« latitud de los poderes de los comisionados espa- 
« ñoies, que serían muy necios si aún consistieran 
« en proposiciones cuya base no sea la independen- 
c cía; pues ésto no seria sino pedir que se les repi- 
■ tiera la negativa que han oído cuando han 
« propuesto otro género de avenimiento. Es de 
« es]xiarse que en el conflicto en que se halla el 
« Gobierno constitucional de España y en el estado 
« de solidez y firmeza que han tomado los indepen- 
« dientes» sea más justa la negociación que haya 
« encargado á sus comisionados en América. ElLiber- 
« tador calcula que, aunque no hayan dado publi- 
« cidad á la base de su negociación, ésta debe ser 
« la independencia. De otro modo, Buenos Aires no 
« perdería el tiempo ni en admitir proposiciones de 
t o Ira clase ni en proponerlas á los demás Estados. » 

En 24 de octubre hizo contestar, por medio de 
su secretario general (1), la nota donde Rivadavia, 
con fecha de 7 de juliOt le comunicaba la Convención 
preliminar. Le decía Pérez, en lenguaje diplomático, 
que si el Libertador miraba este documento como 
el primer paso de España hacia el reconocimiento, 
la falta de detalles, por no tener otra noticia que 
el texto de la Convención y los escritos de los perió- 
dicos de Buenos Aires, no le permitían extender sus 
miras más allá de un círculo bien estrecho. 

La cancillería de Bogotá Juzgó (2) que las cláu- 



(1) Ibidem, XX, 486. 

(2) Ibidem, XX, 538. Nota del Dr. Gual ai seciwtario genwal 
Pérez. Bogotá : 6 de noviembre de 1823. 
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sukui de la dicha Convención eran enteramente 
favorables á los españoles. Están calculadas^ 
decía el Dr. Gual al secretario general del Liber- 
tador, para paralizar por el momento los cs¡üerzos de 
aquel Estado^ (Buenos Aires) de Chile y el Perú, 
corüra los únicos enemigas que quedan á la América 
meridional ¿Qué necesidad tenia Buenos Aires en 
tales circunstancias de un armisticio de diez y ocho 
meses, (¡ne no es otra cosa que lo que se ¡lama Conven^ 
ción preliminar? Aquella ciudad es la que menos ha 
smtido y siente el peso de la guerra. Su posición geo^ 
gráfica la ha constituido de tal manera libre de las 
asechanzas de España, que ella ha podido gozar de una 
paz octaviana desde que el general Bigodet capituló 
y abandonó á Montevideo. Empero sus continuos 
disturbios domésticos^ antes y después de aquella 
época, hasta nuestros dias, han mantenido á Buenos 
Aires en una constante agitación^ sin que hasta este 
momenio haya logrado darse una forma de Gobierno 
estable y permanente. Un Estado semejante, sin quie- 
tad interior, y sin política exterior, es el menos á 
propásito para tomar la vanguardia de nuestros 
negocios, comprometiendo á otros en sus extravíos- 
Mas S. E, el Libertador, conm he dicho antes, sabrá 
remediar los efectos de pasos tan inconsiderados y 
nulos por su naturaleza en el teatro mismo de la 
guerra. 

Alzaga llegó á Lima al terminar el mes de diciem- 
bre. Chile no había aceptado la Convención, tanto 
por sentimiento propio como por la fuerte oposición 
que á ella hiciera el ministro del Perú en Santiago» 
señor Salazar, quien adujo, más 6 menos» el mis- 
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Bio razonamiento de la cancilleiia colombiana 
Como el ministro de Relaciones Exteriores del 

Perú anunciara al Libertador la llegada del pleni- 
potenciario argentino, S. E. le hizo decir (1) que 
era su deseo ver iniciadas las negociaciones pro- 
puestas por Buenos Aires, « estableciendo por base 
« de toda convención el reconocimiento de la inde- 
« pendencia de los Gobiernos del mediodía »; y en 
cuanto al armisticio, que le convenía en alto grado, 
pues su situación militar á principios de 1824 era 
apuradísima, decía que debía ser aprobado prime- 
ramente por La Sema, para poder obtener una linea 
de demarcación ventajosa. En vista de esto aconse- 
jaba al Gobierno de Lima (2) enviase un parla- 
mentario cerca del virrey para invitarle á conferen- 
eiar, pues aseguraba que si se obtenía un armisticio 
de seis meses por lo menos, respondía de la libertad 
del Perú. 

Al mismo tiempo resolvía el Congreso peruano 
que no se adelantara la negociación con Alzaga 
hasta consultar al Libertador, pues el Congreso 
fluctuaba entre la necesidad de asegurar la indepen- * 
dencia del país y el deseo de poner un tériaino á 
una guerra que se hacía difícil sostener, tanto por 
las ventajas que en dos años había conquistado el 
enemigo, como por el aniquilamiento del Tesoro del 
Estado, que no permitía alimentar al ejército (2) 

(1) Ibidem, XXI, 273. El secretario general Féres al minialro d» 
ReUMoiones Exteríores del Per6. Potívilca ; 9 de enero de lS24k 

(2) Ibidem, XXI, 287. El secretario general Pérez al ministro da 

Relaciones Rxt^riores del Perú. Pativilcft : 10 do enero de 18f4. 

(3) Ibidem. XXI 30 G. FA secretario del Congreso ai aeoretario 
general áal Libertador — Lima : 14 de enero de 1823. 
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Esto se comunicó á Bolívar en nota de 14 de enero. 

Como lo había indicado el Libertador, diputó el 
presidente Torre^Tagle cerca del virrey La Sema á 
su ministro de Guerra general don Juan de Berin* 
<toaga, para abrir negociaciones sobre un armisticio 
de acuerdo con la Convención de Buenos Aires, pero 
sirviendo de base para ésta ó toda otra negociación, 
el reconocimiento de la independencia de Amé- 
rica (1). 

Las fluctuaciones del Congreso desagradaron 
profundamente á Bolívar, quien, á la par que 
observaba la propensión á entenderse con España, 
sabia que el duque de Angulema había libertado á 
Femando VIL Entonces fué cuando hizo pasar al 
doctor Gual, secretario de Relaciones Exteriores de 
Colombia, la notable nota de 24 de enero de 1824. 

Bien se ve por aquellos conceptos cómo apuñaba 
Bolívar en la soledad de Pitivilca la cuestión diplo- 
mática europeo-americana y penetraba en la mente 
de Canning, quien, como lo hemos visto, había 
i^alido (le la neutralidad de que deseaba verle salir 
el colombiano. 

Á la nota de los secretarios del Congreso, fecha 
de 14 de enero» hizo contestar Bolívar en el siguiente 
24, por medio de su secretario general interino Espi- 
ran (2), para decirles : 

« El Lbiertador se reconoce cada día más obli* 
« gado á la ilimitada confianza con que le favorece 



(I) IM«m, XXI, 320. Instrucdonet á Berindoaga. lim» : 17 da 
«ñero do 1824. 

(2y ñidem, XXI, m 
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la Representación Nacional del Perú, y de la 
tt inmerecida consideración que le ha dispensado 
« siempre. Nada, ciertamente, lisonjea tanto el 
« ánimo de S. E. en medio de las grandes difieul- 
« tades y penas que le rodean en el servicio de esta 
« desgraciada Nación, como esa consideración que 
« tan inmerecidamente ha obtenido siempre de la 
« Representación del Perú* Pero esta consideración, 
4c por fuerte y extraordinaria que sea» no inclina á 
M S. E. á iniciar un dictámen que, en las circuns- 
« lancias del Perú, es de una trascendencia vital. 

« El ai'misticio de Buenos Aires es extensivo ai 
« Gobierno de Colombia» y» por consiguiente» S. E. 
«t tendrá que intervenir en esta Convención como 
« jefe del ejército y de los departamentos del sur de 
« Colombia: así, S. E. cree que, debiendo represen- 
<( tar una parte» seria impropio intervenir en otra. 
« Además, las consideraciones que ofrece la nota de 
« USS. á S. E. no pueden ser pesadas ni juzgadas 
« sino por la conciencia y el interés propio; es decir, 
u por el juez más favorable de una causa nacional, 
tt £1 Perú debe conocer, y conoce realmente, mejor 
« que ningún extraño sus recursos» sus rdaciones, 
« sus intereses y él supremo bien que le conviene. 
« Á él toca, por consiguiente, elegir entre la escla- 
« vitud y la muerte; entre las cadenas y los sacri- 
« ficios; entre un mal pasajero y momentáneo y un 
« bien perdurable y sin limites. Por su parte» el 
« Libertador jamás ha tenido más que un modo de 
« ver; los sacrificios y la muerte le han parecido el 
« colmo de la felicidad suprema, comparados con la 
« tiranía; y la guerra y la sangre» mejores que la 
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(( siuiiisión y la paz con los opresores. Este será, 
« ciertamente, el sentimiento que Heve ai sepulcro 
« el Libertador. 

« Por lo demás, S. E. se abstiene de indicar al 
a Soberano Congreso ninguna idea que pueda indu- 
« cirle á tomar una resolución no coaíorme con la 
« salud del Perú, porque S. E. está profundamente 
« persuadido de que la sabiduría del Congreso es 
« infinitamente superior á su propia capacidad* i» 

Al dar cuenta de estas novedades al Gobierno 
de Coionibia, decía Espinar al Dr. Gual (1), que 
dado el espíritu que reinaba entre los iiombres del 
Gobierno y Congreso peruanos, de preferir, si es 
dable, et antiguo yugo de sus opresores al de los ingeih- 
tes sacrificios que le costaría, en su concepto, la adqui-- 
sición de su total independencia, no había otro medio 
de salvar ai Perú y con ello á Colombia, que encar- 
garse ésta exclüsioamente de hacerlo aun contra la 
voluntad de todos los peruanos, y para esto pedia 
el inmediato envío de 12.000 hombres, pues nada 
podía esperarse ya del Perú, de Buenos Aires y de 
Chile (2). 

Estos eran los días de la gran crisis física y moral 
del Libertador, física porque desde el 1.^ hasta el 

8 de enero estuvo en peligro de muerte á causa de 
violenta fiebre; moral, porque todos le abandona- 
ban y las pocas fuerzas militares de que disponía no 
eran suficientes para oponerse al torrente del f ormi- 



<1) Ihidem, XXI, 878. Pativiloa ; 24 de onoro de 1823. 

(2) Ibidem, XXI, 477. Espinar al miniBtro de laOufitrade Colom- 
Ina. Fativiloa : 9 de febrero de 1823. 
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•dable ejército de La Serna y Canterac que se dispo- 
nían á bajar de las montañas contraLima. Restrepo 
nos dice (1) que en este tiempo vela el horizonte 
político negro por doquiera, y llego íi persuadirse que 
estaba coi n prometida fuertemente su reputación en el 
Perúp y que seria muy difícil salir con lucímíenío. 

El señor don Joaquín Mosquera» que llegó en 
-estos días á Lima de regreso de sus misiones diplo- 
máticas á Buenos Aires y Chile, fué á visitarle á 
Palivilca, encontrándole convaleciente, flaco y 
extenuado. Mosquera le halló, nos dice (2), 
'Sentado en una pobre silla de baqueta, recostado con" 
ira la pared de un pequeño huerto, atada la cabeza 
con un pañuelo blanco y sus pantalones de guin, 
que dejaban ver sus dos rodillas puntiagudas, sus 
piernas descarnadas; su voz hueca y débil, y susem' 
blaxüe cadavérico. 

Mosquera, ante la difícil situación militar en que 
•se estaba, le preguntó : ¿ Y qué piensa usted hacer 
ahora^ — ¡Triunfar! — le contestó. 

Y en efecto, ; triunfó en Junín l 

La Sema había accedido á la propuesta de Torre- 
Tagle para abrir conversaciones de paz. Para con- 
ferenciar con el general Berindoaga comisionó á su 
jefe de Estado Mayor el general don Juan Loriga. 
Estos hombres se encontraron en Jauja el dia 27 de 
^nero, sin llegar á ningún acuerdo, pues el español, 
^n nombre del virrey, se negó á adherirse á la Con- 
vención de Buenos Aires, exponiendo que los comi- 



(1) Hüktria de ia B§mhoiá»deCfoionibia, IH, 881. 

(2) i&a«m,m,3Sl. 
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sioñados españoles, según noticias que tenia de Ria 

de Janeiro, no tuvieron instrucciones para íiiiiiar 
semejante documento, y que además no con venia al 
virrey negociar un armisticio « porque sus ejércitos^ 
« fuertes de veintidós mil hombres, se hallaban orga- 
c nizados enteramente, mientras no lo estaba el del 
« Perú, iu los auxiliares, y que dicha suspensión 
« originaria alguna desmoralización en sus tropas. 
« Que á ésta debió S. £. el Libertador el triunfar com- 
« pletamente del general Morillo ; y, sobre todo^ que 
« el Gobierno del Perú podf a querer lo que no qui- 
« siese el Libertador sin que éste se sujetase á lo que 
a estipulare aquel. » 

Chateaubriand al saber la libertad de Fer- 
nando VII por las armas francesas en Cádiz» se 
apresuró á decir á su ministro en Madrid, marqués 
de Talaru (1), que una de las primeras indicaciones 
que debía hacer al monarca español, era la de negar 
su aprobación á la Convención de Buenos Aires,. 
porque semejante tratado podría complicar mucho las 
relaciones políticas de Europa, sin que con ésto se le 
quisieran dar esperanzas de un sometimiento de las 
colonias. No era esta Convención lo que convenia al 
Gobierno español, decía á Talaru, sino lo que se le 
comunicaría en su oportunidad, es decir, el plan 
francés de Verona, que no llegó nunca á presentarse 
directamente á Madrid, pues Talaru advertía desde 
Sevilla (2), á raíz de la libertad del monarca, como 



(1) Archivos det Gobierno francés. — MinisUre des Affaires 
, Birangcres. — Espagnc, 1 823. 724. Nota del 9 do octubre de 1S2S. 

(2) iÓMiem, Talaru á GhateBufarjaiuL Sevilla: 9 de ootafaf» 

de 1823. 
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se vió atrás, que tal proyecto era de muy difícil 
realización. 

Cuando Bolivíir supo, estando aún en Colombia, 
que las Cortes españolas habían acordado enviar 
nuevos comisionados cerca de los gobiernos inde- 
pendientes constituidos en las antiguas colonias, 
pasó una nota al Protector del Perú invitándole 
á que los gobiernos de Colombia, Perú y Chile nom- 
braran diputados i)nra tratar en común en Bogotá 
con los de España designados para Colombia (1)» 
apoyándose en los tratados de alianza fínnados con 
éste por los dos otros Estados. No sabemos si San 
Mallín contestó á esta nota, pero cuando los dos 
Libertadores se juntaron en Guayaquil, julio de 
1822, « el Protector aprobó altamente la proposi- 
« ción de S. E. (2) y ofreció enviar, tan pronto como 
<f fuera posible, al señor Rivadeneyra, que se dice 
« amigo de S. E. el Libertador, por parte del Perú, 
« con las instrucciones y poderes suficientes, y auu 
« ofreció á S. £. interponer sus buenos oficios y 
« todo su influjo para con el Gobierno de Chile á 
« fin de que hiciese otro tanto por su parte ; ofre- 
« ciendo también hacerlo todo con la mayor Ijreve- 
« dad á fía de que se reúnan oportunamente e&tos 



(1) p]ata nota no «paroco en las cnlopr-lono^ ]>n>^1i«'a<l!í--^. ni 
sabemos lo haya sido hasta ahora ; pero de elia informa el 
coronel don José Gabriel Pérez, secretario general del Libertador, 
cuando di6 cuenta al secretario de Relaciones Exteriores de 

Colombia, de lo tratado en Guaj^aquil por Bolívar y San Mar- 
tín, en despacho feehfulíi vn (luavaquil á 29 do julio, 1822. (Véase 
en La Entrevista de Quayagutl, por el doctor Jobó Manuel Goenaga, 
— Bogotá, 1811. Imp. de J. Casis, Carrera G.254.) 

(2) Kota del coronel Pérez citada arriba. 
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« diputados en Bogotá con los nuestros », escribió 
el coronel Pérez al sccreiaiiu doctor Guai. 

¿Fué acaso este pensamiento confederativo de 
Bolhrar, donde no entraba Buenos Aires por ha- 
berse negado su gobierno á firmar la alianza que k 
propuso Colombia, lo que indujo á Rivadavia á la 
convención preliminar confederativa de Bikiios 
Aires, Ciuie y Perú, prescindiendo de Colombia? 
No lo sabemos. Pero, en todo caso, queda estable- 
cido que Bolívar, desde promedio de 1822» invitó á 
los otros nuevos Estados á no tratar con España 
sino en mancomún, á fin de impedir fueran batidos 
sinyüarmente por falta de fuerzas colectivas. 



FIN 
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